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      PROLOGO  


     Para ti, que vas a empezar esta historia, quiero que sepas que me encantaría que la hicieras tan tuya como lo es mía. Para eso la he escrito. Por esta cuestión, mis musas, algo perdidas en un universo complejo y maravilloso, me la han ido transmitiendo de una forma especial, queriendo que los detalles menos importantes los amuebles con tu poderosa imaginación, y sabiendo que la belleza es relativa para cada uno de nosotros, he dejado a tu libre albedrío ese gusto, dando solo pequeños toques de atención.  


     En esta historia se busca la esencia, no la materia. Tal vez, te parezca algo abrumadora al principio, pero son los personajes la que la llevan y te la cuentan, desde su punto de vista y sus sentidos, contándote cada uno lo que en ese momento les trae o los lleva, en su forma particular y original. 


     No busques aquí capítulos propiamente dichos y a los que estás acostumbrado. Esta historia es demasiado única para eso. Se ha establecido por fases, según el momento crucial que atraviesan los personajes. Dentro de esas fases encontrarás sus nombres en el encabezamiento y sabrás quien te está hablando, como a mí, cuando la escribía.  


     Aclarados estos puntos para que no te quedes perdido en un limbo estructural, te dejo que la disfrutes y la saborees a tu gusto, sentado/a en tu rincón favorito, donde espero llevarte por caminos apasionados, crueles y despiadados algunas veces, y maravillosos otros, en esa mezcla de grandeza y oscuridad de las cosas que todos intuimos dentro, pero que es tan difícil sacar afuera.  


     Un saludo afectivo,                        


                                                       Ghesia Morett 
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    BARONTE: Demonio pervertidor de almas. 
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    BARONTE 

      

      

    Qué extraño me resulta, escoger de entre la mezquindad del mundo, el alma más dañada y limpia. No sé de dónde escoger los olores y sabores de espíritus inquietos y deseosos, para poder sumirlos en el desconcierto de la perdición más exquisita, y saborearlos como una delicia de perversión, condenándoles al infierno de los sentimientos de maldad y culpa, retorciéndoles a fuego lento en la suciedad del tiempo derramado, que para ellos es apremio y para mí, solo espacio infinito. 

    Los demonios somos así. Vagabundos hambrientos de maldades, recreándonos en el hombre, entre sus dolorosas y pútridas sombras, llenándonos de sus pecados, vengándonos de nuestro abandono en seres de inocencia limpia o de ignorancia plena, prometiéndoles sabores de vida diferentes e insaciables, para recoger sus almas en nuestras cestas de deberes. 

    El egoísmo de nuestro profundo sufrimiento solo es expiado en la retorcida maldad que logramos arrastrar a esos seres materiales y brutos, nacidos de la carne y por la carne concebidos. Todos ellos son pecados originales, expulsados al mundo terrenal con el perdón de la vida, que los deja limpios envueltos en pañales de mierda, entre los gritos y el sufrimiento de una madre, que los echa de su mundo perfecto sacándoselos de entre las piernas.  

    Aborrecibles criaturas, siempre luchando con sus propios instintos animales. Ralea de mezclas, que se contradicen unos a otros con el fervor de verdades inconexas. Precipitados en deseos y sueños, tropezando con las piedras, realidades de material imposibles de mover en la tierra que pisan con tanta firmeza.  

    Su Graciosa Majestad, tuvo a bien darles un alma de conciencia, para distinguir el bien del mal, pero solo les sirve ya de referencia. Se recrean en lo bello, ¿y quién no? Ilusos esperan ser estrellas en el cielo de la noche, cuando solo son trozos de tierra. Apegados unos a otros en terruños que se deshacen a la menor tentación, convirtiéndose en polvo y cenizas yermas.  

    Si supieran de esta condenación, buscarían con desespero la salvación y el pago de sus penas en ese mundo de paso forzado, recogiendo bondades y arrancándose hasta las venas para repartirlas entre sus semejantes, dándose a la luz del amor, sin confundirlo con sensaciones lujuriosas y obscenas.   

    Estúpidos mortales. Insensatos. Es tan fácil atrapar sus deseos y convertirlos en sebosa y oscura maldad…tan dócil su conducta cuando atiendes sus necesidades ocultas y perversas, que hasta a veces prefiero enfrentarme a las almas más lúcidas, a pesar de recibir la ceguera de su luz. Buscando entre grietas de pesares el punto más débil, para hacerlas caer en la más desesperada confusión, llevándolos hasta la locura, revistiendo de justificada maldad su perfecta lucha. Residuos de desconcierto y amargura, que me satisfacen en lo más profundo con sus negaciones de creencias y existencias puras.  

    No ven nuestra guerra, apenas si perciben la lucha, no podrían comprenderla. Y su Graciosa Majestad, al que no podemos nombrar con nuestras lenguas, se va cansando de sostener sus riendas, viéndonos perder batallas mientras ocultamos la victoria de nuestra raza, expulsada de los destellos de su Gracia.  

    Somos halos de humo negro, susurros de desagrado, culpas infinitas entre odios y temores; deseos de brillos tan dorados como una moneda para ellos, entre rencores y envidias, siempre ansiando lo imposible, lo de al lado. Fáciles de hacerles creer por muchos medios, soberbios y únicos. Profetas de un millón de dioses verdaderos en sus conciencias, sumisas a encontrar por medio del sacrificio fácil la gratitud del cielo.  

    Somos como terroristas ladinos que vamos soltando ideas perversas en sus mentes predispuestas al encanto de lo divino, retorciéndolos entre hilos de seda para luego convertirlos en cadenas. Atándolos al pecado de lo impuro, mostrándolo como un regalo de libertad lleno de sucios suspiros, dejándolos convencidos y felices para soltar sus desatadas armas de odio justiciero. Mientras, les estamos esperando como zorros, para lanzarnos sobre ellos cuando cruzan el umbral de nuestra puerta, y saciarnos hambrientos de su alma perdida arrancándosela con nuestras garras expertas, saciándonos con su dolor y su desconcierto infinitos, repartiéndonos sus escasas pertenencias y recuerdos bellos o hermosas vivencias, dejándolos impregnados en miles de llamas de dolor. Nada queda de ellos, salvo sus ligeras capas de tristeza.  

    ¿Acaso las delicias de la maldad son menos exquisitas por ser flores muertas?  

    Alguna vez me adentré en un cuerpo, deseando arroparme como ellos en los sentidos de su carne palpitante, pero el tormento de la contradicción es demasiado grande. Incluso para nosotros, es muy difícil resistir en esa materia. Semejante a cuchillos sus sentimientos, entremezclándose con lluvias y fuegos ardientes golpeándose contra muros de piel. Es cuando somos más fáciles de distinguir y más débiles. A más de uno de mis iguales lo desterraron a la nada con sus armas de rezos y canticos, arrasándolos con un espíritu de luz sacado de una fe persistente y ciega, abriendo la oscuridad que nos conserva.  

    Pero ya basta de recubrirme en pensamientos, él está ahí, ya lo veo. Solo, entre todos los que le rodean, en mitad del patio, con su mochila a cuestas. Niñato escaso en convicciones, traicionado por mil promesas que nunca se cumplieron. Sus amantes padres le confundieron con su amor ciego, haciéndole creer con películas y cuentos que era el héroe de la historia, hasta que unos cuantos le hicieron ver la realidad del mundo cruel, la razón mezquina de su verdadera existencia. Ahora es un alma suelta, temerosa, con llagas de frustración e impotencia supurando en su mente ideas perversas. Cada vez más desquiciado. Solo necesita un toque de atención, un último empujoncito…Y será mío.  

    Me acerco sinuoso entre los demás, desconectando de sus voces y pensamientos insulsos y egoístas, cada uno en sus pequeñas y necias visiones de la vida.  

    Pocas almas tan limpias quedaban como esta, y ya estoy saboreando su perfidia, aglomerando su espíritu durante todo ese tiempo, que se me fue resistiendo hasta pocos días atrás en que sufrió la desdicha del error humano, cayendo en el pecado de la soberbia al creerse mejor que todos ellos. Ahora su mano es mi mano. Y me alimento de su odio y de su ira, tan justificados por los golpes y las risas de unos cuantos idiotas, tan frustrados como él en esta vida. Saboreo cada aliento de sufrimiento que exhalan sus labios, mientras se adentra en la enorme prisión de almas donde habitan los más fieros desengaños; su colegio.  

    Se dirige a su aula de aprensión, a su pupitre de incomprensión, sentándose tranquilo en su silla de tormentos. Lo tiene muy asumido. Su desesperación ya tocó fondo y en su mente solo rige el pensamiento sugerido. La liberación de su dolor en todos ellos es la justicia de su pecado. Ahora él, será el único maestro.  

    Esperamos pacientes a que entren y se cierre la puerta, con la profesora despótica y apática. Aburrida de aguantar tantas estupideces de adolescentes que ya no hacen ninguna gracia, soltando el consagrado buenos días, sin ninguna gana de empezar, hasta verlos bien sentados y obedientes.  

    Le tiemblan las manos, lo noto en todo su ser, nervioso y prepotente, rebuscando en la mochila el cuchillo de cocina grande que cogió esta mañana de su casa. Casi lo tiene, y le susurro un suspiro de firmeza para afianzar sus ansias.                                            

    —Baronte, —una luz celestial me lanzó fuera de las paredes, sacándome al patio y quemándome al decir mi nombre; haciéndome esconderme en la oscuridad de una esquina oculta del sol de aquella luz. —Te he visto, no te escondas demonio insidioso. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Esa luz cegadora se acerca y mi oscuridad se acurruca en las grietas de la pared, escondiéndome para no desaparecer en la nada.  

    —No vuelvas a acercarte a él, —le escucho decir aferrándome entre la pared a su materia de cemento y ladrillo, entre polvo y telarañas, revolviéndome en el dolor de escuchar su voz celestial y piadosa. —Solo es un cervatillo que tiene que aprender. El amor regalado no sirve de nada si no se gana con el corazón. Déjalo estar y busca otra alma más perdida en la que recaer, o te juro que me verás sacarte del infierno y te haré desaparecer. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me resigno en lo profundo de mi oscuro ser, sabiendo que Adabel es muy capaz de hacerlo, y maldigo mi impulso desesperado de recoger las migajas de esa alma que, después de tanto esfuerzo, me están arrebatando de las manos, cuando ya casi tenía su sabor a hiel entre mis dientes, en él ya clavados.   

    Por un instante, solo uno, me atrevo a asomarme un poco para comprobarlo pertrechado entre el cemento, esperando que ya se haya ido. Está al otro lado del patio, volviendo adentro para calmar a su protegido. La luz más alejada me permite distinguirlo.  

    El sufrimiento en mí es inmenso al poder percibir algo de tan profunda belleza. Envolviendo todo lo que le rodea en olores de sándalo y jazmín, rosas y gardenias, de mil flores frescas recién salidas del Edén; con resplandecientes brillos de pureza que no soporto y que atraviesan mi piel de demonio haciéndome caer en él.  

    Lo he visto, se ha quedado grabado en mis ojos rojos, arrancando el velo de odio que los cubría. He visto sus alas ligeras definidas por la luz radiante de su esencia tejida con bondades. Me retuerzo en mi desprecio entre esta pared, intentando recuperar mi angustiosa maldad. Pero, sin embargo, sigo preso en él, acurrucado en mi oscuridad, sin poder creer todo lo que siento dentro, con una sorpresa tan grande, que apenas soy capaz de comprenderlo.  

    Un latido, solo un latido, y lo he sentido arder en mí como un golpe de luz radiante que me hace morir y me da la vida, todo en un mismo instante.   

    He de escapar ahora que puedo. Siempre logré escurrirme a tiempo, nunca estuve tan cerca, y ahora me arrepiento. Debí dejar que me deshiciera hace mucho tiempo. Ahora estoy desgarrado y tendré que volver al infierno de mi repugnancia.  

    Saber lo que eres, es un sustento y un acierto, pero verlo en ese espejo… es demoledor. Aceptarlo, un imposible, después de estar tan cerca de lo perfecto. Ahora veo mi despreciable ser retorcerse en lamentos de horror, al sentir caer sobre mí con tan plena consciencia, la inmensa soledad del infierno.  

    Pude ser como él, pude ser así de esplendoroso, y me dejé caer en la oscuridad de los celos y el eterno amargor de la envidia, regodeándome en los restos podridos de la humanidad; en la viscosa lujuria del poder eterno y en los sarpullidos de placer del daño ajeno. 

    Sí, soy un demonio, pero ese ángel, del que tantas veces he renegado y escapado, me ha dejado ciego.  

      

                                            * 

      

    Nunca debí mirar, es la primera ley en el infierno de la oscuridad. Si Él se entera me corregirá en largos tormentos de extrema crudeza. Ahora debo esconderme incluso de los míos o lo sabrán. Enseguida se darán cuenta, verán que mis ojos dejaron de ser fríos y sucios. Ya no tiene mi capa de oscuridad el mismo color, ni arrastro la maldad con la misma fuerza, y mi único anhelo es volver a verlo, lo necesito por dentro.  

    Adabel, mi peor enemigo, el ser del que tanto he huido y del que me he reído en mis astutas o sucias escapadas, ahora me tiene consumido en sus perfiles de luz y encantos de tintineos de candor. Es como haber salido del eterno frío y acercar las manos congeladas al calor de un fuego reparador. Solo mirarlo da consuelo al alma, perdón a los pecados, y endulza el dolor de las heridas con su calma.  

    ¿Qué me pasa? Vi un corazón errado, perdido… y lo dejé escapar. ¿Por qué? 

    No me gustó, eso es todo. No me satisfizo recoger sus pequeños trozos de vis sangrante y repulsiva, rezumando por su aliento el dolor y el odio hacia un amor engañoso que lo lanzaba al olvido. Era ya un alma ruda y perdida—«que se ocupe otro»— pensé con desgana, rebanándome torpemente en mi propio desconcierto.  

    He de tramar algo para atraerle, para poder hablar con ese ángel que me ha condenado al purgatorio. Tengo que preguntarle… tengo que saber… tengo que entender… o solo seré cenizas agitadas por el viento; minúsculos pigmentos que se quedarán pegados en el suelo para que los pisoteen los mortales con sus pies, como si fueran arena de un desierto.  

    Eso no. No quiero estar a la altura de ellos, es demasiado castigo y… sin embargo, me revestiría con sus pieles solo para poder tocarlo, protegido por su carne llena de sentidos.  

    Me ha pervertido con su cielo, y ahora me siento como un mendigo. 

    Definitivamente, estoy perdido. 

      

                                               * 

      

    Las calles sucias y mojadas por las que camino con mis pies humanos se me revelan ahora con otros ojos, estos en los que estoy metido. Cada vez me asiento más a sus sentidos palpables, notando cada fibra, cada molécula que me contiene dentro de este ser. El tacto, el olfato, la visión del mundo… es tan distinta al sentir los elementos a través de la piel, que me abrumo en todos esos sentidos mezclándose con sentimientos del espíritu. Al principio me retorcían de dolor, ahora ya los voy asimilando y controlando. 

    Él me encontró y me condenó a esto, a malvivir en los medios muertos, a sufrir su dolor, a buscar desesperado el encuentro con el ángel y hacerlo caer. Él, el que no quiere que pronunciemos su nombre, envidioso de que nuestra boca no pueda pronunciar el nombre del Otro.  

    Me arrastró con solo una orden hasta su cueva de pecados lamidos en fuegos eternos aplastándome a sus pies depravados, despreciando mi cambio, furioso con mi pena y el error cometido; viendo como el latido me quemaba los labios al contar la verdad de mi historia.  

    ¿Cómo se puede engañar al Rey demonio, si no es con la virtud del mentiroso?  

    Y entonces, le escupí mi plan, entre verdades y mentiras inmisericordes.  

    Yo lo buscaría, yo lo convencería y lo haría caer, entregándole sus alas, solo a Él.  

    Pervertiría su cielo, como ese ser había pervertido mi infierno, y nos desharíamos de nuestras esencias convirtiéndonos en carne, muriendo en su pútrida dependencia del tiempo contado. Lo amaría hasta los restos de la existencia humana que me diera o pudiera poseer, eso solo es tiempo en vainas para nosotros, haciéndole sufrir esta herida en todo su ser, como yo la sufría. ¿Qué más podía hacer, si no sacrificarme por… Él? 

    Mi verdad mentirosa le satisfizo, ya que no tenía nada que perder, y el poder de unas alas nuevas, insuflando aire a su codicia, le llenó de nuevo. Me dejó escapar ileso, condenándome a habitar en cuerpos hasta que cumpliera mi promesa, entregándole el regalo que le había ofrecido.  

    Estúpido de mí, ahora me encuentro en estas, lleno de necesidades tan materiales y urgentes que apenas si vivo. El tiempo es mi más letal enemigo, y en lo único que pienso, es en cómo hacer que Adabel me vea entre tantos humanos, tan insufribles y perdidos, como este en el que me he convertido.  

      

                                               * 

      

    Camino y camino, he recorrido medio mundo y ya estoy cansado, herido, despojado de esperanza, mojándome con la lluvia que cae despacio y quejumbrosa. Mirando las nubes grises del cielo, rebuscando con mis ojos un signo, un leve movimiento, algo que me dé ánimos y aliento para encontrar una pista… y seguir siguiendo.  

    Siento el frío que moja la ropa y me llega hasta los huesos, mientras veo a los humanos refugiarse en sus cuartelillos de vida que llaman hogares. Yo saboreo la lluvia, paso la lengua por los labios húmedos y grito al viento y al silencio, arrastrado por la frustrante necesidad de mi alma de sentirlo cerca, aunque solo sea eso.   

    —Aquí estoy Adabel, ven a mí, cobarde—. Grito en nuestro lenguaje, furioso y desesperado—. Si eres capaz, ten misericordia de este ser que condenaste a este trozo de carne—. Suplico con todo mi desaliento. 

    Pero solo el ruido de la lluvia me responde, haciéndome sentir un profundo abandono.  

    Perdido, estoy perdido y mis ojos dejan escapar la desesperación, notando que el cuerpo me falla y las rodillas se doblan plegadas al sentimiento, mientras tapo mi rostro con las manos para intentar refugiarme dentro y contener ese dolor. Pero todo me es insuficiente, mientras lloro como un niño atormentado y herido.  

    Noto una mano sobre mi hombro, y ese consuelo, mezclado con curiosidad y asombro, me lleva a mirar a la criatura que se atrevió a acercarse a mí.  

    —¿Joven, que le pasa? ¿Necesita de algún refugio? 

    La piedad de la anciana que me pregunta me deja sin palabras. Jamás había sentido algo así, nada ni nadie hizo algo parecido por mí.  

    Me tapa con su paraguas y me coge las manos ayudándome a levantarme, sin que pueda comprender su actitud, dejándome asaltar por su compasión para subsistir con un aliento más. Me acojo a sus manos arrugadas y cálidas, apoyándome y levantando el cuerpo hasta verla por debajo de mis ojos, en altura superiores a su decrepita estructura ósea, mientras ella no deja de sonreír con amabilidad dándome ánimos para resistir.  

    Nunca esperé que, en las callejuelas de Beijín, donde la depravación ruge en cada esquina, encontrara una joya perdida de compasión.  

    —Pareces enfermo, —me dice con ojos preocupados, —ven y no te quedes aquí jovenzuelo, o pronto andarás entre los muertos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me guía con pasos más decididos que los míos hasta una puerta vieja de madera medio podrida. Atravesamos un pequeño patio y subimos unas escaleras hasta un pequeño piso de dos habitaciones. Mientras, la sigo en silencio, confundido y perdido en medio de los sentidos y los sentimientos. Está limpia y recogida, aunque apenas hay muebles con lo necesario para una existencia austera. Esto aún me confunde más.  

    Miro a la anciana, como presurosa, se apresta a sacar toallas de un pequeño armario y me las suelta en las manos después de limpiar mi cara con ellas. Parece creer que debo ser una criatura enferma, o falta de algo en la cabeza, pues su ternura se asemeja a la que se ofrece a un chiquillo perdido en la tormenta.  

    Un niño con chubasquero entra corriendo llamando a la anciana, preguntando si encontró a su perro perdido. Sorprendido por mi presencia, se queda en la puerta, mirándome con horror mientras la anciana se acerca. Sale huyendo asustado sin decir nada, ni un grito salió de sus labios quebrados por el terror.  

    Me ha visto, en su mirada limpia se ha reflejado mi esencia. Ese ser oscuro, hecho de cenizas requemadas por los fuegos del odio que arden inmensos en el infierno, donde siempre se alimentan eternos. Ha visto mis ojos rojos de sangre clavarse en los suyos. Ha visto mis alas de perversión arremolinarse en mi torso, atrapadas en este contenedor engañoso.  

    Mil sentimientos se vuelven a entremezclar en mí, entre la repugnancia de mí mismo, y el resquemor de ser despreciado por un ser tan poca cosa. La cólera se apodera de mí, mientras la anciana se asoma sorprendida y preocupada por la reacción de la candidez que se escapó hace un momento de allí. 

    En otro tiempo, esperaría a la soledad de su alcoba amparándome en la oscuridad. Recitándole mientras duerme pesadillas de horribles juegos de muerte, rebuscando entre su alma inocente los pequeños agravios, los deseos más dulces y sugerentes, volviéndolos pecados ardientes en su mente, para hacerle sufrir su propio desprecio y escuchar sus gritos de terror en mitad de la noche, regodeándome en mi propia miseria, alimentándome de su desdicha.  

    La anciana me mira, aun sin comprender, meneando la cabeza sin saber a qué atender, algo confusa. Cierra la puerta y luego se dirige de nuevo hacia mí. 

    —Haré sopa caliente—. Me dice después de un momento tocando mis manos ya secas—. Estás helado, te vendrá bien, criatura—. Dice preocupada y displicente.  

    La miro como se dedica a su labor, encendiendo los pequeños fogones, laboriosa en la minúscula cocina mientras me recomienda sentarme a la mesa, bajo la cual hay una estufa de gas cubierta con una especie de mantel grande y pesado que retiene el calor. Mi cuerpo humano se consuela al notarlo, y más animado, me acomodo a la espera descubriendo los movimientos de mis tripas necesitadas de algo más que pensamientos insensatos. Mi estómago se corrige, lanzando gemidos de ansia al empezar a oler los vapores de la comida.  

    La anciana me echa ojeadas de cuando en cuando, sonriendo al comprobar mi necesidad urgente de alimento, soportando impaciente el hambre que me acomete. Pero esta que siento es diferente, es fácil de saciar, dejando tiempo para todo lo demás. No es esa siempre desafiante, insufrible y continua, que aprieta el alma dejándola presa siempre a su alcance, derritiéndola en la maldad, solo eso la calma un instante. Me congratulo al darme cuenta de que esa bestia constante desapareció de mi ser, y sonrío a la anciana, notando esa extraña mueca en la cara por primera vez.  

    Una vez sentados a la mesa los dos, y ya con el cuerpo más caliente, sintiendo el consuelo del calor, la anciana pone el cuenco frente a mí, lanzándome ansioso a sofocar la necesidad urgente de este cuerpo.  

    La anciana, molesta, me golpea en la mano suavemente con unos palitos largos, señalándome después los que hay a mis manos. No puedo creer mi torpeza al intentar usarlos. Pero ella, paciente, se acerca y me ayuda a saber cogerlos y comer con ellos. Es un sufrimiento, si no la viera asentir con paciencia mucho más satisfecha por mi esfuerzo, los lanzaría por la ventana, o se los clavaría en los ojos furioso. Pero este cuerpo se niega en rotundo a semejante salvajada fiera, me controla el espíritu y se consuela en sus ojos felices y en su complacida sonrisa, cuando por fin logro llevarme un buen montón de fideos a la boca.  

    —¿No sabes hablar muchacho? ¿O no puedes? —me pregunta curiosa y volviendo a su compasión—. Es una pena en un joven tan guapo. 

    Solo entonces, caigo en la forma de mi nuevo envoltorio. No estoy acostumbrado a mirarme en un espejo. No sé aun como soy por fuera, tan acostumbrado a no verme, salvo en los ojos aterrados de los hombres en lo último de su existir. Calmada un poco la necesidad del estómago, una acuciante curiosidad me hace levantarme y mirar en el pequeño espejo que tiene junto a la entrada, frente a la puerta. Allí veo el rostro que me esconde. El de un hombre joven y hermoso, pero demacrado, confuso y descuidado. Algo famélico, pero con más color en las mejillas gracias al calor y a la comida recién ingerida. Abro los labios y compruebo que la ristra de dientes afilados y amarillos ha desaparecido.  

    Me sonrío satisfecho. Así puedo mostrarme ante él. Adabel ya no verá mi cuerpo oscuro, estará oculto tras esta carne, con formas correctas y suaves, perfectas, encantadoras. Masculinas, pero alejadas de la fealdad que esconden.  

    Hasta ese momento, aparte de saberme macho de su especie, ninguna otra cosa tenía por cierta en mi mente. Ya me costaba demasiado acertar a moverme por dentro del envase, como para preocuparme de algo más superficial.  

    Lo único que puede delatarme son los ojos, que se quedaron en ese color verde, extraño y refulgente, medio indicando que vengo de la serpiente vieja y ladina que propuso el primer pecado al hombre.  

    Más seguro y conforme, me siento de nuevo a la mesa con mi nueva amiga, decidido a extraer de su sabiduría las inquietudes del alma humana, los acordes del cuerpo para equilibrarlos con la mente y el espíritu. Muy difícil es mi tarea y requiere de todo mi esfuerzo si quiero llegar a llamar, no solo su atención, si no hacerlo caer en los latidos del corazón. Apresarlo en este mundo terrenal e imperfecto para hacerlo solo nuestro, de los dos, condenados el uno al otro en el delicado martirio del amor.  

    Que extraño me resulta poder siquiera atrapar esa palabra en la mente, cuando antes la regurgitaba, imposible de aceptar en mi esencia malvada. 

    Quiero que sienta lo que yo. Quiero que sufra estos amargos desvelos y que se me entregue, tan deseoso y arrodillado como yo me someto a ellos. Tan sumido a esta desdicha de ansiedad continua, donde el dolor se condensa en los pálpitos de la sangre, como yo. Que se reniegue de todo, a no ser, de verse y entretenerse en mis ojos. Que se desahogue solo en el deseo de tenerme cerca, desesperado y ausente de otro anhelo, enfebrecido por el lamento de este sentimiento inmenso como un sunami, que se lo lleva todo. 

    Sí, lo reconozco, es un sentimiento demasiado grande para mí, he de mezclarlo con un profundo egoísmo para soportarlo. Pero sinceramente ¿qué esperaba? si soy un demonio, aunque esté envuelto en carne.   

      

      

    





   



  

    

 


       


       


     ADABEL 


       


     Maldito demonio desquiciado, se me volvió a escapar de entre las manos, como siempre. Ahora no puedo ocuparme de ese residuo de males, he de preocuparme del alma sufriente de esta criatura, que apenas está abriendo los ojos al mundo, ya le ensuciaron con maldades el alma. Habré de dedicarle mucho tiempo a restaurar su equilibrio y, aun así, puede que no consiga limpiar del todo esa bacteria inyectada en su espíritu.  


     Maldito Baronte, es la última vez que se me esconde, lo juro. Lo desharé en ráfagas de humo y cenizas si vuelve a tocar a uno de mis protegidos. Ya perdí alguno por su culpa. No volverá a ocurrir. La próxima vez que me lo encuentre, será su fin.  


     Espero no llegar demasiado tarde y que mi despiste no haya sido irremediable. Creí que, amparado en el amor de sus padres, podría aguantar los primeros envites de la crueldad, al despertar sus ojos de niño a la cruda realidad de la masa informe que llega a ser la especie humana.  


     Los suaves cristales de su alma se opacaron con los susurros de maldad vertidos en su recipiente, manchándolos con gotas de malsana seguridad, afianzándola en el odio a sus semejantes. Tendría que mostrarle la bondad en otra parte, ésta ya estaba demasiado sucia y perdida, demasiado caída en desgracia en su convicción. Debía encontrar la forma de alejarlo de allí.  


     Al entrar de nuevo en la clase todo se va de las manos. Los compañeros están en círculo alrededor de su pupitre observando asustados y llorosos, mientras la profesora, igual de asustada, grita dando órdenes arrodillada a su lado; con las manos goteando sangre, intentando contenerla dentro de la herida de su pecho; con el cuchillo aun en la otra mano de mi protegido caído en el suelo. Unos salen corriendo para buscar la ayuda pedida a gritos por la maestra, mientras otros, horrorizados, lloran y escapan saliendo a bandadas, sin querer ver la sangre derramada.  


     No fue capaz de alzar su mano contra otro, y arrepentido, comprendió su error dándose cuenta de toda la maldad que rumiaba en sus adentros, sintiéndose por un segundo desamparado y perdido. Un instante, un momento robado por ese demonio pervertidor, fue suficiente.  


     Se castigó a sí mismo con el mismo artilugio afilado con que pensaba vengarse, hundiéndolo en su pecho para dejar de sufrir su desgracia terrenal. Condenándose en un último sacrificio para limpiarse de la mezquina esencia que lo había dominado, queriendo escapar de las huellas de su pecado.  


     La tristeza me inunda, mientras le veo dar los últimos estertores antes de que su cuerpo se quede sin vida. Sé que me está viendo suspendido en el techo, como una especie de luz blanca y pura. Lo leo en sus ojos, más consolados en esta visión extraña, y así, su alma decidida a marcharse de ese mundo terrenal, se le va escapando entre los labios con su última y trabajosa exhalación.  


     El cuerpo queda quieto, entre los llantos amargos de su alrededor, mientras su alma liberada y confusa se me acerca. Ya no puedo hacer otra cosa si no recogerla, aunque esa no sea mi misión. Mi querido muchachito, que tanto he amado y guardado y que, por una estúpida displicencia, ahora ya está a mi lado. Todas las ilusiones, todos los posibles futuros, se han acabado.  


     Me siento responsable y no puedo abandonarle en este trance. Guardo mi dolor y le sonrío para acogerlo a mi luz radiante, alumbrándonos ambos durante un segundo en nuestro abrazo de consuelo; observando el desastre y el desconcierto que hay bajo nosotros, en el suelo. Su alma se lamenta también de la perdida, pero ya es demasiado tarde, no puede volver a ese cuerpo. Al atravesar la puerta al otro mundo tendrá que escoger si esperar en el purgatorio uno nuevo, o recogerse definitivamente en su cielo. Yo solo puedo acompañarlo un tramo de ese camino, atravesar los demás pasos, tendrá que hacerlo solo, esas puertas nos están prohibidas hasta a nosotros. Dios las creó solo para ellos.  


     Me despido de su alma en mi forma más visible, abriendo mis alas y soltándolo frente a la otra luz, entregándole con ternura un último beso, dándole confianza para animarle a seguir el camino incierto que le ayudará a elegir su nuevo destino. Ahí, ya no puedo protegerlo.  


     Me mira agradecido, volviéndose después hacia la luz que le atrae imperiosa, llevándoselo de mi lado y viéndole desaparecer en ella con la forma de un niño.  


     Los ángeles no ansiamos venganza, no sirve de nada a nuestro ejercicio ni a nuestros propósitos, pero si vuelvo a tropezarme con ese demonio de Baronte, estará sentenciado al olvido. Ya me ha engañado demasiadas veces aprovechándose con argucias para hacerme volver la vista hacia otro protegido, y lanzarse como una hiena sobre el que ha escogido.  


     He de estar más atento, en el fondo sé que esto es culpa mía. Debí prestar más atención, eso es todo. Pero… son tantos los que me necesitan, que algunas veces me aturdo entre tantas súplicas y llantos. Necesito escoger mejor las prioridades o no podré ayudarlos.     


       


                                               * 


     Después de un tiempo de descanso y reflexión, más recuperado de la perdida de algo tan bello, acepto de nuevo la marcha a mi oficio, refugiado y animado por Rafael, mi hermano y superior que, con su protección y sabios consejos, me ordena dirigirme de nuevo a esta lucha contra los instintos del hombre.  


     Soy un ángel guardián, hecho con bondades de empatía, piedad y amor por los semejantes, para poder llevar la comprensión de estos dones a las almas humanas, que tan pronto se atrapan en sus cortos alcances de mente, dejando sus almas al viento que más los provoque.  


     Yo también he de curar mi espíritu de vez en cuando, volviendo a mi cielo, pues el mundo es de materiales demasiado pesados para soportarlo durante mucho tiempo. Somos demasiado ligeros y nuestras alas se van ensuciando con nuestros desvelos. La delicada sensibilidad con que los atendemos, algunas veces nos duele hasta lo más profundo de nuestros corazones, tejidos con exquisitos pétalos de pureza, sacada de entre las maravillas de la tierra que Dios creó, entregándosela a ellos, con todo su amor e inocencia. Un amor demasiado grande como para contenerse solo en fuego, tierra, agua y hierba fresca. Se expandió sin control con cada átomo, soltándose en vida de mil formas diversa, hasta dar con la arcilla de Adán y Eva, escogida por la evolución de sus deseos, puestos sus ojos en un mundo tan extraño y cambiante, como su belleza.  


     Lúciel no lo entendió, según me contaron, pues yo nací después. Era un ángel de pasión resplandeciente, radiante y arrebatador, pero demasiado preocupado en el amor a Dios, que quiso proteger tanto, que no se dio cuenta que lo asfixiaba, encontrándose con que el amor tan grande que le profesaba no era suficiente para él, y herido, quiso hacerle ver su error, demostrándole que el hombre, hecho de materia tan maleable, no podía ser igual a sus ángeles.  


     La discusión llegó al punto de guerra en el cielo, del que Lúciel fue expulsado en su derrota y caído en desgracia. Furioso y lleno de ira, se recubrió en su infierno, igual de apasionado como siempre había sido, decidido a no dar cuartel y a convencer de que el libre albedrío era un regalo de dioses, para unos seres tan poco favorecidos, asegurando que conseguiría su propósito, y que el mismo hombre le demostraría con sus traiciones que merecía la extinción, y no los dones recibidos dentro de cuerpos materiales y débiles, como eran la mente y el espíritu, envueltos en un alma propia. 


     Y así, seguimos batallando en esta guerra perdida de antemano. Vamos ganando batallas, mientras vemos como los demonios se van cebando y aprovechando de cada brizna de razón que asoma en la sabiduría del hombre, convirtiendo las buenas intenciones en depravadas misiones. Y cada piadoso regalo de verdad, lo tergiversan en mil millones de mentiras retorcidas por la razón de su mente, amparándose cada vez más en la lógica forma del mundo palpable que les rodea, en lucha constante con su alma imperecedera. 


     No podemos hacer más de lo que hacemos, pues su libertad es, al fin y al cabo, el don más grande que poseen. Son sus decisiones, y no las nuestras ni la de los demonios, las que van haciendo que esta guerra sea eterna o se acabe pronto. Pero ya nos vamos cansando unos y otros de esta lucha por las almas. Incluso su creador, poco a poco, se va deshaciendo de su venda de amor. Si no fuera por las almas puras que logran llegar hasta Él, llenándole con su esperanza, ya habría acabado todo hace mucho tiempo.  


     Ahora, observo a Maribel jugando en el patio de su colegio, divertida con sus amigas, que comparten el mismo deseo de bondad dividiendo su bocadillo para dárselo a un niño al que su madre, apresurada en sus obligaciones, se le olvidó ponérselo en la cartera. Y veo a Yuma escogiendo satisfecho una gran pieza de fruta fresca para sus hermanos más pequeños. Y a Hamad, ayudando a su abuela a cargar la leña, para que sus cansados huesos no le duelan. Pequeñas gotas de amor, como el rocío de la mañana, que nos inundan el espíritu de alegría plena en nuestra desgarrada misión. Yo las saboreo, antes de lanzarme a la desesperación de la ayuda a otras almas menos afortunadas que suplican mi atención.  


     Entonces, por encima de los demás, escucho el grito desesperado de una voz de hombre pronunciando mi nombre. Eso es imposible, ningún mortal tiene ese conocimiento ni las palabras que le siguen en nuestro lenguaje, que para ellos es del todo desconocido. Su desgarrado desafío, y a la vez súplica, me hace comprender en un instante que estoy ante algo del todo excepcional; sintiendo como soy arrastrado hacia esa petición, notando la inmensa pena y el dolor que me la hacen llegar.  


     Allí está, arrodillado en mitad de una calleja de Pekín. Con la lluvia cayendo sobre esa criatura, reconociendo de inmediato su esencia oculta a la vista arropada tras un cuerpo humano. Pero no puedo evitar compadecerme.  


     Soy lo que soy, un ángel, y mis bondades son las que me rigen sin poder evitarlas ni contenerlas. Si estuviera más libre de ellas terminaría con esto ahora mismo. Baronte no las merece. Pero… ¿por qué y con qué razones está en ese cuerpo contenido? No lo entiendo, ni por qué me considera el culpable de sus males.    


     He de tener mucho cuidado, ese demonio ladino sabe demasiadas argucias. No dejaré caer en sus manos más de mi inocencia cayendo en una trampa, haciéndome perder el tiempo.  


     Estoy al resguardo de una esquina para que no me vea, y siento toda su frustración y su pena como un ladrillo en mi conciencia, mortificándome sin saber por qué. No puedo abandonarlo así, no está en mi esencia.  


     Veo una anciana voluntariosa acercarse, buscando un animal de compañía que no es suyo. Al pasar a mi lado la toco un segundo en el hombro guiando sus ojos hasta ese demonio reconvertido. Le traspaso toda esa piedad que siento, haciéndola cargo de ese monstruo que llora en silencio bajo la lluvia.  


     La veo irse hacia él más decidida con su paraguas en la mano, cubriéndolo y poniendo su mano en el hombro. Tendré que vigilarlo con cuidado, a ver que se trae entre manos ese ser salido del infierno para pervertir espíritus inquietos. Pero lo noto tan perdido y desorientado siguiendo a la anciana que no sé qué hacer.   


     «He consolado su petición de auxilio por el momento, no debo gastar más de mi tiempo en él» Asumo decidido y me dispongo a seguir con mi misión saltando hacia mi siguiente suplica, aun con la desazón de mi alma inquieta y preocupada, temiendo que pueda causar algún daño a la anciana. Volveré a cerciorarme en cuanto pueda y tenga algún tiempo disponible. Ahora me necesitan con demasiada urgencia en otra parte del mundo.   


       


                                              * 


     Lo he conseguido, después de un tiempo de paciente consejo, he vencido a ese demonio de Hurdinio. Lo pillé por fin con las manos en la masa dejando caer su veneno en mi protegido, Andrés, que supo resistir hasta mi llegada en el momento más oportuno.   


     Se deshizo en mil pequeñas partículas de ceniza, gritando como un animal herido, mortificado en mi luz demoledora de su oscuridad maligna. Andrés pudo volver así a sentir el consuelo del arrepentimiento sincero y regresó con su familia, mucho más humilde y dispuesto a entregarles su amor, para poder llenarse del de ellos.  


     Tranquilo y feliz por mi victoria, me siento más fuerte y animado para enfrentarme a la treta de Baronte. He de averiguar en que anda ese demonio. Lo he visitado un par de veces discretamente, pero no he hallado nada que me resultara repugnante o escabroso, aparte de su rara presencia.   


     Parece comportarse de una forma totalmente humana, sin malintencionar o sugerir maliciosas ideas en la cabeza de la anciana. Más bien, parece haber tomado una actitud de alumno que sigue las lecciones de su maestro. Se comporta educado y solicito en la ayuda, algo que me molesta y me perturba en exceso. No quiero ni pensar en lo que puede estar tramando ese demonio, he de saberlo.  


     La fortuna me acompaña y veo que se queda solo. La anciana sale acompañada de una muchacha joven y bonita, en la que enseguida reconozco a uno de los protegidos de mi hermano Dassiel.  Ahora lo entiendo menos aún ¿Cómo mi hermano no me ha comentado nada? Es imposible que no haya notado su presencia demoniaca. Esto me altera todavía más.  


     He de concentrar mi energía en una forma humana, o podría acabar con él antes de tiempo. Transformar toda esa energía de luz en un cuerpo me lleva un doloroso momento, pero ya estoy tras él, en la pequeña sala del piso donde vive con la anciana. No sé qué está haciendo en la diminuta cocina, agachado comprobando algo, pero en cuanto nota mi calidez, se detiene, sin atreverse a volverse y mirarme. 


            —Hola Baronte—. Saludo seguro de mí, notando como sigue conteniendo la respiración—. ¿Creíste que no te vería oculto tras la carne de ese joven en el que andas metido? Huelo tu carroña desde el cielo—. Termino de decir con todo mi desprecio. ‬ 


     Se pone en pie despacio y se vuelve, clavándome su mirada intensa a través de esos ojos verdes de humano. He de reconocer que sus formas son demasiado hermosas, pero se lo que se esconde dentro de esa carne, y no me sorprende que lo haya escogido. Es una vanidad de los demonios recurrir a lo bello para tapar su repugnante esencia. Me sorprende la forma en que parece querer controlar su respiración, haciéndola más lenta de lo que debería.  


           —Adabel—. Suelta mi nombre por su boca, con una sonrisa de satisfacción extraña, acercándose con un par de pasos a la sala, dejándome durante un segundo sorprendido al escuchar salir mi nombre de ángel de su boca, ya que a los demonios les está prohibido—. Te he estado esperando, armándome de paciencia. Sabía que acabarías viniendo a mí.   


     —Bien, aquí estoy, así que dime que te está pasando por la cabeza para que andes en esta situación, tan poco afortunada para los dos—. Le afirmo con más templanza, con la apariencia de un hombre tranquilo y poco interesado, volviendo en mí. 


      —Dímelo tú, ángel guardián, — me dice acercándose un paso más, más resuelto y algo contenido en una especie de pasión extraña—. Una sola visión de tus encantos, y mira lo que has hecho de mí. Un medio humano, arrastrándome en la carne y en los sentidos de un cuerpo, condenado a vivir y a sentir como ellos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


      —¿De qué me estás hablando? —le pregunto empezando a sentir el mismo enfado. No entendiendo nada de lo que me dice, sin comprender a que achaca mi culpa. Un demonio no puede mirarme sin acabar de vuelta a su infierno o en la nada, al menos, uno de su categoría—. Explícate, —le insto impaciente por conseguir una respuesta lógica.‬‬‬‬‬‬‬‬ 


      —Ni siquiera te das cuenta, —dice con un tono más dolido y suplicante, acercándose un paso más, quedándose a un palmo de mi cuerpo, sorprendiéndome. No debería estar soportando tenerme tan cerca, y sin embrago, parece que es lo único que desea—. Ojalá hubiera desaparecido en la nada, pero me llenaste los ojos de ti, inundándome de esa…luz, que solo tú tienes—. Intenta tocarme las manos mientras habla, dejándome sin poder comprender todavía que pretende con esto, tan sorprendido que apenas puedo razonar sus palabras, alejándome de él al notar el roce de su calidez en el cuerpo material que me he impuesto, asustado, lo reconozco, sin saber por un momento como asimilar esto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


      —¿Qué pretendes demonio? —. Le replico algo ofendido. ¿De verdad cree que puedo ser tan tonto? Razono medio aturdido, apartando la vista de sus ojos, en los que, sin querer, me he perdido—. Tú no puedes sentir nada de eso.  


      —Pero lo siento, —me responde alterado y con voz de verdadero sufrimiento, llevándose una mano al pecho, mirándome a los ojos, sintiéndolo sincero, lo que me deja aún más perplejo—. Aquí, muy adentro. Casi no puedo soportarlo. Necesito sacarlo, pero no sé cómo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Por un minuto de toda mi existencia, me encuentro sin saber qué hacer, ni que responder. Apenas si lo alcanzo a comprender todavía, y mi Bendita empatía se me descontrola, haciéndome sentirme tan perdido como él.  


     —Adabel, ayúdame —me suplica con su voz humana—. Mátame, o dame el consuelo de encontrarme en ti, lo que sea, pero sálvame de esto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     No puedo evitar quedarme mirándolo, así de contenido y casi avergonzado ante mis ojos. Lo más extraño de todo, es que lo siento verdadero, y mis bondades se entremeten, compadeciéndose, sin dejarme tomar un aliento para ser sensato.  


      —Tú no sabes lo que es el amor, Baronte—. Intento responderle con paciencia, ya que, si es cierto como si es una burla, los ángeles no podemos mezclarnos en esa clase de sentimiento, se lo entregó solo a ellos, para que lo compartieran en pareja desparramándolo por la tierra—. Es imposible que sepas comprenderlo. No puedo ayudarte en esto. Has de aprenderlo por ti mismo.  


     —No, —me niega decidido levantando la cabeza, matándome con el dolor de sus ojos—. No lo entiendes, solo puedo amarte a ti, con todo el dolor que eso me produce. Yo solo puedo soportar la idea de que tú me quieras del mismo modo, o que con tu poder me lo arranques.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Desesperado, se acerca a mí de nuevo, tocándome. Y algo se produce entre nosotros, dejándome tan sorprendido, que no puedo responder. Él atrapa mi rostro con sus manos y siento ese algo infinito trasladarse dentro de mí, mientras me besa dulcemente en los labios. Por un momento, una conexión extraña se apodera de nosotros, hasta que mi espíritu ruge revelado con la sola idea de lo imposible, aterrado por lo que me hace sentir. Lo empujo con todas mis fuerzas, apartando su tentación de la materia que nos envuelve, acosándonos con los deseos del cuerpo.  


       


      —Apártate de mí —le insto convirtiendo mi aturdimiento en furiosa ira, desconfiando de todo lo que me hace sentir en ese momento—. No te atrevas a engañarme con esto. Es imposible, los dos lo sabemos. No sé cómo lo haces, pero sé que mientes. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Por un momento, sus ojos se vuelven fuego rojo, llenos de un inmenso dolor. Frustrado y herido, expresa un grito y se lanza sobre mí desplegando sus alas de demonio, empujándome con su rabia, lanzándonos por la ventana en un vuelo demasiado rápido para deshacerme de mi cuerpo humano. Apenas me da tiempo a desplegar las alas, cayendo los dos sobre el pavimento del pequeño patio, destrozándolo con nuestra fuerza, mientras atrás nuestra, siguen cayendo los cristales de la ventana rota.  


     Todo es demasiado rápido, y durante un segundo, se queda sobre mí aprisionando mi pecho con su rodilla, y apenas puedo reaccionar apresado por su fuerza, apretando con una mano mi cuello y con el puño de la otra en alto dispuesto a golpearme de nuevo. Después, baja el puño lentamente y sus ojos vuelven a su color, mirándome con profundo amor soltándome el cuello, avergonzado y dándose cuenta del error que ha cometido. Pero sus ojos heridos se me clavan en el alma, y sin poder evitarlo, acaricio su mejilla, dándole un consuelo que sé que necesita. Aunque no es solo eso; siento por dentro algo muy extraño, pues el repugnante demonio, se ha convertido en un hermoso humano a mis ojos. Lo veo con sus alas negras, pero mi vista solo se recrea en su rostro. ¡Maldita empatía! razono medio ido deseando sus labios, que de nuevo están tan cerca de los míos. Sin embargo, se aparta de mí, dejándome libre de la tentación de esta locura, que nos atrae como imanes de un juego perverso, inconcebible para nosotros entenderlo. Me da la espalda, quedándose impotente sentado en el suelo, mientras se recogen nuestras alas dentro de los cuerpos. Me incorporo como puedo, todavía aturdido por todo lo que siento, más calmados los dos en nuestra estrecha lejanía.  


     —Me temo, que esto nos sobrepasa a los dos—. Le digo sincero, aun sin poder levantarme del todo, sentado como él en el pavimento medio hundido del patio.  


     —¿Cómo puedo demostrarte que es cierto? —Responde sin mirarme, seguramente para que no vea las lágrimas que intenta reprimir en sus ojos, aunque eso es algo que mi esencia nota y sabe, lo que me hace sentirme aun peor, si cabe.    


     —Has hecho bien en apartarte, es algo que me hace poder ofrecerte el beneficio de la duda, me has demostrado que puedes ser mucho más fuerte y controlarte—. Siento la necesidad de ofrecerle ese consuelo, animándole poniendo una mano sobre su hombro.  


     De repente, se sacude mi mano y se pone en pie limpiándose la cara con las manos, y dándose la vuelta me sonríe, encogiéndose de hombros y ofreciéndome la mano para ayudarme a ponerme en pie.   


     —Ya, en este mundo físico somos dos hombres, no estaría bien visto besarnos en público—. Dice como burlándose divertido, acogiéndose al orgullo, sin darle importancia—. Si alguien nos viera…  


     La verdad, resulta bastante irónico, así que no puedo evitar una sonrisa también. Ojalá ese fuera nuestro único problema. ¡Oh, no! He caído en la posibilidad del amor cierto perdido de nuevo en sus ojos, sintiendo electrizante su mano con la mía. Tengo que recuperar la cordura, esto no es posible, pienso avergonzándome.  


     —He de marcharme, —decido rápidamente soltándome de su mano, que aún seguía apretando sin darme cuenta—. Pensaré seriamente en todo esto. Tal vez encuentre alguna solución para los dos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     —Eso espero, porque no es justo para ninguno—. Replica volviendo a su seriedad doliente.  


     Me despido con la mano, mientras él solo dice moviendo los labios, como en una súplica —«Vuelve pronto»—mientras salgo por la puerta del patio, perdiéndome hasta encontrar un lugar donde volver a soltar la energía y deshacerme de la forma humana que me ha causado tantos problemas. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     «¡Maldita sea!», pienso desesperado, ¿cómo ha podido suceder algo tan estúpido? Debo volver al cielo y buscar consejo, pero de algún hermano de toda mi confianza. No quiero que nadie más se entere de lo que sea que es esto.  


     


    


    


  






 

    NAMI 

      

    Normalmente mi abuela no suele cometer ninguna locura, pero lo que vi me dejó totalmente confusa y desorientada. Al principio pensé que se había vuelto loca, pero después de conocerle a él un poco más…todo me encajó en la cabeza.  

    Llegué como cada viernes, el único día en que salgo antes de trabajar, para asegurarme que se encontraba bien; como suele contarme por las mañanas al llamarla por teléfono. Mi sorpresa fue enorme, ya que no me había comentado nada sobre la compañía con la que ahora estaba, seguramente, porque sabía que la instaría de inmediato a que lo echara de su casa y su vida. No se puede una fiar de nadie en estos tiempos inmisericordes, donde la mayoría de la gente ya solo anda preocupada de sus cosas, demasiado temerosos en este país de disciplina y orden. 

    Para calmarme, sé que me contó una mentira, diciendo que era el hijo de un viejo amigo extranjero, que andaba de visita. Casi la creí, porque el hombre, de mi edad poco más o menos, apenas habló cuatro palabras en mi primera visita. Tan sorprendido como yo, ya que, al parecer, mi abuela tampoco le había hablado de mí. Pensé, dando por hecho el desconocimiento de nuestra lengua que debía tener, que no habían podido entenderse. Sin embargo, por su forma de comunicarse con los ojos y pequeños gestos, deduje que entre ellos había una confianza extraña, ya que se conocían desde hacía poco.   

    Debo reconocer que, a pesar de toda mi desconfianza y precaución hacia ese desconocido, me dejé atrapar en su sonrisa amable y en sus ojos verdes. Me sentí avergonzada al momento, decidiendo llevarme a mi abuela a dar un paseo para hablar con ella más resuelta, sin el continuo rubor en las mejillas cada vez que él me miraba o sonreía, sintiéndome tan tonta que apenas tenía el valor de levantar la mirada para no encontrarme con la suya.  

    Sentadas en el parque cercano a su casa, le sonsaqué la verdad. Mi abuela es demasiado buena como para engañarme con algo tan grave. Me confesó haberlo encontrado pocos días antes, agarrotado bajo la lluvia, y que algo muy profundo la hizo acercarse con una compasión inmensa, al sentir su pena tan grande que no pudo sino recogerlo como a un niño perdido, notando enseguida que algo le pasaba en la cabeza, pues no abrió la boca para soltar una palabra hasta que no se encontró más cómodo y seguro después de calentarse y comer.  

    Siguió contándome que le resultó extraña su forma de mirarse en el espejo, como si no se reconociera al pronto y que incluso se miró los dientes, terminó diciendo mientras se reía. Luego se puso más seria y me confesó que él no recordaba nada de su vida, ni siquiera su nombre, pero que hablaba nuestro idioma y lo entendía muy bien.  

    Supongo que, para tranquilizarme, empezó a contarme sus virtudes. Se portaba con ella como un alumno deseoso de aprender muchas cosas, la ayudaba en todos sus quehaceres y la acompañaba todas las mañanas a ese mismo parque para hacer sus ejercicios de Tai-chi, esforzándose en comprender esta técnica que le hacía sentirse cada vez más calmado, encontrando la paz interior que estaba buscando desesperadamente. Esto, al parecer, era extremadamente importante para él.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Todo esto, y la seguridad de mi abuela en ese hombre, me hizo sentirme más tranquila con respecto a sus intenciones con ella. Si hubiera querido hacerle daño, seguramente ya estaría muerta, y al tenerlo a su lado me sentía un poco más segura, sabiéndola protegida. Algo que, al entrar aquella tarde en su casa me pareció una locura, ahora me hace sentirme mucho más confiada y tranquila.  

    Al no saber su nombre, mi abuela lo llamaba simplemente hijo, con un acento algo diferente, como me dijo que él lo pronunciaba, así que extrañamente, los vecinos lo aceptaron con ese nombre, como el hijo de un amigo del que se estaba haciendo cargo. Sus vecinos trabajan demasiadas horas, tampoco es que se lo vayan a encontrar mucho. Me tranquilizó este pensamiento, ya que cualquiera en su sano juicio, sabría que era del todo imposible que tuvieran algún parentesco.  

    Haishe, como acabamos llamándole las dos en nuestra conversación, ya que mi abuela riendo, me contó su mala pronunciación con esta palabra, es demasiado guapo y de una edad demasiado joven para ser su hijo. Como mucho podría ser un nieto un poco mayor que yo. Las dos nos reímos de esta incoherencia, pero luego, pensándolo más fríamente, le dije que tuviera cuidado. Si ese joven no tenía ninguna documentación, seguramente acabarían deteniéndole. Le advertí a mi abuela seriamente sobre esto, para que no se hiciera ilusiones, algo que de inmediato la preocupó y la puso muy triste.  

    Me dolió un poco ver el cariño que sentía por él, al que apenas conocía, pero no pude soportar notarla tan apenada, así que la animé ofreciéndole mi ayuda en lo que pudiera. Los extranjeros como él ya no eran tan extraños en nuestra ciudad, pero si por alguna fortuna la policía lo paraba, estaría perdido, así que le aconsejé que hasta no encontrar una solución no lo dejara salir mucho de su casa. Tal vez empezara a recordar y eso nos diera una pista para poder ayudarle a encontrar la persona que había sido. Su nombre, su procedencia, en fin, saber quién era realmente.  

    Al regresar, no sé qué había sucedido. Lo encontramos atareado, ayudando al vecino a arreglar las baldosas del patio que, al parecer, habían saltado con un golpe de viento extraño rompiendo también la ventana del piso de mi abuela.   

    La desconfianza volvió a mí de nuevo. Parecía estar en un estado de ánimo mucho más alterado, nervioso y triste. A las dos nos pareció tan extraño todo aquello, que después de nuestra conversación en el parque, apenas supimos hablar de nada durante la cena y él tampoco estaba muy animado, comprometiéndose a arreglar al día siguiente la ventana, aunque mi abuela lo tranquilizó diciéndole que no se preocupara esa noche por eso. Hubiéramos querido empezar a hablar del tema que nos preocupaba más a las dos, pero su estado casi ausente nos hizo desistir, dejándolo para otro momento. Además, seguramente mi abuela lo hablaría con más confianza entre ellos si yo no estaba presente.  

    A pesar de todo, me marché después de la cena mucho más tranquila. En todo momento se mostró respetuoso y solicito con las dos, a pesar de su actitud algo distraída. En sus ojos pude advertir una profunda tristeza, lo que me hizo preguntarme aún muchas más cosas sobre él.  Por supuesto, no me creí que aquel pequeño desastre pudiera haberlo provocado un simple golpe de viento, pero todo es tan extraño en él, que prefiero no dejar suelta mi imaginación, o no podré dormir.  

    Tan solo sus ojos ya me mantienen en un estado de extraña alerta, al mismo tiempo que se clavan en mi corazón, arrastrándome a una inesperada ansia de acariciar su alma, sintiéndola, como dice mi abuela, bastante perdida. Es tan condenadamente guapo y atrayente, tan sugerente cada movimiento de su cuerpo perfectamente masculino, como un pecado insinuante lleno de delicias ocultas. No puedo dejarme atrapar por algo así, ahora no, y menos con alguien como él. He trabajado mucho para conseguir mi ascenso, y estoy solo a un paso. No puedo dejarme llevar, no debo.  

      

                                               * 

      

    No he podido contenerme y he vuelto varias veces. A pesar del cansancio, hoy me he acercado hasta la casa de mi abuela con la excusa de nuevas noticias. Me ha abierto sorprendida con un libro en la mano y sus gafas de ver de cerca, resbaladas por su pequeña nariz casi en la punta.  

    —Solo quería asegurarme que todo estaba bien, — le solté casi sin pensar, preocupada, sobre todo por él. Pero que tonta estoy, seguramente si hubiera pasado algo, ella me habría avisado—. ¿Has hablado con él? — le susurro mientras la beso en la mejilla.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mi abuela asintió, sonriéndome algo picara, antes de dejarme entrar. Pero me desentiendo de esa sonrisa, mirando hacia dentro, encontrándome con sus ojos, que me miran curiosos, sabiendo que no suelo ir a esas horas, ni esos días. Le saludo tímida, y él me responde con su sonrisa amable, sentado a la mesa con un cuaderno y un lápiz entre las manos.  

    —¿Qué hacéis? —pregunto curiosa, mientras mi abuela suelta el libro a su lado y va hacía la cocina empeñada en prepararme un té, aunque le digo que solo pasé un momento a ver como estaba, mientras él sigue mirándome con más desparpajo.  

    —No deberías preocuparte tanto Nami, estamos bien, y le he prometido a tu abuela tener cuidado—. Me dice con su sonrisa amable, encadenándome a su encanto. Parece que la tristeza se ha alejado de sus ojos un poco—. Estamos intentando ayudar al hijo de su amiga Shumae, tiene que hacer una traducción de un libro en inglés.  

    —¿Sabes inglés? —Pregunto con asombro. ¿Cómo puede recordar eso y no su nombre? 

    —Sé muchas lenguas—. Responde algo tímido bajando los ojos al cuaderno. 

    —¿Cómo puedes recordarlas y no tu nombre, ni tu origen, ni nada de ti? —le pregunto sin poder resistir la curiosidad, ni cierta desconfianza.  

    —No sé, — me responde sin levantar la mirada del cuaderno, apretando la mano del lápiz. Algo no me cuadra, y mi cabeza empieza a pensar cosas raras, presintiendo que miente. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Haishe, te preparé un vaso de leche—. Le dice mi abuela, colocándonos delante una pequeña bandeja con mi té y su vaso de leche caliente—. Deja eso esta noche, mañana seguiremos, seguro que Nami ha venido a decirnos algo. ¿No es así? —. Me mira sentándose en la mesa entre los dos, entrelazando los dedos de sus manos, mirándome casi suplicante mientras él cierra el cuaderno. 

    —Si, bueno, he estado informándome y creo que sé cómo arreglar lo de tu documentación—. Digo después de reponerme un poco aturdida de la mirada de mi abuela. Casi siento celos, parece preocuparse más por él que por mí. Entonces le miro, y de nuevo me quedo presa en sus ojos, que me miran tranquilos como si nada de eso le preocupara realmente—. Si puedo conseguir que te contraten en mi empresa, podrás solicitar papeles nuevos desde alguna embajada diciendo que los has perdido, o que te los han robado. 

    —Pero… ¿En cuál? —pregunta después de un momento, pillado un poco por la sorpresa y algo confuso.  

    —¿Cuántos idiomas sabes? —indago intentando tirar del hilo, a ver si logro sonsacarle un poco más.  

    —Todos, —suelta casi sin pensar, dejándonos sin saber que decir, mirándonos las dos un poco aturdidas. Debe ser una broma, pienso por un momento.‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Haishe, eso no es posible— replico sonriéndole—. No bromees, esto es muy serio.  

    Se rasca la cabeza sonriendo algo aturdido. 

    —Perdona, —dice más seguro y convencido después de pensarlo un segundo—. Quería decir, todos los más importantes: inglés, alemán, ruso, italiano, español, árabe…— bebe nervioso un poco de leche esperando nuestra reacción, que no puede ser otra que asombro y confusión, echándonos entre las dos una mirada de reojo con la boca abierta—. Y algo de japonés. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Creo que podré encontrarte un buen trabajo en mi empresa, — le digo sonriendo feliz de oreja a oreja en cuanto logro reponerme, pensando que con esos conocimientos va a ser muy fácil—. Ya está bien de gorronearle a mi abuela— bromeo, pero él me mira serio y luego a ella, sin parecer comprenderla. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Es una broma, Haishe —le dice mi abuela sonriendo, dándole una palmadita en la mano—. No me molesta compartir contigo mi casa y mi comida.  

    —Pero tiene razón, Yucki, — responde más decidido después de pensarlo un momento—. No es solo la comida, también es la ropa y el jabón, y el agua y la electricidad…‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ah, ya, ya, ya, —le replica mi abuela un poco incomoda—. Eso no importa, me ayudarás en cuanto puedas—. Luego me mira con convicción en sus ojos—. ¿Ves? Mi Haishe es un buen muchacho, ya te lo dije. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le sonrío, aunque un poco avergonzada delante de él, al descubrirme en las dudas que he tenido sobre su persona.   

    —Si, abuela, ahora lo sé—. Respondo sin querer mirarle aún. Me pongo en pie algo nerviosa, mirando mi reloj, es muy tarde y debo marcharme si no quiero perder el último tren de metro de vuelta al centro—. Ya es tarde, he de irme. En cuanto tenga asegurado ese trabajo te llamaré—. Me despido sonriéndoles. Entonces me doy cuenta de la lluvia que cae y que se escucha a través de la puerta—. ¡Oh vaya, vuelve a llover!  

    —No te preocupes, Haishe te acompañará hasta el metro—. Resuelve de inmediato mi abuela decidida rebuscando en los armarios de la cocina, sacando un paraguas grande y amarillo—. Sabía que estabas aquí—. Dice apretándolo y sacándolo con rapidez. Mientras, él y yo nos miramos un poco más tímidos y parece que no le apetece nada salir a mojarse y escoltarme, así que rápidamente me niego a aceptar su compañía. 

    —No es necesario abuela, sé cuidarme sola—. Replico cogiéndole el paraguas de las manos antes de que se lo entregue a él. Pero Haishe me detiene con su mano, agarrándolo también y clavándome la mirada, seguro y decidido. 

    —Nami, no es hora para que una muchacha vaya sola por estas calles. Déjame acompañarte, Yucki se sentirá más tranquila—. Me quita el paraguas de las manos y me acompaña hasta la puerta, abriéndola y saliendo primero, sin darme más opciones.  

    Beso a mi abuela, que nos mira irnos orgullosa y tranquila cerrando la puerta tras nosotros. Bajamos las escaleras y salimos a la calle, juntando nuestros cuerpos en lo que podemos debajo del paraguas, pero algo nerviosos e incomodos. La lluvia cae suave pero incesante y caminamos en silencio, deprisa y sin mirarnos apenas.  

    —Puedes cogerte a mi brazo, no muerdo ¿Sabes? —Bromea amable, cuando ya estamos más cerca de la estación del metro, en una calle más amplia—. Así será más fácil para los dos llevar el mismo paso.  

    —Oh, si es por eso, está bien, — respondo, un poco más animada por su confianza cogiéndome a él. ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Sintiéndole tan cerca, mi corazón golpetea con un ritmo tan rápido que tengo miedo de que lo note, y camino cogida a su brazo, pero retirándome un poco guardando algo de distancia, aunque me moje. ‬Pero es un encanto, se da cuenta y mueve el paraguas para taparme más a mí que a él. Es imposible no enamorarse, y durante un segundo, le odio tan solo por eso. No debería ser tan bueno. No debería ser tan guapo ni tan encantador.  

    —Nami, ya sé que desconfías de mí y que si me soportas es solo por tu abuela, pero créeme, solo quiero aprender de ella, y le devolveré todo lo que ha invertido ayudándome—. Dice mirándome de vez en cuando de reojo, bastante seguro y serio, haciendo que me ardan las mejillas—. Es la única amiga que tengo y la aprecio mucho, de veras.  

    —Eso espero, porque si le haces daño…te mataré, haré tu cuerpo trocitos y lo lanzaré al mar, para que se lo coman los peces—. Replico muy decida. Que me guste tanto, no significa que permita que hagan algún daño al único familiar que me queda, con esto espero que le quede claro. Me he criado en estos barrios, sé cómo suele amenazar esta gente. Pero él se echa a reír de una forma casi escandalosa, lo que me deja de nuevo perdida sin comprenderle, y mojándonos ambos con las sacudidas que le está dando al paraguas—.  ¿Por qué te ríes tanto? Debería asustarte, soy muy capaz de hacerlo—. Continuo con la amenaza malhumorada, viéndolo mirarme divertido. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nami, tu serias incapaz de hacer algo semejante, las personas como tú sienten demasiado la vida como para derramar sangre—. Responde ya más tranquilo, casi con ternura.  

    Me pierdo de nuevo en su sonrisa y en sus ojos sin saber que contestarle. ¿Es posible que haya visto mi alma de una forma tan clara? Allí parados, en medio de la calle bajo esa lluvia, le besaría entregándome sin condiciones. Pero consigo controlarme, volviendo a caminar cogida de su brazo.  

    —¿Cómo puedes decir esas cosas? No me conoces—. Digo más rehecha, empezando a sentir los pies mojados, concentrándome en eso para no volverme loca a su lado.  

    —Tienes razón, no te conozco, ni tú me conoces, pero puedo ver que eres una luz entre los demás. Resplandeces cuando puedes ayudar a alguien—. Me replica convencido haciéndome temblar por dentro. Así es imposible no amarlo.  

    Sin apenas darme cuenta, con tanto deseo dentro, me vuelvo hacia él y le doy un beso rápido en los labios viendo la entrada del metro a unos pasos, y salgo corriendo despidiéndome apresurada y sin mirarlo para no ver su cara de desconcierto. Así no tendré que sentirme tan humillada cuando vuelva a casa y solo recordaré el calor de ese beso, tan impulsivo y apasionado. 

      

                                            * 

      

    ¿Qué fuego enciende en mi ese hombre?, no lo entiendo. No tiene nada en las manos que ofrecer, no debería ni acercarme a él, y, sin embargo, no hago más que buscar excusas para ir hasta donde está sentado.  

    Nunca pensé que pudiera ser tan tonta, ni sentirme tan idiota como me siento. El recuerdo de aquel beso se quedó guardado entre los dos. Pero no me lo ha mencionado, aunque cuando volví para anunciarle que le había conseguido una entrevista en mi empresa, no dejaba de mirarme curioso y algo avergonzado. Seguramente, después de mi logro, no quiso decepcionarme y se alegró de mi esfuerzo dándome solo las gracias, cogiéndome tímidamente de la mano.  

    Entre mi abuela y yo le compramos un poco de ropa para el trabajo, algo que resultó más difícil de lo que imaginaba, pues todo le sentaba demasiado bien. No quería que apareciera por allí como un modelo de alta costura, así que al final, solo se me antojó comprarle un par de pantalones vaqueros y unas camisas normalitas; unas gafas horribles con cristales sin graduación, para ocultar un poco ese fulgor verde de sus ojos, y unos zapatos cómodos.  

    Por supuesto, consiguió el trabajo de traductor a tiempo parcial que mi empresa llevaba tiempo buscando. Empieza por poco, pero si se le da bien, en poco tiempo empezaran a ofrecerle más trabajos. Mi empresa es una editorial que lleva también la edición de varias revistas con noticias internacionales, y él parece hecho a la medida para ese puesto. Con tantos idiomas, seguro que no le falta el trabajo. No he querido decirle nada, pero sé que ganaría más dinero de forma independiente, lo que me hace sentirme un poco malvada, pero tenerlo en el mismo edificio me hace sentirme más segura y tranquila, sabiendo que estará a salvo hasta que todo lo de su documentación quede arreglado.  

    Sato Mirumi, un compañero y amigo de trabajo, tiene a un contacto en la embajada de Argentina, creo que por ahí será más fácil empezar. Él podría pasar por ser de cualquier país, menos precisamente en el que está. En china no se dan este tipo de hombres, genéticamente hablando. 

    Mis compañeras enseguida han empezado a hacerse las amables y encontradizas. Era algo que me esperaba, es demasiado guapo como para que eso no ocurra, ya que tan solo por ser extranjero estaba segura de que les resultaría curioso y tentador. Incluso las casadas se dan una vuelta de vez en cuando disimulando para echarle una ojeada. Casi estuve tentada de chismorrear diciéndoles que era homosexual para que lo dejaran en paz, o entre cafés, tés y excusas, no le van a dejar trabajar. Si las conoceré… 

    De todas maneras, ni siquiera estoy segura de que no lo sea. No lo he visto mirar a nadie de forma especial. Creo que esas cosas se notan, pero en él parece particularmente difícil, ya que hasta el momento no ha demostrado ninguna predilección por nadie en particular, ni masculino ni femenino. Aparte de mí, claro está, pero es solo que mantenemos una confianza mayor por su situación. Ya no estoy segura de nada. Parece alegrarse en cuanto me ve, pero tal vez es solo porque soy su única salvación allí, ya que se abruma enseguida cuando está rodeado de mucha gente. Hacen demasiadas preguntas que no puede responder y he de ir a salvarlo, contando la historia que se inventó mi abuela.  

    Le ha costado un poco hacerse al ordenador, ya que es algo novedoso para todos, pero enseguida le ha cogido el gusto y parece defenderse bastante bien. Sato le ha estado ayudando de mil amores, ya que a él también le parece fascinante y arrebatador, entusiasmándose con la historia medio ficticia que hemos contado los dos para que sea más creíble, y en un par de días podremos hablar con su amiga de la embajada.   

    No sé qué hacer con él. Debería pedirle que no fuera tan amable conmigo en particular, y con todos en general. Prácticamente le están empezando a adorar, y me siento un poco apartada. He intentado ser un poco más fría e ir dejándole a su aire estos días, pero esta tarde hemos coincidido en la salida y se ha empeñado en acompañarme. No pude negarme, ya que me había esperado en la puerta, y Sato me empujó descarado con una broma diciéndome que me aprovechase de la situación. Me pareció algo ridículo, ya que seguramente, solo lo hacía para ir juntos hasta la casa de mi abuela, ya que era viernes, pero no me salió contárselo para hacerle sufrir, ya que sospecho, que al igual que casi todas las mujeres que trabajamos allí, él también se ha enamorado un poco. Casi todo el mundo sabe que Sato es gay, aunque con este maldito gobierno intenta ocultarlo todo lo que puede.  

    Durante el trayecto en el tren fuimos hablando de lo bien que se estaba adaptando al trabajo y a la empresa, aunque me confesó medio en broma que se sentía algo agobiado por la amabilidad de mis compañeras. Me resultó un poco extraño que lo dijera de una forma tan rara, como si fuera algo ridículo que se tomaran tantas molestias por él, como si no le importara en absoluto y le hicieran perder el tiempo. Cualquier hombre en su situación estaría encantado de tanta atención femenina, a no ser, que realmente sea homosexual.   

    No sé, algunas veces es como si se encendiera una alarma en mi cabeza. Algo no me cuadra del todo en él, y espero no tener que arrepentirme de esto que está pasando. En alguna ocasión, al hablar de forma más íntima, como ahora lo estamos haciendo tranquilamente sentados en el vagón, es como si tuviera un conocimiento de lo humano de muchos siglos, y otras, parece totalmente perdido. No sé qué pensar.  

    De repente, me cogió la mano y me miró a los ojos, dejándome completamente perdida, hablando de aquel beso que le robé, haciendo que toda la sangre se me subiera a las mejillas.  

    —Nami, quería decirte que no te preocuparas por lo de aquel día, cuando estaba lloviendo y te acompañé. No me importó, fue agradable, pero no quiero que sufras. Mi corazón no le conviene a nadie y prefiero estar solo y centrarme en otras cosas. Tú eres demasiado especial para alguien como yo, y sabes que tarde o temprano acabaré marchándome.  

    Aquello me dejó destrozada por dentro, sintiéndome tan avergonzada y herida, comprendiendo que todo lo que decía era una verdad tan dolorosa como insoportable, que rápidamente retiré mi mano de la suya, envolviéndome en el orgullo que me quedaba para poder hacerme la indiferente y responderle. 

    —Claro, lo sé, además…Solo fue un beso de agradecimiento y… dijiste cosas tan bonitas…Pero no significó nada, no te preocupes por eso. Yo también estoy centrada en mi ascenso—. Confesé fingiéndome ilusionada por esto, aguantando por dentro toda mi decepción, —Akaro pronto se marcha a otra empresa, su puesto quedará vacío y hoy mismo he presentado mi solicitud, sé que estoy muy preparada para ocuparlo. No tengo tiempo para tonterías de esas—. Me volví de nuevo hacía él sonriéndole, haciendo un esfuerzo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Él asintió más convencido y me felicitó, seguro de que conseguiría el ascenso. Afortunadamente, llegamos a nuestro destino y caminamos rápido para llegar a la casa de mi abuela sin volver a tocar ese tema.  

    Ella ya nos esperaba deseosa de que le contáramos como había ido el día, y contenta, quiso celebrar con una buena cena que ya tenía preparada. Sé que mi conversación dejó bastante que desear, pero tenía ganas de irme lo más pronto posible. Me marché en cuanto recogimos la mesa, excusándome con el cansancio de una jornada ajetreada y el trabajo que había dejado pendiente para el día siguiente.  

    No dejé que me acompañara de nuevo al metro. No quería su compañía, necesitaba estar sola y desahogar un poco el dolor de mi corazón. No es que me hubiera hecho muchas ilusiones, pero la certeza absoluta es algo difícil de digerir después de todo, y eso no evita que le ame de todas formas, aunque me sienta la más estúpida de las mujeres. Lloré en el tren medio a escondidas, pero al llegar a mi piso, simplemente, me calmé y decidí no derramar una sola lágrima más por una cosa tan tonta, ya que no se puede perder lo que nunca se ha tenido.   

      

    





   





 

    BARONTE 

      

    Algo se retorció dentro de mí en cuanto sentí la luz de su presencia. Algo demasiado grande y extraño, forjando brillos desde adentro, sin poder evitarlo. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para volverme y hacer entrar el aire en los pulmones de este cuerpo, o habría caído a sus pies nada más verle con mis ojos humanos, aunque solo me mostraba desprecio.  

    Apareció como un hombre, sin poder esconder su belleza, tan hermoso como solo los ángeles pueden ser. No pueden evitarlo, pues aun en su forma más física y envueltos en la apariencia de la carne, solo pueden ser bellos. Su esencia no puede transformarse de otra manera, no la toleran, aunque sean misericordiosos con las formas menos delicadas y bellas. Puedo soportar cualquier forma que adopte, yo solo veo su esencia divina y perfecta, su luz hermosa y calmante, que me aguijonea el alma rasgando con sus cuchillos de luz el demonio que soy, volviéndolo del revés, deseando solo deshacerme en él. Solo podía tocarlo con este cuerpo humano. Acercarme sin poder evitarlo hasta estar a su lado sintiéndome romper por dentro y, sin embargo, él era incapaz de ver todo lo que me estaba haciendo.  

    No pude evitar besarlo, dejándome llevar por la masa de carne en la que estoy preso. Envuelto en el aliento de ese beso, lo sentí perderse en él un instante maravilloso, una locura de su divino cielo que duró un segundo de este tiempo, pero que nos revolvió en lo eterno. Sin embargo, apenas fue eso, un diamante perfecto y diminuto, que me volvió loco con su brillo, cegándome frustrado en cuanto sentí sus manos empujarme apartándome de él. El dolor me partió tanto que me perdí. Cometí un terrible error, como la bestia que soy en mi interior. 

    Desconfiaba mucho de mí, eso es algo que entiendo, pero que me rechazara de una forma tan cruel, sin llegar a comprender todo lo que sentía en ese momento, me frustró de tal forma, que me cegué. No supe controlar todo aquel rio de dolor que se desbordó dentro, después de sentirle ese instante tan mío, y yo tan suyo, dándome por entero, que la marea de frustración que sentía arrasó todo en mí soltándome sin darme cuenta, llevándomelo por delante, haciendo algo que no quería con la violencia de la desesperación, herido y humillado.  

    Cegado así, solo vi un cuerpo de hombre delante de mí, tan asustado y aturdido, que lo habría destrozado con mis manos de pura rabia. Si no hubiera vuelto a mirar sus ojos de nuevo un instante controlándome en aquella furia, como me había estado entrenando con mi anciana amiga, todo habría acabado allí para los dos. Sus alas, desplegadas bajo ese cuerpo que lo formaba visible en este mundo, me volvieron a la calma y me perdí en la esencia que emanaba, que me miraba con la misma intensidad con que mis ojos se quebraban en él. La azulada fuerza de sus ojos maravillosos me dejó de nuevo suspendido en ese algo tan extraño como hermoso. 

    Durante un momento, casi pude verlo a través de él, como si conectáramos de una forma que nos atraía el uno hacía el otro, aun sabiendo que no podía ser.  

    Noté la caricia en mi rostro, haciéndome arder por dentro la piel. Casi estuve a punto de caer de nuevo en el error de atraparle con los labios, pero me contuve, sin saber todavía por qué. Tal vez, fue el miedo de un nuevo rechazo, o simplemente, el sentido común que me devolvió a la realidad, al notar voces en la calle y darme cuenta de que estábamos fuera, en el patio. Pude refugiarme en el orgullo, para no llorar herido delante de él, volviéndome a tiempo para que no viera mis ojos mojados, ya que no pude evitar que saltaran algunas lágrimas, dejándolas correr para no volverme loco.  

    Sentí su mano en mi hombro, sintiendo su piedad y su consuelo, lo que me dio la esperanza para soportar mi propia vergüenza y desdicha, sintiendo que el error cometido, podía ser perdonado.  

    Al levantarme y darle la mano, para ayudarle a levantarse también, mientras me refugiaba en una broma como suelen hacer los humanos para aligerar sus penas, sentí que algo había cambiado en él. Tal vez, su esencia de bondades le hizo atender mis suplicas, pero creo que por fin me creyó, prometiendo encontrar una solución. Esto no es normal ni justo para ninguno de los dos. No puede ser, y no entiendo cómo es posible lo que sucedió entre los dos, pero solo estoy a la espera de su vuelta, jugueteando con el mundo humano, aprendiendo cada vez más de ellos a controlar este cuerpo. Si estoy condenado a resistir en este mundo, debo aceptarlo y convivir con ellos.  

      

                                              * 

      

    Nami, la nieta de Yucki, apareció la misma tarde que Adabel, sorprendiéndonos los dos, ya que mi amiga anciana no nos habló a ninguno del otro. Sé que alguien la llamaba por las mañanas, pero creía que era una hija lejana. Los extraños lazos que mantienen estos seres de carne me cautivan cada vez más. He visto todas las maldades y los he ensuciado durante toda mi vida, endurecido en todo lo perverso y malo de que son capaces, regodeándome en sus desdichas. Pero al vivir entre ellos, comprendo cada vez con más claridad lo importante que es esa relación de unidad, afianzándoles en sus espíritus, y lo grotesco que me parece ahora toda esa bilis con que envenenamos los demonios esas delicadas fuerzas que los unen. 

    Supe de inmediato que su custodio, Dassiel, me veía a través de la piel con que me cubro. Supongo que es él, el que, con suaves toques de aliento, le susurra la precaución a la muchacha. Pero de una forma extraña, parece haber entendido mi rara situación. Tal vez, Adabel le haya hablado de mí, no lo sé, pero por el momento no parece tomarme como algo realmente peligroso. Quizás por mi actitud con ellas, ya que procuro ser todo lo amable y cordial que puedo, intentando deshacerme de mi lado oscuro. 

      

    Lo único que me importa es poder aprender de sus conocimientos para convivir con esta materia que me contiene. No solo parecer humano, si no serlo, para que Adabel pueda llegar hasta mí con facilidad y volver a sentirnos cerca, sin que le resulte repugnante mi presencia. Supongo que es una razón egoísta, pero es la única forma en que puedo hacerlo sin retorcerme por dentro. Soy un demonio, no puedo sufrirlo de otra forma si no con un razonamiento así, anclado en algún pecado.  

    Nami es de naturaleza buena, es algo que noté enseguida. A pesar de su desconfianza, y dado el cariño que le tiene a su abuela, de inmediato se ofreció a ayudarme con esta vida humana, haciéndome comprender que estaba en una situación difícil. Algo en lo que no había pensado hasta el momento en que ella me lo hizo ver.  

    Las personas de este mundo están condicionadas por unos registros de sus existencias en los que yo no había caído en la cuenta. Fórmulas de control para los poderes que los gobiernan, sean de la ideología que sean. Me resulta difícil encontrar y dar explicaciones de mi existencia aquí, ya que sería demasiado increíble para ellos aceptar la verdad. Simplemente, les he dejado creer la respuesta más lógica, dada la visión palpable del mundo en el que viven. Evidentemente, tienen unos conocimientos básicos de las distintas capas en que se debaten y entremezclan nuestros mundos, y hasta hay espíritus más abiertos y con conexiones más profundas en nuestro entorno, pero no las toman en serio, ya que es imposible de comprobar con su ciencia, por mucho que se empeñen. Es nuestro mayor logro; condensarlos en la apariencia, sin más respuesta que lo que ven sus ojos y lo que palpan sus dedos. Mientras más respuestas consiguen, más se pierden en las preguntas incorrectas, y más fácil es manipularlos a nuestro antojo haciéndoles caer en la necesidad de obtener lo fácil, dejando de lado las ansias verdaderas del alma.  

    Perderse es tan fácil en este cuerpo, como difícil para mí alcanzar el cielo. Siempre seré lo que soy, por mucho que luche contra ello. ¡Arg!, como me retuerzo por dentro, cuando siento este irrefrenable deseo de arrancarme la piel y aturdir a las almas buenas que me encuentro. Sigo siendo tan sutil y tan embustero metido aquí dentro… Toda esta fachada me está derritiendo y solo cuento a cada segundo el tiempo para verlo. Mi único consuelo, mi único anhelo ahora que se acercó a mí y rocé su cielo. No lo deseo en otro ser, ni en nada que me rodea. Solo en él, solo en Adabel.  

    Lo entendí en cuanto Nami depositó ese extraño contacto en mis labios, dejándome esa caricia sin poder sentir nada más, doliéndome en el alma ser una mentira piadosa para no herirla. Me dejó tan sorprendido que no supe reaccionar a tiempo. Esa dulce florecilla, que creía tan reacia como una piedra en el camino resulta que se enamora de la visión perfecta de esta bestia, vista desde fuera. Lo entiendo, mi dueño en el infierno me proveyó de este cuerpo como un arma para desviar su atención del ser tan horrible que está dentro.  

    Decidí no pervertir su inocencia, de todas formas, no me satisfaría. Solo sería una perversión más, sin nada precioso que guardar. Necesito su ayuda más de lo que debería, pero para subsistir en este mundo sin recurrir a lo sucio, que me sería muy fácil conseguir, debo arrastrarme a sus noblezas o Adabel no se acercará de nuevo a mí, sin antes desarmarme y hacerme desaparecer. No soportaría ver en sus ojos la decepción o su desprecio de nuevo, después de caer en su sonrisa, asolando mi espíritu con solo esa perfecta calma que infundió en toda la piel que me cubre. Solo él tiene ese poder. Le necesito, sin importar el cielo o el infierno, que no son nada ya para mí. Prefiero mil millones de veces todo este calvario que no volverle a ver. Me desharía en mil locuras de bondades eternas antes que perder la esperanza de tenerle de nuevo cerca, tocándome con su mano apretada en la mía; mezcladas en ellas esa fuerza ardiente y fría a la vez, recorriéndonos todo el cuerpo.  

    Es una locura, lo sé, mil veces me lo digo al día, pero es lo único que tira de mí y me sigue dando fuerzas para resistir todas estas angustias contenido en este ser. Si existe la lógica de la locura, estoy clavado en ella, soportando todo lo que me enerva, controlando cada grito de impaciencia, cada llaga de silencio que me produce no saber nada de él. ¿Hasta cuándo habré de soportarlo? 

    El trabajo que me ha proporcionado Nami es, en cierta medida, un deshago y al mismo tiempo un castigo. Al menos me distraigo y me relaciono con otros humanos, pero es tan fácil para mí conseguir de ellos todo lo que quiero, que apenas puedo contenerme, y me desvirtúo en amabilidades sugeridas para aligerar mi carga y conseguir todo lo que les pido.  

    Podría dejarme llevar con facilidad por las reprimidas delicias lujuriosas de los ojos con que algunas de esas mujeres me miran, pero me cansaría enseguida. Ya he deshojado y he hecho caer en ellas demasiadas vidas, las conozco todas, son demasiado aburridas para mí. Sin embargo, las flores hechas caricias de un amor verdadero, me son tan desconocidas, que daría lo que fuera por arrebatarme en ellas, aunque desapareciera entre sus delicados pétalos hecho cenizas. He de envolver este deseo en envidia si quiero preservarlo de la escoria que me espía. Sé que andan cerca, apartándose para no alertar al cielo de esta ignominia, dejándome convertir en verdad la mentira, y continuar con la trampa de esta partida.  

    Noto su podredumbre a kilómetros, revestidos en oscuras sombras, persiguiendo a sus presas; envenenando sus ideas con las gotas putrefactas de sus esencias malditas, para recoger los frutos cuando caigan en la desgracia de sus artes y alimentarse como las hienas de sus cadáveres, deshechos ya en inmundicia.  

    Al menos, por el momento estoy libre de esa condena de hambre sucia y podrida. Sentir el suelo bajo mis pies me da el consuelo amargo de estar en tregua en medio esta lucha sin cuartel. Jamás imaginé, ni en mis perores desafíos de poder, tener que salvar a una criatura de mi propio ser. Hablar con Nami me costó mucho más de lo que ella nunca podrá comprender. Decirle la verdad sin hundir hierros congelados en su espíritu, es lo más difícil que he tenido que hacer, pasando días y noches pensando en la mejor forma de decirle una verdad dolorosa, pues cada vez la sentía más atraída, aunque intentara disimularlo todo el tiempo conmigo.  

    Ella fue muy comprensiva, pareció tomárselo muy bien, aunque ese deje de tristeza y vergüenza en sus ojos no me dejó nada tranquilo. Sin embargo, al día siguiente, parecía estar animada y rehecha, alejándose de mí, cada vez más decidida.  

    La he ayudado, con cierta satisfacción he de decir, para darle ese empujoncito que necesitaba y conseguir el ascenso que deseaba, y así poder olvidarse de mí. Un poco de halago dejado caer en los oídos adecuados con la promesa de una cena, y todo arreglado. Ahora la veo más feliz y ocupada, casi no para ni en casa de su abuela. Parece que realmente ha olvidado nuestro pequeño arrebato de sentimientos, así que me siento bastante mejor. Esto me hace darme cuenta de que siento por ella una sensación extraña, una especie de lealtad y gusto en su compañía que me es del todo desconocida. También lo noto con Yucki, así que no me preocupa. No lo siento como algo malo, solo es uno de esos sentimientos nuevos y raros. No se parece en nada a lo que siento por Adabel.  

    Sato, su amigo, ha conseguido que su contacto nos entregue unos documentos oficiales, casi son tan reales que no puedo creer que sean míos. Un nombre ficticio con todos los datos necesarios para solicitar los verdaderos. Me dejó asombrado lo fácil que resultaba dar vida en papel a una persona que no existía hasta ayer.  

    En este país hay una censura letal, casi todo lo que se publica sacado de las revistas o los periódicos de fuera ha de pasar por un censor. Me gusta retocar ciertos artículos, para pasarlos sin que se den cuenta del toque subversivo que dejo caer con un fino cinismo, casi oculto, a no ser para las mentes más abiertas y lúcidas. Es un divertimento que me distrae en la espera de mi verdadero objetivo. Nami y Sato se dieron cuenta en seguida, pero aparte de advertirme con cierta preocupación la una, y de reírse mucho el otro, parece haber pasado inadvertido para los demás, menos acostumbrados al dialecto del exterior fuera de sus murallas o simplemente lo han dejado pasar, sin querer dejar al censor en mal lugar. Aquí el miedo les hace ser muy discretos. Hablar o no hacerlo, da igual, el castigo puede ser el mismo. Por el momento, Pekín parece estar abriéndose hacia una fingida libertad, a la vista del extranjero que viene de visita como turista, pero toda la gente vive muy pendiente de no pasarse demasiado públicamente en sus opiniones al gobierno. Solo los temas vánales y de poco contenido real pasan la frontera de la literatura pública. Esta libertad disfrazada se consuela en la moda de lo superficial, así no influye en lo esencial, o al menos, es más fácil de disimular.  

    Mi cena prometida no era con mucho lo que cualquiera hubiera esperado de un tipo guapo. Para mi propia sorpresa, fue Akaro Keshi, el editor de las revistas culturales e internacionales, que se marchaba a dirigir otra editorial, el que me propuso esa cita. Sabía que no era gay, así que mi sorpresa fue instintivamente convirtiéndose en una curiosidad obsesiva al acercarse la fecha concertada.  

    El restaurante era un discreto lugar, bien acondicionado y bien servido, pero con reservados para estar cómodos, según me dijo al entrar. Al sentarnos, un par de camareras se hicieron cargo de todo sin despegarse de nuestras espaldas, siempre pendientes de que nuestra mesa estuviera abundante y bien llenas nuestras copas. Eso me molestaba, notando que la amena charla sobre cosas normales del día, y la buena voluntad que mi amiga se había empeñado en poner al servicio de la empresa, era algo falsa para los dos.  

    Una vez que nuestras barrigas estuvieron más llenas, Akaro pidió que nos trajeran unos combinados de alcohol y les pidió a las muchachas que se retiran dejándonos a solas. Ya más cómodos sin su presencia, comenzó a hablarme mucho más en serio. 

    —No crea señor Alcedo, que no han notado su disimulada crítica en las traducciones, —se expresó tranquilo después de dar un trago a su combinado, mirándome seriamente a los ojos y nombrándome por el apellido que constaba en mis papeles—. Yo fui el primero, por eso me empeñé en conocerle. Por el momento no les importa mucho, mientras sean tan suaves y discretas. Pero no se fie de nadie amigo mío, en todas partes hay alguien necesitado o dispuesto a traicionar para conseguir algo que le interése. Nuestro amado gobierno lo sabe muy bien, es un experto en esto—. Sonrío con desgana, alzando su copa y bebiendo de nuevo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Estoy seguro de eso, pero sinceramente, no creo que sean capaces de entenderlo y como ha dicho usted, son demasiado suaves para que se tomen un verdadero interés—. Rebatí tranquilo, sabiendo que quería llegar a algo más importante, sonriéndole y levantando también mi copa, dándole un sorbo ligero después. No quería caer en los vapores del licor, conociendo sus nocivos efectos en los mortales.  

    —Es usted un joven muy interesante y con una historia muy peculiar, señor Alcedo, —dijo después de un momento concentrándose en su bebida, volviendo a levantar la vista y clavándome los ojos—. No es que la haya creído del todo, pero resulta bastante convincente, —me sonrío de nuevo seguro y con algo de picardía—. Nami siempre tuvo mucha imaginación, pero es demasiado lista para dejarla volar sin agarrar bien el cuento a la vida real. ¿Dígame, cual es el punto más cierto en la suya?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Durante un segundo, realmente estuve tentado de contarle toda la historia verdadera, pero hasta para él habría sido demasiado a pesar de su inteligencia. Yo, simplemente le sonreí pensando en qué responderle, para no quedar como un idiota mentiroso.  

    —Escoja la parte que quiera, será más interesante para usted. Como ya sabrá, a cada lector le gusta escoger su escena favorita, sin tener nada que ver con el gusto del autor.   

    Sonrió divertido volviendo a beber de su vaso, satisfecho, al parecer, con mi respuesta.  

    —En realidad, no me importa en absoluto. Pero quiero hacerle una oferta de trabajo, y necesito estar seguro de que no es tan inocente ni tan simple como aparenta—. Insistió sin quitarme los ojos de encima, apretando el vaso entre sus manos y sin dejar de sonreír. 

    Aquello sí que me dejó un momento sin habla, dándole un trago grande a mi bebida sin darme cuenta, algo más nervioso.  

    —Tengo mis propios proyectos, un poco más ocultos y arriesgados. Necesito a alguien que pueda transmitirlos en varios idiomas y viceversa. Hay ideas que son difíciles de traspasar a nuestra lengua sin…digamos, la correcta precisión de vocabulario para que la gente pueda comprenderlas—. De nuevo, se quedó observándome más serio.  

    De repente, me sentí muy estúpido. Un luchador de la libertad, un ideólogo, un hombre de corazón bravo y limpio, me estaba pidiendo ser un soldado en su guerra, y yo, que antes habría deseado su espíritu y lo habría saboreado antes de meterme en su cabeza para hacerlo caer hasta la locura de la obsesión absoluta, dejándolo caer fácilmente en los errores de la pasión por su justa lucha, volviéndole loco, ahora me veía llamado a sus filas para ayudarlo. Durante un segundo me pareció tan irónico que casi me eché a reír, sonriendo sin poder evitarlo.    

    —Para eso, no era necesario esta invitación ni intentar emborracharme, —le miré más divertido y seguro—. Solo tiene que subirme el sueldo y ofrecerme un puesto mejor. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Amigo Alberto Alcedo, eso estaba ya previsto en su contrato que le esperará en mi mesa, sin la fecha, en cuanto disponga de la documentación sellada por la embajada de Argentina. Tenemos que tener más cuidado que nunca— Sonrió levantando su copa de nuevo en un brindis, mucho más tranquilo y complacido.  

    Chocamos nuestras copas y bebimos. Por dentro me reía de mí mismo, viéndome envuelto en esa lucha de ideales por los derechos humanos más fundamentales. Después de atar algunos cabos más y seguir bebiendo más satisfechos de nuestro encuentro, salimos del restaurante y cada uno se fue por su lado despidiéndonos hasta el día siguiente, sin más. Él se fue en un taxi y yo me di la necesaria caminata hasta el metro, ya que el dinero no me sobraba. Aún me sentía tan raro y extasiado por dentro, que apenas me reconocía. Solo pensaba, entre leves brumas producidas por el alcohol, que quizás, aquello hiciera que Adabel pudiera sentir algo de admiración por mí, al ver como intentaba resarcir mis faltas y pecados de la otra vida, que ya de todas formas no tenía. Y de repente, cuando más satisfecho me sentía, seguramente, por los efectos del licor, un hombre joven y hermoso se sentó a mi lado en el tren que me llevaba de vuelta a casa de Yucki. Su extraña luz interior me producía algo de picor por dentro, pero no entendí que podía ser hasta que me miró a los ojos, impregnados en esa azulada energía que desprenden, sin poder ocultar la esencia que vive en ellos. 

    —¿Crees que no sé lo que eres? —me soltó de improviso muy serio, haciéndome caer en el infierno de mi ser maldito, que por un momento había olvidado—. La única razón de no destrozarte es notar en ti un cambio tan grande como raro.   

    —Dassiel, si no ves mi pena en este momento es porque estoy algo bebido, —me volví a decirle impregnado por el valor que ofrece el vapor soporífero del licor—. Tu hermano Adabel me dejó herido, y estoy condenado a pisar la tierra con pies humanos. Pregúntale a él si quieres confirmar tus dudas. De todas formas, a mí no me vas a creer. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me miró tan asqueado y sorprendido que no pude evitar echarme a reír, viendo su rostro descomponerse en sorpresa, ofendido por la sola mención de mi lengua al poder pronunciar un nombre de ángel.  

    —Lo haré, tenlo por seguro. Será mejor que te alejes de él. Y si no fuera por el trato que has dado a mi protegida, te juro que ni me creería que estés aún vivo, si de verdad llegaste a cruzarte con Adabel.  

    Me encogí de hombros sin saber que más decirle y cansado de su regañina, que me tomé con ligereza, dado que el alcohol aún seguía nublándome un poco los sentidos.  

    —Bien, quizás a ti pueda explicarte cómo puede el cielo permitir esta perversión, convirtiéndome en esto que ves—. Solté enfadado, sin poder soportar más su presencia. Eso solo me pasa con mi ángel de perdición, cautivo solo en él.  

    —Ten cuidado, Baronte—. Me clavó los ojos enfadado y ofendido—. Seguiré pendiente de cada paso que des. 

    —Gracias, me sentiré más seguro, —no pude evitar soltarle con sarcasmo, sonriéndole desafiante. Bastante tenía ya con lo mío, como para aguantar sus pretensiones de controlarme. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    El tren llegó a una parada entonces y se levantó rápido, desapareciendo entre la gente que se bajaba en esta. Yo, simplemente, pensé con fastidio que me esperaba otra regañina al llegar, pues en cuanto Yucki oliera mi aliento me iba a dar una buena. Lo primero que me dijo antes de salir fue que no bebiera alcohol, considerándolo un mal que vuelve a los hombres despreciables, advirtiéndome como si fuera un niño. Aquello me hizo gracia al salir, ahora empezaba a fastidiarme y solo esperaba que ya estuviera durmiendo al entrar. Sinceramente, la temía más a ella que a Dassiel. Algo que, mientras iba caminando hacia a su casa comenzó a parecerme tan irónico y divertido, que me eché a reír como un idiota en mitad de la calle vacía.  

    —¿Vas a ser ahora un guerrero del bien? 

    La voz que escuché ante mí me dejó aterrado y sin aliento, cortando de inmediato la fingida felicidad que el licor me había hecho tener hasta aquel momento. Miré al ser que tenía enfrente en forma de un hombrecillo arrogante, clavándome sus ojillos maliciosos y perversos, intentando penetrar el escudo de mi piel.  

    —Arpigio, —solté su nombre, sin poder evitar el desprecio que me suponía encontrarme con uno de mi especie—. ¿Has venido a evitar mi caída en ideales humanos, o a informarme de algo preciso? No te veo capaz de perder el tiempo en el gusto de visitarme. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Solo vengo con un mensaje de Él—. Dijo sonriéndome con toda malicia, volviéndose sus ojos en la forma de su esencia de demonio rojos y escalofriantes, tan fríos como el hielo que quema, supurando toda su hiel. Su voz se volvió la de nuestro dueño en el infierno del que salimos, tan ronca y despreciable como solo se puede sufrir en él—. “Cuidado Baronte, con las delicias del cielo, recuerda que has de volver a besar mi infierno” —. después de decir esto, volvió a ser de nuevo el hombrecillo siniestro, y más serio, terminó de hablarme con su voz de hombre—. Espero que hayas entendido su mensaje. Ya sabes que solo advierte una vez. ‬ 

    Se dio la vuelta sin mirarme más y se marchó dando pasos tranquilos, con la sombra de su forma demoniaca detrás, aleteando en ella sus alas de murciélago enormes; perdiéndose entre las sombras oscuras de las callejas menos iluminadas, dejándome con un temblor de horror en el cuerpo sabiéndome vigilado de tan cerca, recordándome, que el libre albedrio que disfruto, no me está del todo permitido ya que soy lo que soy, y no existe cura alguna.  

    «Qué más da, si estoy perdido de todas maneras», fue mi última decisión antes de recuperar la compostura y decidirme a andar de nuevo. Puede que no fuera libre de ejercer el mal, pero hacerlo a mi gusto y manera, es mi única libertad. 

    





   



  

    

 


     NAMI 


       


     Intente de todas formas hacerle razonar, hacerle comprender, pero él se negó marchándose con Akaro Keshi, sin ninguna duda. Entiendo que con él conseguirá un ascenso y un aumento, pero aquí, en cuanto se enteraron le ofrecieron lo mismo y hasta algo más, pero aun así se fue con él.  


     Sé de buena tinta que Akaro es un idealista, pero nunca imaginé que mi Haishe pudiera darles tanta importancia a esas cosas. Más bien, parecía tomarse todo eso a la ligera, como una especie de broma a la incesante presión del gobierno central. Nunca habló con verdadera determinación sobre ningún ideal político, y hasta el momento en que notificó su marcha, parecía darle muy poca importancia a nada de eso.  


     He intentado con todas mis fuerzas separar mis sentimientos feroces de amor apasionado, pero soy incapaz de no preocuparme por él. Me contengo con todas las fuerzas de que soy capaz, retorciendo y recubriendo todo mi amor con un sentimiento de amistad para no hacerle sentir mal, ni culpable por algo de lo que no lo es. Simplemente por ser como es él, y yo tampoco puedo evitar lo que siento. Sin embargo, ahora mi trabajo parece menos importante y mi nuevo despacho mucho más frío y serio. He de encontrar una decoración más alegre o mi corazón se volverá de hielo, solo preocupada de la nueva edición, o la coordinación de las revistas.  


     Me muero sin él. ¿Cómo puedo ser tan estúpida? Tal vez debí suplicarle, quizás debí obligarle por la amistad que nos unía, chantajearle con la ayuda que le he dado, pero fui incapaz. Solo me despedí como otra compañera, deseándole suerte y nada más. 


     Ya han pasado varios meses y apenas nos hemos cruzado una o dos veces a que mi abuela, y ella misma me contó que ya no tiene tiempo de otra cosa que llegar a la hora de la cena y echarse a dormir cansado. Sé que les va muy bien, y en lo poco que pude hablar con él, parecía bastante entusiasmado y satisfecho. Me alegré sinceramente, sobre todo, porque cuando un hombre está metido de lleno en algún proyecto, no tiene tiempo para andar en otras cosas ni lo pierde interesándose por ninguna mujer. Egoístamente es lo que me consuela, aun sabiendo que nunca seré para él más de lo que soy ahora.  


     En este último mes de total ausencia, he recuperado la calma y el control de mi corazón. Pero solo lo noto como si fuera un reloj, marcando cada tiempo envuelto en obligaciones rutinarias que, aunque me gustan y eran mi pasión, ya solo son un mero refugio para no sentirme tan perdida y olvidada de su vida.  


     Estaba en una reunión con mi equipo, escogiendo las portadas y dos de las nuevas ediciones cuando Sato entró llamando a la puerta, y muy apurado, dijo que saliera un momento, pues mi abuela estaba allí. Tan solo eso ya me puso en alerta y preocupó en exceso, pues ella nunca va tan lejos de su casa y es muy reacia a coger el metro. Salí excusándome rápidamente y Sato me acompañó hasta una pequeña sala de espera en la planta de más abajo. Al entrar, mi abuela se lanzó a mis brazos casi deshecha, con lágrimas en los ojos, terriblemente alterada y preocupada. 


     —Se lo han llevado, lo han detenido, —me dijo nada más estar entre mis brazos—. A él y a su jefe, y a otros más. No sé por qué, no me han dicho nada más—. Gimoteaba intentando recomponerse, mientras Sato le ofrecía un pañuelo y se limpiaba con él.  


     —Pero…no pueden, él es extranjero—. Apenas acerté a decir, mientras mi cabeza daba vueltas negándome a aceptar lo que tantas veces me había temido, y hasta le había advertido. Después tomé aliento, comprendiendo que era mejor pensar en algo más práctico, como en la mejor forma de ayudarle.  


     —Han estado en la casa, me han hecho preguntas y han revuelto todo, —seguía contándonos mi abuela aun con ojos asustados y llorosos—. Pero solo les dije lo que él me insistió que contara si llegaba a pasar esto; que yo solo lo tenía realquilado y no sabía nada de su vida.‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     —Bien hecho, —acepté alegrándome de que al menos hubiera tenido la decencia de no meterla en problemas—. Lo primero es ir a la embajada de Argentina y hacerles saber su situación. Puede que ellos sepan que hacer—. Sato me miró algo dudoso, aunque apoyó mi decisión asintiendo con la cabeza. ‬‬‬‬‬‬‬ 


     —No te preocupes, te excusaré con tu grupo de edición. Vete con tu abuela, me ocuparé y ficharé en tu nombre—. Me ánimo Sato, haciéndose el tranquilo y seguro. 


     Mi abuela y yo le dimos las gracias y salimos a toda prisa, con los nervios a flor de piel. No podía dejarme caer en la desesperación y el desánimo, para que mi abuela se sintiera mejor. Conseguimos llegar hasta la embajada apoyadas la una en la otra, con el corazón en un puño, dando de lado a todas las historias de desaparecidos que siempre se escuchaban a escondidas en cada hogar de esta maldita ciudad. El amigo de Sato nos recibió al poco de llegar y nos condujo a un pequeño despacho de la planta superior. Fue muy amable, pero nos dijo que desde allí poco podían hacer salvo solicitar información sobre su detención. Nos prometió ocuparse personalmente y nos envió a casa, aconsejándonos que no nos mezcláramos en aquel asunto, ya que era lo mejor para todos. No me quedé muy tranquila con su actitud, ya que parecía más ansioso en tomar las riendas que en cualquier otra cosa, empeñándose en que lo dejáramos todo en sus manos, prometiéndonos informarnos en cuanto tuviera noticias. No queriendo preocupar a mi abuela, le tomé la palabra y la acompañé a casa, ayudándola con el desorden que habían provocado las fuerzas de la ley.  


     Ni siquiera salió en las noticias, y según me contó Sato, habían detenido a casi toda la directiva de la editorial, cerrándola sin más aviso que un cartel en la puerta y sellándola con cadenas. Cuando llegó la noche, quise llevar a mi abuela a mi piso, pero se negó en redondo con la esperanza de que lo soltaran, como estaban empezando a hacer con los trabajadores de menor responsabilidad. Yo sabía que eso no iba a ser posible con él, me lo había estado temiendo, pero no me esperaba aquello de una forma tan rápida.  


     Mi corazón sufría con la espera pensando en mil barbaridades, y también por mi abuela, que parecía como si realmente le hubieran arrebatado a un hijo. Dábamos vueltas sin querer acostarnos con el pensamiento puesto solo en el teléfono; esperando una llamada o que él llegara, aunque fuera golpeado. Pero las horas pasaban y nada sucedía. Aparte de una llamada de Sato, al que insté desesperada para que preguntara a su amigo, con el que seguramente tenía mucha más confianza de la que aparentaba, nada más aconteció.  


     Convencí a mi abuela para que se echara al menos un rato, pero ninguna de las dos pudimos dormir tranquilas, dando solo un par de cabezadas cuando el cansancio nos venció un poco. Apenas rayaba el sol en el horizonte cuando escuchamos unos golpes y loca de impaciencia me apresuré a abrir. Sato entró rápido y con cara asustada, lo que me hizo temer lo peor. Enseguida mi abuela y yo lo apremiamos a sentarse y a contarnos lo que supiera. Parecía muy nervioso, así que mi abuela se ofreció de inmediato a hacerle un té caliente. En cuanto ella se apartó hacía la cocina, me cogió las manos apretándolas con fuerza, y temblando, me miró muy serio hablando en susurros. 


     —Mi amigo se marchó anoche en el primer avión que encontró. Los papeles de Haishe han desaparecido de la embajada y según me ha contado una amiga de la comisaria donde los registraron, se llevaron a Akaro y a él a otra parte.  


     —¿Qué? —pregunté, casi incrédula, temblándome hasta la voz casi como a él—. No puede ser, eso no…No pueden hacer algo así desde que… 


     —No seas inocente Nami, ellos siempre han hecho lo que les ha parecido—. Me cortó Sato—. Lo sé muy bien, muchos amigos míos han desaparecido sin más en alguna redada, o peor aún, en su propia casa. Pero de nosotros nadie se preocupa, —suspiró con desaliento y tristeza. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Mi corazón y mi cabeza se daban golpes entre alientos de desesperación, mientras veía a mi abuela en la cocina terminando de preparar el té. No tenía ni idea de lo que hacer, mientras toda la sangre de mi cuerpo se agolpaba en mis sienes, temiendo que mi corazón se rompiera en mil pedazos sin comprender nada de todo aquello.  


     —Tengo…hay que ir a la comisaria, tengo que saber…—dije casi sin poder hablar, entre susurros, conteniéndome las lágrimas mientras mi abuela se acercaba con la pequeña bandeja entre las manos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Sato negó con la cabeza disimuladamente, haciéndome comprender lo peligroso de la situación. Entonces me decidí por una piadosa mentira para dejar a mi abuela tranquila.  


     —Abuela, en la comisaria solo dejan a una persona entrar a ver a los detenidos, Sato acaba de decírmelo—. Me lancé a lo loco, mientras ella dejaba la bandeja sobre la mesa—. Me acercaré y diré que soy su novia, tal vez me dejen entrar—. Le sonreí haciendo de tripas corazón para que se tragara el cuento y quedarse más convencida.  


     Sato apenas la miraba, cogiendo rápidamente la taza con el té y escondiéndose detrás, fingiendo que bebía.  


     —Sato me acompañará, y te llamaré en cuanto salga—. Le dije fingiéndome más animada.  


     Mi abuela me miró seria con sus ojos desconfiados e incrédulos, pero, aun así, solo suspiró y negó con la cabeza tristemente, dejándolos caer luego en su taza humeante. Ella es demasiado lista y ha vivido cosas más horribles en su vida, como para saber cuándo algo es irremediable.  


     —Nami, mi pequeña, déjalo—. Nos dijo sin levantar la vista, mientras las lágrimas caían desde su cara a la mesa—. No soportaría que algo te pasara a ti también. Lo que sea, será. Él volverá en cuanto lo suelten, y si no…— se limpió la cara con las manos y volvió a mirarnos, con la sufriente firmeza de quien se sabe perdido—. Él no querría ni que te acercaras a preguntar. Ya perdí a una hija ilusionada con un futuro de libertad. Se acabó, no quiero perderte, ni siquiera por él. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Me quedé mirándola sin saber que decirle, totalmente aturdida por sus palabras. Hasta ese momento, creía que mis padres habían muerto en un accidente laboral.  


     —Abuela, ¿Por qué me lo dices ahora? —pregunté en cuanto me repuse un poco, con las lágrimas que se me habían escapado por los ojos sin darme cuenta, sin apenas comprender, mientras Sato nos miraba tan aturdido y triste, que apenas se atrevía a moverse.   


     —Supongo, que por que ya soy demasiado vieja para soportar mentiras, y para que me creas. Yo tengo más experiencia en esto, mi pequeña. Lo único que se puede hacer ahora es rezar, —dijo sin más—. Ve al templo si quieres, pero no preguntes por él, yo me acercaré a ver qué pasa. Nadie repara en una vieja que solo se acerca a cotillear. 


     Sato y yo la miramos, sin poder creer lo que veían nuestros ojos ahora en ella. Nos sonrió y bebió tranquila un sorbo de su té con una convicción profunda en su mirada, dejándonos sin saber que decir.  


     ¿Qué otra cosa podía hacer?  


     Me fui al templo y encendí varias barritas de incienso que ella me dio, rezando con toda mi alma, pidiendo solo que le dejaran con vida. Que no le hicieran un daño irreparable. Lloraba desesperada sin poder evitarlo, sobrepasada por toda la pena que me invadía, soportando todo el dolor que hasta aquel momento creía que había superado. Suplicando al cielo por él, para que no le ocurriera lo mismo que a mis padres. Ya no lo aguantaría, le amaba demasiado, aunque él no me quisiera de la misma forma, y estaba dispuesta a todo, incluyendo sacrificar mi vida si era necesario. La puse a la disposición de la muerte, para que me llevara en aquel mismo momento, si con eso le salvaba a él. De todas maneras, de que me servía estar viva si nunca iba a tenerle a mi lado como yo quería.  


     


    


    


  






 

    ADABEL 

      

    Después de hablar de todo aquel asunto de Baronte con mi superior Rafael, me quedé más conforme y acepté su consejo de dejar que el tiempo hiciera su trabajo, dando su lugar a cada cosa, incluyendo esta, por muy extraña que fuera. Así sabría mejor a qué atenerme con él, comprobando si realmente podría obrarse un verdadero cambio en un demonio, para que mereciera la pena comprobar si todo aquel abrumador sentimiento, pudiera ser cierto en dos seres como nosotros.  

    En lo alto de aquella elevada torre hecha de acero y cemento ligero, que intentaba llegar al cielo, respiraba dándome fuerzas para poder soportar la conversación que me esperaba. Dassiel se retrasaba y me sentía demasiado nervioso como para esperar algo bueno de todo aquello.  

    La enorme ciudad se agitaba en el suelo, pareciendo una marabunta de vida que se movía a su propio son en todas direcciones, perdida en las innumerables tareas de todas aquellas vidas, tan apretujadas como aisladas unas de otras. Las observaba impaciente, sabiendo que perdía el tiempo sin ayudar a mis protegidos, pero ya que mi hermano me había buscado con tanta insistencia no podía defraudarle, mi corazón no me lo permitía.  

    —Me alegro de encontrarte por fin hermano, —escuché su voz tras de mí, más seria de lo que me gustaría. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me volví saludándole con mi mejor sonrisa, ya que, de todas formas, uno siempre debe alegrarse de ver a un hermano. Mi bondadosa esencia no me permite otra cosa. Él me devolvió la sonrisa, un poco más satisfecho del encuentro cordial con que le recibía.  

    —Mi querido hermano, perdona si te he hecho esperar, pero había acciones precisas que no he podido desatender—. Me excusé tranquilo dándonos la mano, sabiendo que él las recibiría comprensivo como era la esencia de su ser.   

    —Por supuesto, nuestros esfuerzos deben estar siempre por encima de otras atenciones, —me dijo clavándome sus ojos, algo que de inmediato me hizo sentir un poco confuso al notar su tono algo raro e insinuante, ya que no era su estilo. Si algo tiene Dassiel, es la franqueza sin preámbulos con que suele recubrirse todo él. — ¿Vas a explicarme que sucede con Baronte o tendré que hablar de nuevo con ese demonio embutido en humano?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Has hablado con él? —pregunté sonriéndole incrédulo, ya más tranquilo, sabiendo que el tema era el que había esperado—. ¿Y no lo has desterrado al infierno al que pertenece? ¿Por qué? —quise sonsacarle las dudas que me atenazaban desde hacía tiempo, antes de dar las extrañas explicaciones que me pedía, sabiendo que eran casi imposibles de entender, hasta para él, un ángel de esencia comprensiva en el amor y en la misericordia.  

    —Lo mismo te pregunto hermano, aunque he de reconocer que, si no lo he hecho solo ha sido porque, simplemente, no he podido. Hay algo que lo protege. Tal vez tú lo sepas mejor que yo. Al parecer, eres el causante según él.  

    —Esperaba que tú me iluminaras, —le sonreí sincero, — Aunque ya lo he hablado con nuestro arcángel, él tampoco ha sabido cómo es posible algo tan…— ni siquiera sé cómo expresarlo todavía—. Diferente. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Dassiel se quedó un momento mirándome de arriba abajo. Después se cruzó de brazos pensativo sin dejar de clavarme la fuerza de sus ojos, y empezó a sonreír divertido.  

    —Lo has enamorado y ha caído en tu esencia, ¿No es así? —me soltó medio incrédulo, sonriendo como si fuera una broma absurda.  

    —Supongo, pero no tengo ni idea de cómo ha podido suceder—. Contesté algo incómodo. La palabra enamorado ya me había dejado bastante exasperado, al comprender que era lo más parecido a lo que habíamos sentido. Pero era demasiado sencillo para explicar todo aquello— ¿Ha ocurrido algo parecido alguna vez?‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Entre un ángel y un humano en raras ocasiones sucede, pero con un demonio…—me observó más serio y pensativo, negando con la cabeza, viéndome tan curioso e incómodo. De repente miró al cielo y se dio una palmada en la frente, como si cayera en la cuenta—. Te vio a través de algo que le protegía, solo así pudo soportar y ver tu esencia divina—. Se echó a reír de buena gana haciéndome sentir aún más incómodo. No era un tema del que me sentía orgulloso, para nosotros es como estar desnudos en sus ojos—. Perdona hermano, pero es lo único que se me ocurre, con los humanos pasa casi lo mismo. Lo que no entiendo, es como Lucifer le dejó escapar del infierno envuelto en piel humana—. Se quedó mirándome de nuevo un segundo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No lo sé, y eso es algo en lo que no había caído—. Le acepté casi sin pensar cayendo en la cuenta. De repente, comencé a preocuparme de veras y a sentirme dolido por dentro, pensando que ahí estaba la causa de toda esa persistencia en Baronte y su desesperación, empezando a sentirme como un idiota engañado.  

    —De todas formas, eso no importa. Ahora es medio humano, no podemos causarle daño, pero tampoco tenemos por qué ayudarlo—. Dijo más convencido—. Apártate de él, acabará muriendo su cuerpo y volviendo al infierno, eso es todo lo que debemos hacer. Lo único que siento es que mi protegida esté tan enamorada de ese ser, pensando que solo es un humano más. Mi pobre Nami tendrá que superar ese amargor en su vida.  

    —Dassiel, —me atreví a hablarle ya algo más tranquilo por su consejo, que agradecía y coincidía con el de Rafael, sintiendo también un poco de piedad por su protegida. Me sentí en la obligación de contarle mi situación, en la que había caído por mi propia razón de ser—. Le prometí encontrar una solución, él tampoco se siente cómodo con todo esto. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Le prometiste ayuda? —saltó algo enfadado— ¿Estás loco, o te perdiste en sus ojos de demonio?  

    Durante un segundo me miró incrédulo al notar mi avergonzado aturdimiento.  

    —Te viste en sus ojos y él se vio en los tuyos, —se echó mano a la cabeza, casi ofendido y empezando a enfurecerse—. Par de ignorantes—soltó con más enfado— ¿Acaso no has pasado bastante tiempo en la tierra como para no saber del amor verdadero? ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pero eso es imposible, entre nosotros no puede suceder. Esa clase de amor no puede entrar en nosotros—. Salté de inmediato, excusándome asustado sin saber por qué.  

    —No cuando estamos en el cielo, pero en la tierra campa a sus anchas, no se define en una esencia pura o malvada—. Se echó a reír al ver mi cara de desconcierto—. Estás tan perdido como él—. Dejó de reír, mirándome más comprensivo al notar mi profunda angustia—. Mientras más fuerte es el ser en que se ocupa ese sentimiento, más grande se crece en él—. Me puso una mano en el hombro a modo de consuelo—. Pero se acaba marchando si no se le da fuego con que arder. No vuelvas a tener trato a solas con él, como te he dicho, es lo mejor que puedes hacer por los dos, la mejor solución.  

    Asentí más convencido, viendo en sus ojos la verdad sincera de su consejo, sabiendo que su esencia no le permitiría otra forma de actuar.  

    —Gracias hermano, al menos ya entiendo lo que ha ocurrido. Ahora sabré que hacer—. Nos estrechamos las manos para despedirnos y él se sintió más satisfecho con mi respuesta decidida—. Lamento que tu protegida sienta lo mismo por él, espero que le olvide pronto, yo no podré.  

    Me sonrió compasivo y ya nos disponíamos a marcharnos, cuando una súplica desesperada tiró de nosotros con tanta fuerza, que nos vimos arrastrados los dos hacia la persona, doliente y llorosa, que la estaba gritando al cielo con toda su alma. 

    Dassiel y yo nos miramos un segundo, atrapados en aquel sentimiento tan grande de profunda desesperación. Viendo a su protegida suplicando por la vida de ese demonio en cuerpo de hombre. Una idea se rompió en mi mente, envuelto en mi empatía, apiadándome de ella; sintiendo como ella, al comprender todo lo que estaba pasando a través de su cuerpo, al poner mi mano sobre su hombro. Entonces comprendí por qué había sido arrastrado allí, con la mujer que lloraba, atrapado en su pena.  

    Volví a mirar a mi hermano con el alma rota, dispuesto a dar una solución a todo aquel amor que se nos estaba yendo de las manos. Él asintió comprendiendo mi plan y mi sacrificio, incapaz de desatender también la súplica de su protegida, colocando la mano sobre su hombro para irla calmando y dándole paciencia para poder notar nuestro consuelo.     
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     BARONTE  


       


     Aún no sé qué hago aquí, ni como soporto esto sin acabar con todo. Esposado a una silla dura como una piedra, en un calabozo tan frío como sus corazones, hechos con trozos de miedo tan helados como la nieve. Los muy idiotas me han apaleado, como si eso fuera suficiente para aligerar mi lengua y contarles lo que quieren oír. Casi me echo a reír. He soportado tormentos tan grandes, que esto es un elixir de dulces caricias para mí. Ni siquiera me he dignado a gritar, haciéndoles desesperarse y cabrearse más. Tal vez debería empezar a hablar, jugueteando con ellos para ver si así me dejan en paz de una vez.  


     No sé cuántas horas llevo aquí, solo sé que nos trajeron después de entrar a saco en los despachos, y sin más palabras que una orden de silencio, nos arrestaron prometiendo matarnos allí mismo si no obedecíamos diligentes sus órdenes.  


     Sé que Akaro está muerto, los vi arrastrar su cuerpo destrozado y sangrante por el pasillo, en un momento en que la puerta de mi celda se quedó entreabierta al entrar un nuevo castigador para comprobar el estado de mi necia lengua, que se negaba a moverse suelta con sus capciosas y estúpidas preguntas. Si supieran que en este sitio estoy como en mi casa, me soltarían de inmediato y me llevarían a un verde prado haciéndome tragar la hierba fresca. Tal vez eso haría abrir mi boca para decirles un par de cosas, aunque no creo que les gustaran tampoco. Sé más de todos ellos de lo que nunca lograran saber de mi esencia.  


     La puerta se abre de nuevo y entra ese hombrecillo engreído y tieso, con un par de galones en su uniformada chaqueta. Estoy sangrando por la nariz y todo el cuerpo, apenas puedo verle bien con el ojo izquierdo, que debe estar bastante hinchado, y me han arrancado un par de uñas del pie, pero, aunque el dolor físico es grande, tengo la facilidad que no tienen los humanos de desconectarlo de mi espíritu.  


     Hasure Nacahagua, que así se llama el oficial que ya ha intentado sonsacarme un par de veces, me mira desde su altura mediana, con la seriedad de su rostro impenetrable, excepto para un ser como yo. Da una calada al cigarrillo que tiene encendido entre los dedos, y después de un momento, se sienta tranquilo en la silla que hay frente a mí. 


     —Señor Alcedo, si es que ese es su nombre verdadero, creo que hemos empezado con muy mal pie, — dice sonriendo cruel, mirando el pie que aún sigue sangrándome por donde me arrancaron las uñas—. Supongo que usted debe considerarse un caso especial, pero para nosotros solo es uno más. Solo estoy aquí para darle una última oportunidad, aunque parece que quiere unirse a la fraternidad de los mártires, como su jefe, el señor Keshi—. Da una nueva chupada al cigarrillo y lo apaga en mi rodilla mientras soporto esa estúpida cosquilla, sin quitarle los ojos de encima a su rostro envuelto en el humo que exhala tranquilo, y que se regocija en su mezquina tortura. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Se siente menos satisfecho después de comprobar que mi reacción es mínima, así que vuelve a sonreírme engreído.  


     —Vamos, solo se trata de confirmar un par de nombres. De todas formas, algunos de sus compañeros ya los han mencionado hace rato—. Dice haciéndose el amigable, después de lanzar la colilla hacía un rincón—. Solo una firma en un papel y podrá irse a casa, darse una buena ducha y ponerse un par de tiritas. Sea amable con nosotros, póngase de nuestra parte, y tendrá todo por lo que otros están dispuestos a matar o ensuciar sus conciencias— me sonríe con frialdad—. Un hombre con su talento para los idiomas sería de gran ayuda para nuestro ministerio. Tendría un buen trabajo, un sueldo generoso, y hasta una vivienda preciosa y gratuita donde no le faltarían chicas bonitas para joderlas a su gusto. 


     Sin poder evitarlo, me echo a reír como puedo entre las heridas de la cara, dejándole sorprendido y asqueado.  


     —¿Cree que eso es todo lo que quiero? —le suelto ya más dispuesto a enfrentarme a él, sabiendo por fin que es lo que andan buscando de verdad, pues si no, ya estaría muerto— ¿Qué me conformaría con ser un mediocre funcionario por encima de los demás? ¿Con follarme a jovencitas monas, como hacen los de su calaña? ¿De verdad cree que me hace falta esa mierda para conseguir todo lo que yo quiera? Sinceramente, con este cuerpo y esta cara ¿Cree que me hace falta forzar a niñas recién salidas de la escuela para sentirme hombre? — le escupo a la cara esas verdades sabiendo el golpe en todas sus partes que le estoy dando, mientras me mira cada vez más cabreado y ofendido—. Conozco cada uno de sus pecados Hasure. Cada retorcida idea de ponzoña que ha sembrado para ascender. Cada culito de niña que ha penetrado lujurioso, incapaz de correrse con una mujer. ‬ 


     De repente se levanta fuera de sí, golpeándome con el puño en el ojo libre de daño, con tal ímpetu, que me vuelco de la silla con el impacto y caigo al suelo. Toda la cara me arde y yo solo sé reírme de su verdad insoportable, viéndole perdido en su odio, tan lleno de horror por dentro que me siento lleno, deleitándome en su desconcierto, mientras me mira conteniéndose; dándole vueltas a la cabeza, pensando… pensando… 


     —¿Quién eres de verdad malnacido? —me escruta con sus ojillos desde su altura, creyendo que así me hace más pequeño, y yo… ya estoy harto de todo esto. 


     —Soy el demonio que te aconsejó por las noches, soy el aliento pútrido que te hizo caer en maldades tan sucias que aun las escondes de ti mismo. Soy tú, después de soltarte, solo que mejor vestido en otro cuerpo—. Le voy diciendo tranquilo, mientras voy rompiendo las esposas que ya me estaban haciendo perder la paciencia; dejándole con la boca abierta, poniéndome en pie delante de él, creciendo ante sus ojos con mis alas abiertas soltando toda su perversa historia, mientras le hablo—. Soy tu alma perdida en secretos de sangre inocente derramada a manos llenas—. Lo veo achicarse aterrado ante los dos metros de demonio en que me voy transformando mientras me acerco a él, intentando echar mano a su pistola. El muy cobarde, ni siquiera es capaz de afrontar su propia mierda. Rápidamente, le golpeo con mis alas lanzándole con todas mis fuerzas. Vuela por los aires chocando con la pared, cayendo atontado por el golpe, y en un instante, estoy a su lado levantándolo por el cuello con una sola mano hasta dejar sus ojos a mi altura. Sé que puede ver ahora todas mis formas de demonio, haciéndole comprender que no le estoy mintiendo, mientras me mira horrorizado—. No voy a darte nada más de lo que ya te he dado. Si tienes esos galones es porque yo te he ayudado, infesto canal de mierda, tan repulsivo como toda mi esencia. Firmaré ese papel y me darás todo lo que yo quiera, sin más, dejándome en paz y sin espías. ¿Entendido? O te visitaré cada noche para poseerte y follarme a tus hijos, convirtiéndoles en seres aún más perdidos que tú. ¿Crees que vas a poder evitar algo así con tu cargo y tu pistola?  


     Medio asfixiado y con los ojos desorbitados, asiente, aterrado y sin fuerzas para luchar. Le suelto convencido de su afirmación, dejándole suavemente en el suelo, mientras con la otra mano le quito la pistola, no se vaya a crecer notando el suelo en sus pies, se anime y decida dispararme. No es que consiga matarme con eso mientras esté en mi forma de demonio, pero llamaría demasiado la atención, no podríamos terminar el trato, y es algo que nos conviene demasiado a los dos.  


     —Me darás un nombre legal, documentación valida y real, ese puesto tan bonito y bien remunerado, esa casa, y tranquilo, las mujeres ya las buscaré yo solito—. Voy ordenando más tranquilo y divertido mientras él no puede apartar sus ojos de mí, todavía aterrado, asintiendo a cada petición mía. Con personas como él, me siento tan a mi gusto, que hasta me dolería que se hiciera el listo y tener que terminarlo sin haberlo hecho sufrir lo suficiente, pisoteando su ego bajo mi pie sano—. Vamos, ve a buscar ese dichoso papel y un boli que pinte bien—. Le insto empujándole hacía la puerta, mientras vuelvo a recoger mi esencia en el cuerpo humano, que de nuevo me sujeta.   


       


                                              * 


       


     Apenas dos horas más tarde, y después de haberme curado en una pequeña enfermería tratándome como a un santo varón, me han dejado a dos calles de la casa de Yucki, con mi documentación bien doblada y guardada en un bolsillo de mi pantalón manchado de sangre.  


     Camino como puedo, y ahora siento el dolor de todo este cuerpo, más acomodado mi espíritu a su forma humana. Me siento deshecho, pero sigo caminando cojeando como puedo, intentando llegar hasta la casa de mi anciana amiga y esperando que me ayude en este desastre. Tal vez, cuando les cuente mi nueva situación y mi cambio de lado, me desprecie y me eche de allí, pero sé que es demasiado buena para dejarme en la calle en mi lamentable estado.  


     —Baronte, por el amor del cielo ¿Qué te han hecho? 


     De repente, la preocupada voz de Adabel a mi espalda me hace caer en mí. Si no estuviera tan deshecho me alegraría, pero después de todo lo que ha pasado y lo que he hecho, me siento tan sucio, que apenas puedo moverme y apoyarme en la pared para darme un poco la vuelta, sintiéndome un trozo de mierda pegado a ella.   


     —Ya ves Adabel, creo que me he pasado de listo y me han dado una buena lección—. Le respondo sin querer mirarle. Soy tan incapaz de eso, sintiéndome tan repugnante ante el precioso perfume de su esencia, que solo querría ahora haber desaparecido en humo—. Vete, déjame en paz por ahora—. Suplico sufriendo avergonzado, quemándome por dentro en mi ser malvado, que se rompe ante él, dejándome sentir todos los sentimientos humanos con tanta fuerza que apenas puedo respirar.   


     Se pone frente a mí y parece bastante dolido y ofendido al verme así. Casi siento que sufre conmigo y esto me hace sentirme aún más miserable, pero sus ojos se clavan en los míos… y ya no me duele nada, como si me sacara con su luz del pozo de oscuridad donde vivo. Mi alma se limpia con solo sentirlo tan cerca. Me coge con cuidado con sus manos cambiadas a hombre, y sin saber cómo, estamos apartados de la calle, metidos en un callejón solitario y sin salida, donde me deja apoyarme de nuevo en la pared. Pero me noto tan débil dentro de mí, sintiéndome cada vez más humano, que apenas puedo aguantar el cuerpo y me voy dejando resbalar por la pared, llorando sin poder evitarlo, sintiendo todos los golpes de mis pecados cayendo a plomo sobre mi alma perdida y rota, más que los de este cuerpo humano. 


     Sin embargo, lo siento a mi lado, cogiéndome una mano, agachado junto a mí. Sé que es un ángel de piedad, pero esto me está matando de verdad, y al mismo tiempo me da la vida. ¿Qué puedo hacer con todo esto? Solo deseo estrellarme en su esencia, tan bella que me desharía en él sin dudarlo y eso me duele tanto por dentro, al ver su mirada de misericordia, que me arrancaría los ojos solo para no sentirla sobre mí. No quiero eso. Quiero tenerlo en un beso. Amarlo perdido en sus huesos. Sin salir de ese cuerpo que se ha puesto o de cualquier otro que escoja. Maldito destino que me ha convertido en esto. 


     —Te repondrás pronto, no lo dudes, pues eres una esencia fuerte. Aunque sea la de un demonio—. Me sonríe, golpeándome aún más con su encanto de ángel.   


     —Adabel, no quiero tu compasión, ni tus ánimos—. No puedo evitar decirle. No soporto más esto, mientras noto la esencia curativa con que intenta sanar mis heridas y me suelto de su mano con un tirón, resuelto a no darle ese gusto—. Ni que cures este cuerpo— me atrevo a mirarle refugiándome en el orgullo—. Ni siquiera me importa si has encontrado una solución, solo espero deshacerme en ti y acabar con esto.   


     Escucho una risa cantarina y divertida a la espalda de mi ser amado, y veo la sombra de Dassiel mirándonos divertido. Adabel, sigue con sus ojos clavados en mí, aunque ahora parece algo avergonzado, y esto casi me hace rugir por dentro. Pero gracias a que estoy tan débil aun, solo puedo aguantarme y hasta casi comprenderlo.  


     —Vaya Baronte, que suerte la mía verte en un estado tan lamentable. Y no me refiero al cuerpo, si no al de tu alma atormentada por un amor tan grande—. Nos sonríe un poco burlón—. Si no fuera por mi esencia comprensiva, yo mismo te habría hecho el favor de hacerte desaparecer. Pero sinceramente, esto es más divertido. No creo que vuelva a ver nunca algo así. 


     —Ya basta Dassiel—. Replica Adabel, también herido por sus palabras de burla—. No estamos aquí para esto. ‬ 


     Los dos me miran de pronto a la vez de una forma muy rara, y estoy empezando a temerme algo mucho peor.  


     —¿Y entonces, para qué habéis venido? No recuerdo haber suplicado esta vez—. Les digo rebuscando fuerzas dentro para sacarme un poco la espina de la burla de Dassiel. 


     —Hay alguien más importante que tú, demonio engreído—. Responde Dassiel más serio y ofendido—. Alguien que te ama y te necesita tanto, como tú a él, —dice apuntando con su cabeza a Adabel, que apenas pestañea sin quitarme los ojos de encima, cada vez más sufrientes y dolidos. Nuestra vista se cruza un instante sin que acierte a comprender lo que pasa, y esto ya me está empezando a asustar de verdad.‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     —Nami es una buena muchacha. Hasta hace un rato ha estado llorando, suplicando por ti—. Dice mi ángel, clavándome sus ojos con inmensa tristeza, sin que yo pueda siquiera comprender que me quiere hacer ver, aunque sé lo que intenta insinuar, pero no quiero ni pensar que lo esté sugiriendo en serio—. Está dispuesta incluso a entregar su vida a cambio de la tuya. No conoces la vida y el poder del amor humano Baronte. Si eres capaz de amar a este ser humano, pasar esta vida junto a ella, me habrás convencido y te daré lo que me pidas.  


     Me quedo mirándole, sin poder creer que me lo diga en serio. Pero en sus ojos dolidos solo hay decisión. Ni rastro de que pueda ser un ardid, y ellos no pueden mentir, no les está permitido a su esencia divina.  


     —No podría amarla como ella quiere, y tú lo sabes. Seria vivir una mentira piadosa. No soy capaz de hacerle eso, la admiro y aprecio, pero como a una amiga—. Replico con la verdad intentando escapar de sus ojos, que me miran sufrientes pero decididos y ahora un poco decepcionado, algo que no puedo soportar.   


     —No te pedimos que la ames, esto es una prueba para ti y un premio para ella, al menos, eso esperamos—. Responde rápido Dassiel, de pie a la espalda de Adabel, haciéndome comprender la situación claramente.  


     —Entiendo, —digo por fin, después de un momento de razonarlo, con los ojos de mi ángel clavándoseme como cuchillos—. Es imposible que me ames como yo te amo, sin condiciones—. Sonrío haciendo un esfuerzo, sintiéndome sangrar por dentro—. Y esta es la solución que has encontrado para los dos. Tenerme entretenido en otro amor, con la esperanza de que lo que siento por ti se me pase y muera con este cuerpo humano. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Los dos se miran un momento, aceptando lo rápido que lo he comprendido todo. Asienten mirándome serios y convencidos de que aceptaré, aun sintiendo el amargor que empieza a salirme por los ojos.  


     —Una crueldad tan grande necesita una gran recompensa—. Le miro tragándome mi dolor, pensando que he de ser igual de cruel si quiero aprovechar bien esta oportunidad, pensando con rapidez. Me duele, pero tengo que hacerlo o no sobreviviré de nuevo en el infierno, ni me dejará mi dueño campar en la tierra lleno de tan buena voluntad—. Quieres que le entregue esta vida, que me sacrifique en el amor por otro ser—. Trago de nuevo ese nudo de amargor y hiel y me lanzo lo más frío que puedo, clavándole de nuevo mis ojos heridos, pero tan decidido como él—. Yo, sin embargo, solo te pediré tus alas, una vez que esta vida a la que me condenas se acabe.  


     —No, —salta de inmediato Dassiel con enfado, mientras él y yo nos miramos a los ojos enfrentándonos a nuestro dolor, desafiándonos e hiriéndonos a la vez—. Te lo advertí, ahora ya sabes lo que busca, Adabel. Vámonos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Su hermano intenta llevárselo poniéndole una mano en el hombro, tirando de él, pero mi ángel se suelta sin despegar sus ojos de mí, completamente herido y ofendido, lo que me parece cínico ya que yo he sido el rechazado, condenado a una vida insulsa de humano sin él a mi lado, dándome a otro amor que no siento ni quiero.  


     —Las tendrás, —asevera decidido, mientras me siento satisfecho por dentro al comprenderlo igual de herido que yo. Luego mira a su hermano con la misma decisión, —se las daré, con una condición—. Vuelve la vista hacía mí de nuevo, clavándome su mirada intensa y herida—. Solo si al final de su vida, ella me confirma que la hizo feliz.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Esto acaba convenciéndome de que nunca será capaz de amarme como yo lo amo. Siempre habrá algo por encima de este amor, por mucho que nos atraiga o nos ate. Sus bondades no permitirán nunca que seamos uno, ni en este mundo ni en ningún otro, pero son la razón de este amor de locos. Me duele tanto su mirada decidida en este fervor, que por dentro me arrastro como un mendigo, quedándome con las migajas que me pueda ofrecer en un futuro.  


     —Está bien. Seré todo lo que ella me pida, incluso un buen hombre y un buen marido—. Sonrío lo más frío que puedo, esperando clavarle el mismo puñal que yo siento dentro, pero él apenas cambia de expresión, lo que me hace sentirme aún peor. Mientras, cogiendo fuerzas, empiezo a levantarme del suelo sintiendo mi cuerpo mucho peor, sin permitir que me ayude, mi orgullo me lo impide. Una vez en pie, le tiendo la mano para sellar el trato. 


     —Los dos estáis locos, —nos recrimina Dassiel, dándose la vuelta enfadado cuando me la estrecha confirmando el pacto—. No quiero saber nada más de esto—. Desaparece extendiendo sus alas ligeras y nos deja a solas, marchándose indignado. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 


     Apenas se ha ido, Adabel me coge el rostro entre sus manos sin darme tiempo a reaccionar y me besa apasionado en los labios. Lo que me lleva de nuevo a su cielo un instante mortal, dejándome sin aliento, limpiándome por completo de todo lo que no sea perderme en él.  


     —Este es un sacrificio para los dos, no lo olvides—. Dice apasionado y dolido, a un centímetro sus labios de los míos—. Eso es el verdadero amor, entiéndelo de una vez.  


     Se aleja de mí en un segundo desplegando sus alas de blanca pureza, desapareciendo tan rápido que me deja sin poder reaccionar, perdido en la quemazón de mis labios, ardiendo todavía en esa demostración de amor. No puedo creerlo aún, pero mi corazón y mi alma se acompasan en latidos tan profundos y rápidos, que casi me cuesta respirar. Tengo que sujetarme el pecho, creyendo de veras, que se me va a escapar ese órgano fundamental.    


     —La haré la más feliz de todas las mujeres, eso haré por ti Adabel—. Grito al aire del cielo esperando que me escuche, lleno de felicidad y soportando los dolores de este cuerpo humano.  


     Ahora, cualquier sacrificio es poco si al final del camino está él.  


       


     


    


    


  






 

    NAMI 

      

    Volví del templo más reconfortada sintiendo que debía seguir con la esperanza de volver a verle entrar por la puerta, mitigando así el dolor de mi corazón, pegado a esa ilusión para poder seguir respirando y no desear la muerte con tanta pasión.  

    Ya tenía una mano en la puerta mohosa que daba a la calle, cuando noté su aliento quejumbroso en mi espalda y escuché decir mi nombre, dándome la vuelta casi loca de contenta. Pero apenas me dio tiempo a poder cogerlo entre mis brazos, medio desmayado y deshecho; con la cara cosida a golpes y moratones, llena de apósitos de gasa tapándolos un poco. Casi no se le reconocía el rostro. Es un hombre grande y fuerte, apenas pude sujetarlo y ayudarle a apoyarse en la pared. Pesaba demasiado para mí, es lo más que pude hacer por él.  

    —Haishe, por favor aguanta, —supliqué desesperada, intentando que no se desmayara del todo—. Tenemos que llegar a la casa de mi abuela, allí llamaré al médico, pero tienes que ayudarme, no podré contigo. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Asintió mirándome un segundo y cogiendo fuerzas, respirando más profundo. Volvió a dejarse caer un poco en mis hombros, pasándome el brazo por la espalda y le ayudé a caminar, entrando y subiendo las escaleras como mejor pudimos hasta llegar a la casa donde pude dejarle por fin sentado, mientras buscaba desesperada el número del médico de mi abuela, que es de nuestra mayor confianza.  

    —Nami, no es necesario, me pondré bien—. Dijo mientras me veía coger el auricular y marcar nerviosa el número—. Cuelga y dame un poco de agua por favor.  

    Pero mientras me decía esto, se volcó y cayó de costado al suelo. Apurada, solté el teléfono y me fui corriendo hasta él, pero apenas reaccionaba entre pequeños quejidos, y rápidamente busqué el futón, aparté la mesa y lo metí dentro, esperando a que mi abuela o el medico aparecieran. Llamé de nuevo al médico desesperada en cuanto lo dejé más cómodo, notando que tenía fiebre.  

    Daba gracias al cielo por volver a tenerlo ante mí con vida, aunque fuera en semejante estado, pero me sentía perdida e impotente, sin saber que más hacer para ayudarle. Al poco, mi abuela apareció, alegrándose de encontrarlo en su casa, pero empezó a preocuparse de verdad al tocarle la frente y comprobar que le ardía. La tranquilicé diciéndole que ya había llamado al médico, pero no contenta con eso, se fue derecha a la cocina y empezó a hervir agua para hacerle una infusión de hierbas.  

    Apenas habíamos conseguido que se bebiera unos sorbos, medio aturdido por la fiebre y hablando en otra lengua extraña, cuando apareció el señor Kumiko, el médico de mi abuela. Un hombre de mediana edad, acostumbrado seguramente a ver toda clase de cosas, pues apenas nos recriminó con los ojos al comprender la causa del estado de su paciente y se dedicó a su tarea profesional, serio y sin hacer preguntas curiosas, solo las que le preocupaban con respecto a su salud.  

    Comprobó que tenía el resto del cuerpo con magulladuras, golpes y heridas, y al ver sus pies se horrorizó un poco, clavándole los ojos a mi abuela preocupado, pero apenas hizo otra cosa que limpiarle las heridas y cambiar los vendajes. Después, extendió un par de recetas y nos indicó que le diéramos la medicina lo antes posible, ya que lo más seguro era que se debiera a una infección. Nos tranquilizó, sobre todo a mi abuela, por la que parece sentir una simpatía particular después de tantos años de tratarla, y nos aseguró que no había notado ninguna hemorragia interna, aunque eso solo podría asegurarlo llevándolo a un hospital. Sabe de sobra que no podemos pagar algo así, pero, de todos modos, nos dijo que si le notábamos algo extraño lo llamáramos de nuevo. Ya en la puerta, se despidió de mi abuela con afecto, asegurándole que era un hombre fuerte y que estaba seguro de que se repondría en cuanto comenzase a tomar la medicina.   

    Mi abuela, agradecida, quiso pagarle su visita y su ayuda, pero dijo que; «en otra ocasión», pidiéndole, un poco avergonzado, que no le dijera a nadie que había estado allí. Lo entendimos de sobra. En este tipo de asuntos es mejor que los nombres se queden al margen, por si acaso. Mi abuela volvió a agradecerle su ayuda de todos modos, y ya más tranquila en cuanto cerró la puerta, puso el papel que le había dado en mis manos enviándome a la farmacia, segura de que ella sería mejor enfermera que yo.  

    Nerviosa y preocupada, sin saber lo que podían costar las medicinas, le dije a mi abuela que debía acercarme a mi apartamento y coger dinero, pero ella se negó en rotundo. Rebuscó dentro del armario y sacó una pequeña cajita donde guardaba sus ahorros, dejándome sorprendida, al sacar el fajo de billetes atados dentro de un pañuelo que guardaba en ella.  

    —Haishe, me ha estado dando dinero, —confesó sonriéndome pícara al ver mi desconcierto, mientras contaba y sacaba los billetes, que luego me puso entre las manos—. Y vendí el viejo televisor y algunas cosas que no necesitaba—. Me guiñó un ojo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Solo entonces me fijé en que había varias cosas nuevas dentro de la casa que antes no estaban. Sonreí más feliz y salí a toda prisa, orgullosa de que el hombre al que amaba fuera de palabra y le estuviera devolviendo a mi abuela su inversión, como había prometido. Recuerdo haber pensado alguna vez que ojalá fuese un monstruo, para poder odiarlo y sacarlo de mi corazón. Pero esto me lo devolvía haciéndome quizás más daño y ni siquiera me importaba. Solo sentía dentro la seguridad de que, cualquier sacrificio que pudiéramos hacer por él valía la pena, y solo deseaba que se recobrara y verle feliz.  

      

                                           * 

      

    Fue difícil compaginar el trabajo con las continuas visitas que hacía a la casa de mi abuela para ayudarla en sus cuidados, pero él pronto empezó a responder y a mejorar, lo que nos hizo sentir mucho más tranquilas. Mi abuela ya solía bromear con él diciéndole que se le había quedado cara de mono, aunque la hinchazón y los moratones iban remitiendo y volvía su cara a ser de nuevo tan atractiva como siempre.  

    No quisimos ahondar en las miserias que había tenido que soportar, ya que habíamos curado sus heridas varias veces y era muy duro de asimilar, incluso para nosotras, aceptar que le hubieran hecho algo así. Mi abuela apenas pudo la primera vez, llorando con verdadera pena, pero solo porque recordó las desgracias que debieron hacer con su hija y su yerno para que no volvieran sus cuerpos a ver la luz. Esto nos puso muy tristes, pero su rápida mejoría nos dio ánimos de nuevo.  

    Esa mañana de día de descanso, llegué pronto y lo vi más animado sentado a la mesa; leyendo uno de esos pocos libros extranjeros que había ido recopilando en una estantería nueva colgada en la pared y con una taza de té humeando a su lado.  

    Nos saludamos y le pregunté por mi abuela, respondiéndome que casi la había echado de allí, convenciéndola para que volviera a practicar su Tai-chi. Nos sonreímos y amablemente se ofreció a hacerme un té, a lo que me negué, no queriendo que se moviera aún mucho. Me dolía solo pensar en verlo cojear moviéndose, así que me lo preparé yo misma, no permitiéndole moverse de la mesa, aunque él me aseguró molesto que ya estaba mucho mejor y que no necesitaba el cuidado de una enfermera. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le amo con tanta fuerza, que apenas si me incomoda que se moleste conmigo por algo tan tonto. Luego me senté frente a él bebiendo a sorbitos mi té, mientras él seguía leyendo. Pero cerró el libro al poco de verme sentada y me sonrió de una forma en que nunca lo había hecho, clavándome sus ojos verdes con una intensidad que no me esperaba, haciendo que la sangre me subiera a la cara y escondiéndome detrás de la enorme taza.  

    —Nami, eres una chica preciosa y muy especial—. Su voz suave y tranquila terminó de dejarme completamente atontada, pero su rostro cambió a una actitud más seria y algo avergonzada—. Habéis sido tan buenas conmigo, que me siento un miserable y no quiero engañaros a ninguna de las dos. Si estoy vivo, es porque soy un cobarde y un traidor. Firmé un papel que me pusieron delante y acepté trabajar para ellos—. Se me quedó mirando un momento intentando averiguar mi reacción, pero hasta yo me sorprendí de no tener ninguna. Después del estado en el que llegó, solo daba gracias por tenerlo delante hablándome así como lo estaba haciendo ahora, sin poder sentir otra cosa que su mirada pendiente solo de mí—.  Se lo conté todo a tu abuela anoche, pero ella solo me respondió que no debía preocuparme por eso y que era algo que ya había supuesto, conociendo la calaña de esa gente del ministerio—. Sus ojos me observaron con más ánimo, aunque sin dejar de sentirse algo avergonzado—. Si tú me perdonas, podré soportar la humillación de tener que trabajar con ellos todos los días, al menos, hasta que pueda encontrar alguna solución—. Volvió a mirarme intensamente, esperando mi respuesta, pero apenas sabía que decirle. Casi ni me atrevía a mirarle, temiendo que se me notara demasiado lo estúpidamente enamorada que estoy. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No necesitas mi perdón por algo de lo que no tienes culpa, Haishe—. Respondí sacando mi voz de dentro, sonriéndole sin más, sin poder evitarlo—. Así son las cosas en este país. Solo es cuestión de supervivencia, nada más.  

    ÉL me devolvió la sonrisa, mucho más tranquilo, y se animó un poco más.  

    —Gracias de todos modos Nami. Es muy importante para mí que seáis tan comprensivas con esto—. Volvió a quedarse más serio y de nuevo me miró de esa forma en que me hacía enrojecer—. En cuanto esté recuperado, tendré que incorporarme a un puesto importante y muy bien pagado como traductor, según me dijeron, y lo acompaña una casa grande—. Continuó sin pestañear, escudriñándome de nuevo con los ojos—. Quiero compartirla con vosotras o no me sentiré a gusto. Solo sabiendo que las dos personas que más aprecio estarán a salvo en ella conmigo podría aceptarla.  

    —Haishe…—empecé a decir sin poder salir de mi asombro—. Eso no es correcto. No está bien considerado que dos mujeres vivan con un hombre sin ser familia. Más, en esa situación. No sé si lo entiendes. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Se removió molesto, supongo que un poco avergonzado por mi comentario, pero enseguida volvió a clavarme los ojos decidido.  

    —Ya lo sé Nami, no soy tan ignorante—. Dijo primero algo ofendido, pero continuó serio y persistente—. Pero, yo…Seria el más feliz de los hombres si tu aceptaras casarte conmigo.  

    Esto me dejó tan aturdida, sintiendo como si de repente me hubieran golpeado en mitad del pecho, que apenas pude creerle; teniendo que coger aire y respirar deprisa sintiendo el golpeteo de mi corazón moviéndose a galope tendido dentro.  

    —No juegues con esto, no pienso aceptar una petición así, por puro interés. Tú no me amas—. Me atreví a decir cogiendo fuerzas de no sé dónde. Sintiéndome perdida por dentro, pero segura de no querer forzarlo a un matrimonio tan estúpido, devolviéndole la mirada igual de firme.   

    Él sonrió y acercó su mano por encima de la mesa, poniéndola sobre la mía, quemándome la piel con su tacto. Tuve que controlar mi respiración, sintiéndome morir al tener que rechazarlo; sacando mi mano de debajo y dejándola en mi regazo, avergonzada y dolida.  

    —Nami, no puedo estar con otra mujer en esta vida—. Dijo después de un momento, reponiéndose de su frustración ante mi rechazo corporal, volviendo a insistir—. Ahora mismo, es lo único de lo que estoy seguro. Quiero compartirla contigo, no puedo hacerlo con nadie más. ‬‬ 

    Volví a mirarle a los ojos intentando buscar en ellos alguna razón que me diera una señal de duda. Pero seguían fijos y decididos en los míos, sintiéndolos tan sinceros, que apenas pude reprimir una sonrisa.  

    —Mi único deseo es hacerte feliz—. Aseveró sin desviar su mirada, sonriéndome de nuevo.  

    —¿Has hablado de esto con mi abuela? —pregunté intentando rehacerme, cambiando la conversación para no aceptar tan impulsivamente, aunque era lo único que deseaba hacer mi corazón.  

    —Le pedí permiso esta mañana. Solo así conseguí que se fuera para poder hablar contigo a solas—. Explicó con una sonrisa pícara—. Se ha sorprendido un poco, pero solo me deseó suerte, asegurándome antes de salir que tú no querrías casarte con un mono tan idiota y que solo estás centrada en tu trabajo. ¿Le vas a dar la razón, o me harás el más dichoso de los monos? — Continuó insistiendo en su broma.  

    —Me gustan los monos, son muy listos y graciosos—. Respondí siguiéndola, sin poder contener ya los deseos de mi corazón, volviendo a colocar mi mano sobre la mesa —, y estaré orgullosa de casarme con uno tan grande. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Volvió a cogerme la mano con suavidad mientras nos sonreíamos y se la llevó hasta los labios besándola, haciéndome sentir tan bien por dentro, que no pude resistirme y me lancé a sus brazos levantándome deprisa y rodeando la mesa, besándole en los labios, mientras él, un poco sorprendido por mi impulsiva reacción, se echó a reír dejándose querer entre los míos. 

    





   





 

    DASSIEL 

      

      

    Mi hermano me ha puesto en una situación muy difícil. Debería haber hablado de inmediato con Rafael, nuestro arcángel, pero su suplicante sufrimiento me impide llevarle más problemas a su corazón herido, y nadie puede comprenderle mejor que yo. De todas formas, aún queda mucho tiempo hasta comprobar si realmente ese medio demonio es capaz de hacer feliz a una mujer como mi Nami.   

    La he visto crecer, la he visto convertirse en una jovencita tímida y soñadora, y ahora la estoy viendo hacerse mujer. La he visto luchar, salir adelante entre el dolor de la perdida y la falta del amor de sus padres, aunque siempre tuvo a su abuela dándole esa fuerza de cariño y corazón que necesitaba. ¿Por qué han tenido que cruzarse en el camino de esa bestia? Se merecían una vida perfecta, y hasta el momento en que él se metió por medio, llegué a creer de verdad que lo estaban consiguiendo. Ahora la duda y el miedo me llevan a estar más pendiente de ellas que nunca. Pero, sin embargo, lo que más me duele es que ella se enamorara desde el primer momento en que puso los ojos en él. Lo noté al instante, aunque intenté sembrar la justa desconfianza en su alma y en su cabeza para evitarlo.  

    Mi pequeña luz humana, con la que siempre me entretenía con sus pequeñas cosas, divertidas y sencillas, riéndome incluso algunas veces con ella por sus impulsivas reacciones, algunas peligrosas, ahora me tiene completamente confuso y hasta me reconozco celoso de ese demonio. La he cuidado tanto, que ni mi esencia de comprensión puede consolarme de esta pena que siento por dentro. Soy tan idiota, que hasta ayer no me había dado cuenta de la forma en que la amo. Mi pequeña y dulce Nami ha sido mi precioso toque de vida, y hasta no verla en sus brazos convertida feliz en su esposa, no he comprendido lo que me pasaba realmente, al sentirme tan locamente perdido y celoso. Unos sentimientos que un ángel nunca conoce sino en los humanos de la tierra.  

    Verla mirarse en sus ojos me dejó tan dolido, que apenas pude soportar como se besaban después de darse el «sí quiero» para siempre en esa vida. No sé cómo Baronte consiguió que accediera a sus fines, después de haberla desengañado en un principio, algo que me dejó más tranquilo en ese momento, pero de todos es sabido que no hay más ciego que el que no quiere ver, y Nami, ya solo ve el amor que siente por él. He de volver sangrante a mi cielo, para poder curar esta herida antes de seguir protegiéndola. He de darme este respiro o mis alas se caerán solas, dejándome perdido en ese mundo humano, tan lleno de tantas cosas que es imposible asimilarlo todo.   

    Por la forma en que se comporta con ella y con su abuela, no me extraña que crea que realmente la quiere, y no se da cuenta todavía de lo que pasa de verdad ni creo que llegue a saberlo en su vida, pero tarde o temprano lo notará. Eso es algo que no puede evitarse. Los sentimientos salen a flote, tarde o temprano, y Baronte se mostrará tal y como es en algún momento, con el paso del tiempo. Espero estar recuperado de todo esto cuando eso ocurra y poder ayudarla como siempre. 

    —Hermano ¿Qué te sucede? —escucho la voz de Adabel a mi espalda, mientras fingía mirar sentado en el filo de esta azotea del rascacielos al mundo de la tierra que nos rodea—. Siento tu profunda tristeza.  

    Giro un poco la cabeza y le miro, sin poder evitar sentirme algo molesto, guardando silencio, mientras se acerca y se sienta a mi lado. Es el único con el que no quisiera hablar en este momento, porque sé que no podré ocultarle todo lo que siento. Su empatía siempre nos descubre el corazón y aún estoy demasiado dolido como para no echarle algo de culpa sin pretenderlo. Lo reconozco, en alguna ocasión, hasta he sentido envidia de su esencia, tan preciosa y pura, que lo hace ser el más bello de todos los ángeles.  No me extrañó que ese imbécil de demonio quedara preso en él, llenándole los ojos con su esencia, haciendo latir su corazón de monstruo.  

    —No te preocupes, es el dolor estúpido por una pérdida de algo que nunca fue mío, —sonrío sin poder evitar el sufrimiento de mis ojos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Quiero mucho a mi hermano, pero cuando estamos en la tierra, hasta los ángeles estamos tentados por el pecado. Eso es algo que él no comprende, pues lo que le hiere es sentir demasiado las penas de las almas, si no, habría sido del todo imposible que se sometiera a este sacrificio, con toda la profundidad con la que es capaz de sentir el amor. Si no fuera por mi esencia comprensiva, seguramente le estaría odiando para siempre por todo lo sucedido, ahora que sé lo que siento por ella con toda claridad. 

    —¿Te arrepientes de haberlo permitido? —dice poniendo suavemente su mano sobre la mía haciéndome sentir la dulzura de su piedad, mientras veo salir las primeras luces del alba notando su consuelo en mi corazón.  

    —No supe todo lo que entregaba, eso es todo—. Confieso dejando que los suaves rayos del sol se empiecen a posar en mi rostro, dejándome consolar por la esencia de mi hermano al que nunca podría odiar, después de todo.    

    —El sacrificio del amor nunca es fácil de sobrellevar. Perdóname, no supe ver cuánto la amabas ni la forma de ese amor, tan perdido en mi propio error—. Me confía mirando también ese amanecer, en el que nos dejamos acariciar los ángeles, como un milagro de Dios.  

    —¿Te arrepientes tú ahora? —pregunto sintiendo sus palabras dichas también con tanto dolor.   

    —No, sé que la hará feliz, o al menos lo intentará. Y eso es lo que más me hiere y me anima —me sonríe seguro y hasta con un toque de orgullo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No te importa perder tus alas, ¿no es así? —. Comprendo ya más rehecho y casi seguro también.  

    —No, ahora sé que no. Solo espero no equivocarme con él, porque nunca había sentido nada igual. Y cuando estamos cerca solo quiero perderme en sus labios y recubrirme de piel, solo para sentirle tan mío como yo de él. No sé qué es lo que nos ata y nos atrae de esta manera tan poderosa, pero es más fuerte que nosotros. Solo espero que pase el tiempo y saber con seguridad si es capaz de cumplir su promesa, para que yo pueda cumplir la mía.  

    —Estás más loco que yo, —replico medio en broma—. A diferencia de ti, yo me consuelo dándolo todo por perdido. Sabía que ella nunca seria para mí, pero no esperaba que se enamorara de él con tanta fuerza. Eso es lo que a mí más me hiere en el fondo, hermano. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me sonríe comprensivo y me da una palmada en la espalda, consolando con su cariño esta esencia mía tan maltrecha. Luego, cerramos los ojos dejando que los rayos del sol calienten nuestras alas y nuestras esencias, para poder volver a nuestro cielo y remendar nuestras heridas terrenales.  

      

                                             * 

      

    El tiempo para nosotros es relativo y sucede de otro modo al de la gente. Después de recuperarme un poco he estado en otras tareas, llevando la comprensión y la misericordia que me definen a otros protegidos, hasta que la incertidumbre y el recuerdo de la confianza de mi hermano Adabel, me llevaron de nuevo al camino de Nami. 

    Recorrer este mundo, es a veces tan pesado y cruel, que me he perdido varias veces en otras suplicas apremiantes, y he de reconocer, que he tardado más de lo previsto en volverla a ver. Sin embargo, este corazón mío se engañaba, pues lo creía curado, y al notar de nuevo su latido herido, he comprendido que mi amor por ella es más fuerte de lo que creía saber.  

    La he seguido como un idiota, procurando no acercarme demasiado para no sufrir más de lo que puedo soportar, y esto es mucho más de lo que los humanos puedan comprender jamás, pero solo podía sentir su felicidad.  

    Esta embazada. Se le nota ya bastante, y está tan radiante, que su belleza y su luz la van haciendo algo aún más precioso a mis ojos mientras camina tranquila por el mercado; hablando animada con su abuela, mirando en los puestos de frutas por los que parece sentir predilección; envolviéndose en los olores de estas, que parecen atraerla con más gusto y deleite. Y yo, solo desearía ser uno de esos rayos de sol que se escapan caprichosos entre los puestos y se posan en su rostro un instante iluminándola, para poder acariciar su sonrisa y posarme en sus labios con un roce. Me siento tan pobre y desgraciado, al verla comprar unos panecillos diciendo que son los preferidos de su esposo, tan feliz y enamorada, que no puedo evitar romperme celoso y herido. He de alejarme o mis alas no podrán elevarme cayéndose a pedazos, tan rotas como mi corazón.  

    No necesita mi ayuda y he de abandonarme a otra petición urgente o me aplastará esta pena dejándome tirado en este mundo material e insoportable. Como comprendo ahora todo el sufrimiento y el dolor que soporta mi hermano Adabel. Sin querer saber nada de ellos para poder aguantar este tiempo, en el que su corazón está reservado a una celda, congelado en la espera de la ilusión. Al menos, él tiene esa esperanza, mientras que yo solo puedo pasar de largo para no perder la razón.  

      

                                              * 

      

    Al cabo del tiempo, no puedo creer que la súplica que me atrae sea la de Baronte, sentado en un banco de su jardín, deshecho y con las manos ocultando su rostro, tapando sus lágrimas de absoluto dolor. Por primera vez me encuentro confuso, sin saber cómo puedo consolar a un demonio que sufre. Solo me acerco y poso mi mano en su hombro, intentando comprender que le sucede para sentirse tan desgraciado. Levanta sus ojos y me mira sorprendido, decepcionado al hacerme visible para él, dejándole caer una gota de mi comprensión sin poder evitarlo, pues es mi esencia y no puedo hacer otra cosa por él. Se limpia la cara aun confundido, pero comprendiendo que he venido a ayudarle, aunque no sea el ángel que esperaba. 

    —Yucki se muere, —dice más repuesto de la sorpresa de verme frente a él, consolando su espíritu medio humano—. No estoy preparado para esto, duele demasiado. No sé qué haré sin ella, sin mi buena consejera, sin su cariño de madre y abuela. Y Nami está peor que yo, no sé cómo consolarla. Me parto entre las dos—. Me va contando sincero, con las lágrimas que intenta retener brotándole ligeras, surcando su piel—. No se separa de ella, aunque no debería estar tanto tiempo arrodillada junto a su cama en su estado. Ya le falta muy poco para dar a luz a nuestro hijo. No sé qué hacer con ninguna de las dos ni como consolar mi corazón para ser más fuerte y ayudarlas con esto. Hasta ahora la muerte era algo sin importancia para mí, solo un tránsito. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mientras me habla y se va desahogando, me siento a su lado escuchándole con atención, comprendiendo el dolor de su parte humana que nunca pensó que pudiera sufrir por algo así, tan normal y tan especial para nosotros como el sol del amanecer. Nosotros solo lo vemos como un cambio a otro nivel, pero para el que se queda en este mundo, es una perdida irremediable, ya que nunca lo volverá a sentir de la misma forma física y palpable a sus sentidos.  

    —Las despedidas siempre son dolorosas cuando te separas de un ser al que amas, aunque sea ley de vida por la edad. Es algo que ya deberías saber. Los demonios sois grandes expertos en retorcer esas penas hasta convertirlas en culpas y rencor—. Intento explicarle, no para hacerle daño, si no para que ahora lo entienda mejor, más a su manera.  

    Se limpia con el dorso de la mano la cara y me mira más rehecho, comprendiendo lo que le digo. Me sonríe de una forma más segura y consolado en su dolor.  

    —Mi amiga atravesará este mundo llevándose el amor de un demonio. No podrán si no encumbrarla hasta la gloria de su Gracia.  

    Le sonrío también, comprendiendo que su angustia y su pena se han transformado en aliento de consuelo y vigor. Siento que he cumplido con mi misión, casi sin poder creérmelo ni yo. Pero Nami necesitará ese duelo y sus brazos para soportar esta despedida de alguien tan importante para ella, y yo no puedo acercarme, pues será demoledor para mí estar a su lado en este trance. Tendrá que conformarse con el consuelo que pueda darle su esposo, aunque no pueda llegar del mismo modo a su alma ni confortar su espíritu con el mismo calor que yo le daría. Tendré que dejarla llorar esta pena en los brazos de su amor.  

    Baronte se pone en pie más decidido y se estira su traje uniformado del ministerio, sintiéndose mucho más fuerte y dispuesto a soportar este dolor, con el convencimiento de que su querida amiga se marcha a un lugar mejor, aunque él nunca pueda atravesar esa puerta y volver a verla algún día.   

    —Esto, al fin y al cabo, será lo mejor para todos—dice pensativo, aunque dolido aún—. No quiero que mi familia se crie en este país de lerdos fascistas. Nos marcharemos de aquí a un lugar más adecuado, creo que será lo mejor para Nami. En cuanto esté repuesta del todo y se encuentre con más fuerzas—. Me mira un segundo algo confuso, mientras yo también me pongo en pie para marcharme, ya que mi misión está cumplida—. Ni siquiera sé por qué te cuento esto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tal vez, porque hasta un medio humano demonio, necesita comprensión de vez en cuando, —respondo sonriéndole, haciendo de tripas corazón. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Gracias Dassiel, tengo que entrar y ayudarlas, aunque no sé cómo podré. Pero ahora sé qué las penas han de llorarse en esta vida, igual que la alegría ha de saborearse, con la misma pasión del momento.  

    Después de decirme esto se despide con un ademan de la mano, mucho más resuelto, y se encamina hasta la entrada de la casa que da a al jardín. Yo me quedo un momento, sabiendo que no podré resistir si entro y la veo sufriendo el dolor de esta perdida, y que no debo entrometerme entre ellos. Es su esposo el que debe darle este consuelo para unirlos más aún.  

    Tendré que hacer como Adabel, no volver a querer saber nada más de ellos, porque me ha costado demasiado sacar el dolor de mi corazón para ayudarle, perdiendo esa gota de mi esencia más pura, sabiendo que él no la merece. Consolar a este ser que me arrebató el amor de esta mujer es lo más duro que he tenido que hacer en mi existencia. Pero al sentirlo tan decidido a ser padre y esposo, realmente me convenzo de que Adabel no se equivocó con él. Por mucho que me duela he de reconocer que, sea por la razón que sea, quiere hacerla feliz y eso me consuela.   

    Me ha sorprendido tanto su dolor por la inminente perdida de su amiga que, verdaderamente, creo que esto es justo lo que necesitaba para ser más humano. Si eso puede conseguir este mundo con él, ¿nos podríamos volver entonces los ángeles malvados al quedarnos solo envueltos en piel, apresados en este mundo material? Tal vez son los celos y este dolor, sabiéndola llorosa entre sus brazos, lo que me hace pensar necedades como esa.   

    No volveré a caer en estas redes de insoportable dolor. He de volver a mi cielo o me desharé en llanto, como ellos lloran en este momento, en que estoy viendo atravesar las paredes al ángel de tránsito que viene a por el alma de Yucki. Lo veo con su luz atrayente y alas radiantes para calmar a los espíritus en su despertar y ayudarles en sus primeros pasos hacia el otro nivel inmortal.   

    





   





 

    BARONTE 

      

    Ahora que no está mi amiga, me siento cojo. Algo me falta para seguir soportando esto con la paciencia que debería. Ya no tengo sus sabios consejos, ni su mirada de orgullo puesta en mí cuando logro hacer algo bueno, ni podrá compartir con nosotros esta dicha de vida que esperaba con más ilusión incluso que Nami.  

    ¿Qué vamos a hacer ahora sin ella los dos? Era nuestra mediadora, siempre obligándonos a comportarnos con todo respeto como esposos. Nami se refugiaba en ella en cuanto algo le disgusta, y yo siempre encontraba en mi amiga la respuesta a esa pregunta extraña que surgía de la ilógica de sus reacciones impulsivas y celosas. Era ella la que, con sus suaves maneras y consejos, la devolvía de nuevo a mí sin que hubiera ninguna pelea seria. Mi esposa tiene un corazón de oro, pero suele tener unos prontos demasiado impulsivos, sobre todo en cuanto una mujer se me acerca más amable de la cuenta o me mira más de lo que debería. Es algo que me enerva, pero que tendré que aprender a tener paciencia y sobrellevarlo como mejor pueda. Afortunadamente, desde que nació nuestro hijo, está demasiado ocupada y debe tener las hormonas más tranquilas, pues no ha vuelto a tener ningún brote serio de celos. Se desahoga en él para no echarla tanto de menos, supongo, aunque sigo notando esa tristeza en ella. 

    Yo, por mi parte, aun me asombro de que sea padre, es algo en lo que no me reconozco, pero que acepto delante de ella con la misma alegría. Ni siquiera sé cómo voy a explicarlo si Lucifer me pregunta, y me parece tan ridículo todo esto, que algunas veces creo que me vuelvo loco. Tener esa cosa entre mis brazos es algo tan extraño, que apenas pude hablar, solo sonreír haciendo mi papel de hombre feliz y orgulloso. Tanta inocencia salida de los dos me parecía tan imposible que no lo podía creer.  

    Esto retuerce tanto mi esencia contenida que me desahogo en el trabajo, donde he alcanzado un ascenso en poco tiempo. Pero es muy fácil para mí moverme entre sus perversas argucias e ideas tan militaristas. Me gusta demasiado, lo reconozco. Descolocarlos, tramar trampas mezquinas y conseguir ir sacando de entre sus necedades y traspiés lo que quiero haciéndome el humilde, además, delante de superiores escandalosamente dominados por la codicia y las ansias de poder. Un pecado los lleva a otro sin darse ni cuenta. Es lo que más me distrae últimamente, verlos caer tan confiados, seguros que de que nada les impide hacer su gusto, pues la soberbia les hace crecerse y es entonces, cuando el precipicio ya está listo para dejarles dar un traspiés y romperse en el abismo. Sin embargo, mis manos nunca se ven en ningún artificio, ni dejan huellas mis pies. Hasure Nacahagua se encarga de esconder mis travesuras, con las que sé que a veces se divierte también. Sin embargo, las cosas se están volviendo bastante peliagudas. Las traducciones son cada vez más preocupantes, aunque de vez en cuando les meto un bulo despistándoles, dejando que crean lo que quieren creer.  

    Rutinariamente reviso cientos de ellas en las lenguas que les informé que conozco, y doy vistazos a otras que ni saben que sé, pero noto preocupado como se están realizando alianzas secretas, aunque más bien son sucios tratos comerciales, y sé que algo se está cociendo por oriente medio, aunque ellos lo negarán rotundamente ante cualquier noticia que alguna vez pudiera filtrarse, incluyendo los servicios de inteligencia de los otros países. El cambio de siglo que se acerca cada vez más decidido y los tiene precavidos en exceso. Y en lo único que se preocupan con verdadera inquietud es en la inmensa necesidad de energía que necesita el país para moverse cada vez con más industrias.   

    Andan a dos manos, conjurando entre unos países y otros, pero sin removerse demasiado de sus posiciones para que no se note mucho. Este juego es demasiado arriesgado y reconozco el toque de demasiados alientos pútridos como para meterme por medio. Definitivamente, tengo que conseguir salir de este país hacia uno menos castigador y que no se tome tan a pecho los pequeños fallos que, descuidadamente, pueda uno cometer. Dudo que los de mi especie no se den cuenta y empiecen a moverse apresándome, dejándome sin una salida que pueda defender delante de mi esposa y eso sería lo más cruel, que todo esto no sirva de nada.  

    Hemos de desaparecer, y para eso necesitaré de nuevo la ayuda de Hasure, pero seguro que estará encantado de perderme de vista para siempre, arriesgándose si es necesario. Sacaré a mi familia del país y venderé unos cuantos secretos, que nadie creé que sé, al mejor postor. Eso nos dará el dinero suficiente y la posición que quiero darles. Después de todo, son mi principal misión.  

    Sinceramente, pensé que el matrimonio sería algo más duro y difícil, pero debe ser que mi preciosa esposa es un ser de dulzura natural, pues hasta la fecha, nuestra relación es amistosa y fácil, intentando los dos complacer siempre al otro. Apartando sus pequeños brotes de locura celosa, que después compensa con un cariño lleno de culpa y ternuras, pero que ahora ya son muy escasos. Cualquier hombre mataría por una vida así, con el encanto de una razón de existir tan bella, y para mí, a pesar de saber la suerte que tengo comparado con otros, es un camino de espinas al que me acojo con una sonrisa esperando que pase esta vida, solo para conseguir llegar al objetivo de mi pasión escondida.   

    Para hacerle el amor como ella se merece recurro a un subterfugio en mi retorcida mente, soñando que es Adabel en el cuerpo de esta mujer, solo así puedo entregarme al deseo del amor carnal. Al principio no sabía cómo iba a salir de ese atolladero, ya que una mujer siempre espera la pasión de un hombre enamorado, algo que era imposible en mí, y me sentía perdido en cuanto ella se acercaba sabiendo lo que buscaba, pero con una calidez y un encanto, que enseguida y sin darme cuenta, supe dejarme caer sin querer en mi propio engaño de sueño con mi ángel, hablando entre lenguas, lo que a ella parece gustarle y excitarle, así es más fácil para mí.  

    Afortunadamente, estoy en el cuerpo de un macho, lo que irónicamente, me ha resultado mucho más útil, ya que responde de forma natural a los juegos y caricias carnales. Nunca imaginé que fueran tan gratificantes todas esas sensaciones. Siempre habían sido algo sucio y dejado de virtudes, ya que solo había conocido las perdiciones de la lujuria más descarnada y depravada. Pero estas delicias delicadas, envueltas en besos y pasión sincera, me dejan perdido en un placer que nunca habría sabido reconocer, aunque otros dos mil años viviera, y que ya solo sueño en compartirlo con él.  

      

      

    La solución, como esperaba, ha llegado de la mano de mi buen y aplicado Hasure, que en cuanto le di órdenes precisas y le conté mis deseos de salir del país con mi familia, en poco, ya tenía una cita concertada para mí.  

    Ahora estoy sentado en el bar de uno de los mejores hoteles de Pekín, esperando con cierta impaciencia en una discreta mesa apartada. No hay mucha gente y casi toda ella es extranjera, así que, con mi aspecto no desentono. Me cambié en el trabajo y me puse un traje elegante para parecer que acudo a una cita privada. Sé que seguramente estaré vigilado por alguien, pero solo verán un interés comercial, algo que no me preocupa demasiado. Sin embargo, casi me quedo de piedra cuando despego la vista del alejado ventanal y la veo de pie junto a mi mesa. Una preciosa mujer rubia, de ojos azules y boca pintada de insinuante color rojo, elegante y sonriente, me pregunta en inglés si puede sentarse.  

    —Espero a alguien, lo lamento señorita—. Me excuso educado, respondiendo en su lenguaje en cuanto puedo hablar más recompuesto.  

    —Lo sé, señor Alcedo, yo soy ese alguien—. Me sonríe segura de nuevo, comenzando a sentarse frente a mí.  

    Ese perfume que lleva es tan delicado y perfecto que casi me hace marearme, recordándome un poco a mi ángel; perdiéndome en las flores de su cielo y casi me vuelvo loco, lo reconozco, quedándome mirándola sin saber que decir. Con lo bien planeado que lo tenía todo.  

    El camarero se acerca de inmediato solicito y ella le pide un Martini seco. Yo sigo con mi café capuchino sin ganas de beber alcohol, y ahora que la tengo delante, menos aún, ya que no quiero perder el control. Esto es demasiado importante. 

    —Bien querido, será mejor que me presente—dice tranquila y encantadora, como si fuera una coqueta dama de sociedad, aunque disimula entre sonrisitas fingidas y echando una ojeada discreta al local, hablando en tono más serio e impaciente—. Aquí, soy Mauren Stuart, modelo publicitaria de una marca americana de cosméticos. Tengo poco tiempo, así que será mejor que vayamos a lo practico en cuanto me traigan la bebida. Un par de sorbos y subiremos a mi habitación con una botella de champán. Creo que eso evitará que quieran saber algo más de nuestras vidas. En cuanto el camarero aparezca se la pide educadamente ¿Le parece? —. Termina sin dejar de sonreír coqueta, mirándome curiosa, ahora con más cuidado.  

    —Por supuesto, pero… ha de saber que soy un hombre casado. Si mi esposa se entera de esto…—explico algo aturdido pensando en Nami. No quisiera que alguien le fuera con un cuento así de grave.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Querido, con lo que nos traemos entre manos, es mejor que se entere de todo en cuanto llegue usted a su casa, —replica sonriendo de nuevo, mirándome más fijamente con una mano en la barbilla y clavándome sus ojos azules haciéndome sentir incómodo. Ya estoy demasiado aturdido como para soportar todo su encanto envuelto en ese perfume, necesito controlarme mejor o no seré capaz de concretar nada con esta mujer. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Por supuesto, será lo mejor, —comprendo rápido y le sonrío igual de dispuesto al disimulo, ya que se acerca el camarero.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    No deseo serle infiel a Nami, sería un descalabro en mi plan. Pero tal vez sea ese olor que emana de su piel, o puede que haga bastante tiempo desde que este cuerpo masculino no se entrega al sexo, ya que, entre el embarazo, la muerte de Yucki y el bebé, ella no ha necesitado de mi entrega, sintiéndome aliviado en ese aspecto, pero ahora me parece que la química de testosterona se me está revelando. Tendré que tener cuidado o plantearme seriamente tener que desahogarme de algún modo, algo que me parece absurdo, teniendo a mi esposa en casa esperándome.  

    El camarero le deja la copa, y haciéndome el interesante y discreto, le pido que indique en el bar que suban una botella del mejor champán que tengan a la habitación de la señorita y mientras ella finge disimular dando un trago a su bebida, yo le suelto una tarjeta de crédito en la mano. Nos sonríe también educado y discreto, asintiendo, y se aleja eficaz dejándonos en nuestra idílica y fingida situación. Ella pone la mano sobre la mesa y me mira de una forma insinuante que me hace empezar a sudar un poco.   

    —La verdad, estoy algo sorprendida señor Alcedo. Me esperaba a alguien mucho mayor, y por supuesto, menos atractivo—me lanza una mirada más inquisitiva con una sonrisa más coqueta—. Es un auténtico placer conocerle, y debería ser un poco menos discreto e intentar fingir que me desea un poquito más ¿Por qué no me coge la mano? 

    —Claro, como no—. Respondo estúpidamente, cogiéndosela suavemente y acariciándola con discreción. No sé si lo nota, pero mis dedos comienzan a temblar—. Tal vez, sería mejor dejarnos de tonterías y subir a su habitación, —digo sonriendo fingidamente encantador, como si le estuviera diciendo piropos o palabras de amor. Mientras, el camarero se acerca de nuevo devolviéndome la tarjeta y dejándola sobre la mesa y dando las gracias educado y con un saludo de cabeza, nos vuelve a dejar solos mientras fingimos no darnos ni cuenta.   ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Por supuesto, ya es el momento —sonríe ella asintiendo. Le suelto la mano y recojo la tarjeta. Después de darle un trago a su Martini, nos levantamos los dos ansiosos y la sigo por el salón hasta el ascensor, donde esperamos disimulando también tranquilos, mientras la cojo por la cintura apegándola a mi cuerpo, deseando perderme en ese perfume embriagador. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Vaya, será difícil que su mujer no se entere de esto, señor Alcedo, —dice en un susurro besándome en la oreja, lo que hace que este cuerpo se excite más de la cuenta. Si no logro controlarlo, esto va a ser un desastre. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las puertas se abren y entro tirando de ella lo más rápido que puedo, al menos, ahí podré alejarme y empezar a hablar en serio. En cuanto las puertas se cierran y la aparto de mi cuerpo, paso a mi verdadera preocupación.  

    —Oiga, señorita Stuart, será mejor que empecemos a hablar claro. Esto no es un juego para mí, quiero a mi esposa y necesito sacar a mi familia cuanto antes de este país—. Me reafirmo en tono seguro.  

    —Si, es una pena, los mejores siempre están pillados, —replica algo coqueta aun, sonriendo con desgana mirándome de arriba abajo, mientras empieza a rebuscar en su bolso elegante de mano—. Pero verá señor Alcedo, eso no depende de mí—. Dice sacando la llave y acercándose de nuevo—. Depende sobre todo de lo que pueda ofrecer, aunque un hombre como usted, seguro que puede conseguir información muy valiosa.‬‬‬‬‬‬ 

     Me acaricia la mejilla con su mano y se abre la puerta del ascensor, entrando otra pareja, mientras nosotros salimos con ella cogida coqueta a mi brazo, sin apenas mirarnos unos a otros. En cuanto se cierran las puertas me suelta y nos dirigimos con paso más vivo a la habitación, abriéndola y metiéndonos dentro tan aprisa como podemos.‬ Rápidamente se empieza a quitar algo de ropa, desarreglándosela, y después se despeina un poco, algo que me deja sin saber que pensar de ella.  

    —Vamos hombre, —dice mirándome echándose a reír viendo mi cara de desconcierto y duda— ¿Que se supone que debemos estar haciendo ahora? No querrá que cuando traigan el champán piensen otra cosa. Quítese la chaqueta al menos, —se me acerca intentando quitármela ella misma. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Casi me pierdo al notar sus manos agiles y su pelo a mi alrededor, con los pechos casi saliéndose por la camisa abierta. Definitivamente, esto de ser hombre es muy complicado con semejantes instintos. Pero consigo apartarle las manos, antes de que se tome más confianzas intentando sacarme la camisa por fuera del pantalón.  

    —Ya lo hago yo, no se preocupe—me apresuro alejándome un poco.  

    Ella no dice nada, solo sonríe y se encoge de hombros sin darle más importancia. Un instante después llaman a la puerta, y fingiendo arreglarse un poco sale a por el champán, dejándola solo entreabierta, sin dejar pasar al camarero con la bandeja; haciendo risitas tontas, mientras él discretamente echa una ojeada. Es muy lista esta mujer, pienso con una sonrisa. Cierra la puerta dándole un golpe con la cadera, volviéndose sonriendo y la deja después en la mesa, ya sin tanto fingimiento.  

    Una cubitera y las dos copas se quedan temblando al soltarlas tan deprisa y de golpe, mientras yo solo me quedo fijo en sus movimientos tan agiles y femeninos, subida en esos tacones. Si alguna vez fuera mujer me gustaría ser como ella. «Así de perfecta» me digo para contrarrestar la química de este cuerpo de macho, que la desea. Hasta ahora, jamás me había pasado algo así, y he tenido oportunidades con mujeres igual de bellas. Debe ser ese perfume, que desde hace rato solo me recuerda a él, aunque solo se le asemeja.  

    —Y ¿bien? —dice más segura y algo molesta volviendo a colocarse la ropa.  

    —Solo dígame lo que necesitan saber y empezaremos a negociar, porque estoy seguro de que lo tendré, —sonrío ahora más tranquilo y seguro, llevando la conversación a donde quiero.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —La crisis energética nos está poniendo a todos algo nerviosos ¿No es así? —Comienza a sugerir ella sonriéndome más fría—. Sabemos que están negociando con Oriente Medio, haciendo tratos poco decentes, ya me entiende. Solo necesitamos un par de pruebas físicas y les sacaremos de este país como nuevos ciudadanos del nuestro—asevera segura y escudriñando mis ojos.  

    —¿Solo eso? —me hago el incrédulo e inocente.  

    Ahora quien tomará el mando seré yo. Ella se queda mirándome desconfiada, pero luego sonríe más suspicaz y satisfecha.  

    —¿Qué tiene guardado por ahí, señor Alcedo?  

    —Tal vez, esto no deba discutirlo con usted, señorita Stuart. Quizá deba hablarlo con un superior más cualificado para saber el valor de algo mucho más… sustancioso, con respecto a esa guerra tan fría y llena de tantos intereses compartidos, que se siguen ocultando al conocimiento general del mundo—. Ella se queda un momento con la boca abierta y luego vuelve a sonreír.  

    —Eso, señor Alcedo, es imposible que usted lo sepa, —dice clavándome sus ojos suspicaces de nuevo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tiene razón, no sé nada. Solo soy un traductor que tiene algunas transcripciones en su poder—. Sonrío de nuevo seguro, y ella parece entender claramente el camino a seguir—. Aunque puede que las haya perdido, nunca se sabe.  

    —Y, ¿cuál sería el precio de esas transcripciones? —dice cruzándose de brazos más seria e inquieta, ante la velada persuasión que le indico.  

    —Eso, solo podría hablarlo con un superior, autorizado a ofrecer algo más que unos billetes de salida y unos papeles—. Sugiero con tono más firme y seguro, sonriéndole tranquilo.  

    Ella se acerca un par de pasos clavándome sus ojos, escudriñándome de nuevo, con una sonrisa medio burlona y coqueta.  

    —Verdaderamente, señor Alcedo, no deja de sorprenderme—. Se acerca un poco más y me besa suavemente en los labios.  

    Y este cuerpo traidor vuelve a enervarme, aunque logro contener ese calor sin responder, dejándola nuevamente un poco decepcionada al separarla de mí, empujándola suavemente con mis manos por los hombros. 

    —Qué suerte tiene su esposa, —dice alejándose de nuevo y dándose la vuelta. Supongo, que intentando recomponerse de su decepción mientras yo sigo inmutable y quieto—. Está bien, —se gira y vuelve a mirarme— hablaré con quien corresponda y en breve tendrá noticias nuestras, señor Alcedo—. Luego mira su reloj de muñeca—. Vaya, será el polvo más rápido de la historia, —bromea descarada—. Será mejor que salga por las escaleras de incendios, no quiero que piensen que es un eyaculador precoz—. Coquetea de nuevo dirigiéndose a la puerta, echándose de espaldas en ella y observándome con cierta admiración, mientras yo me compongo la ropa y me coloco la chaqueta. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Una cosa más, señorita Stuart, como anticipo, ¿podría decirme cual es el perfume que usa? Me está volviendo loco—. Sonrío con mi mejor encanto.  

    Ella me mira y me devuelve la sonrisa. Se aleja de la puerta y se mete en el cuarto de baño de la habitación sin decirme nada. Luego de un segundo, viene con una cajita en la mano. Se acerca al champán, coge la botella y acercándose de nuevo, me los ofrece.  

    —Tómelo como un regalo para su esposa. Es una mujer muy afortunada. Con nuestra mejor voluntad.   

    Se los cojo, ahora un poco sorprendido, y la beso en la mejilla. 

    —Gracias. Si no fuera por ella, usted no se me escaparía, señorita Stuart—digo sonriéndole para dejarla más satisfecha con ese halago, sintiéndome victorioso por el momento, sabiendo que he obtenido la atención que quería.  

    Feliz y emocionado, casi sin poder creérmelo todavía, atravieso la ciudad después de haber salido por la puerta de atrás del hotel, cogiendo un taxi que me lleve rápido hasta casa; deseando esparcir unas gotas de ese perfume por la piel de mi esposa, sin pensar en otra cosa que regocijarme en cada parte de su cuerpo y desahogarme todas estas ganas en ella.  

    Para mi fortuna, y casi loco al seguir oliendo ese perfume todavía por mi ropa, al llegar a casa, el bebé está dormido. Desesperado busco a Nami, quitándome la chaqueta que me estorba por el camino. Soltándola sin prestar atención, sintiendo todo este calor del cuerpo casi como una fiebre loca. Intentando no hacer ruido para no despertar a nuestro hijo. Y la encuentro saliendo del baño, con el pelo medio recogido y húmedo, desnuda debajo de su bata de seda ligera de flores, mirándome algo extrañada de verme allí tan pronto. Está radiante y preciosa. Y sin pensarlo me lanzo a besarla atrapándola en mi cuerpo, sin poder aguantarlo más y antes de darle tiempo siquiera a preguntar, diciéndole entre besos lo mucho que la quiero y necesito. Jamás había sentido un ardor tan grande, con esa mezcla de desesperante necesidad urgente de sexo, y ella, sorprendida, se deja, mientras la aprieto en mis caderas empujándola contra la pared más firme que da al baño; estremeciéndome al sentir sus pechos, aun abultados y duros por la lactancia. Pero ni eso me frena, deseándola con más fuerza, mientras ella se apresura a meter sus manos entre nuestros cuerpos y desabrocha el botón de mis pantalones; bajando la cremallera y dejándome libre para tomarla ahí mismo, sin darme cuenta siquiera de la fuerza con que lo hago; apretándole las piernas y subiéndola para poder moverla a mi antojo; adentrándome sin previo permiso en ella, jadeando y hablando en mi propia jerga. Sin querer que ella entienda las palabras que con ferviente deseo, van dedicadas a mi verdadero amor; que solo reconozco en ese olor que me acompaña, mientras ella se aferra a mi cuerpo excitada y jadeante también, besándome en el cuello y en el hombro, volviéndome aún más loco y dejándome arrastrar por el placer que siento. No quiero parar sintiéndome arder en sus adentros… hasta que llega esa explosión descontrolada, derramándome, sintiendo como si me deshiciera en el cielo.  

    Ya más calmado y aunque sigo aun con respiraciones excitadas sin querer salir de la calidez de su cuerpo, la miro y veo que está llorando en silencio. Observándome con sus ojos marrones y húmedos.  

    —Nami, lo siento ¿Te he hecho daño? —pregunto, comenzando a ser consciente de que esta vez ni siquiera he pensado en sus sentimientos, sintiendo que me he comportado como un verdadero animal.  

    Pero me sonríe, cogiendo mi cara entre sus manos con ternura. 

    —No. Me siento muy feliz. Es la primera vez que me buscas así, —dice mirándome a los ojos sonriendo entre lágrimas. Besándome después en los labios con una suave caricia, riendo un poco, contenta. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Sin saber por qué, los dos nos reímos dichosos de ese encuentro apasionado. Hasta ese momento, no me había dado cuenta de que siempre era ella la que, con suaves caricias e insinuaciones, empezaba las relaciones íntimas y ocasionales que hemos mantenido. Ahora me siento un poco culpable, sabiendo que la hacía sufrir sin darme cuenta. Pero mi solución está en un frasco pequeño que dejé en la entrada junto a una botella, pienso con más consuelo, mientras volvemos cada uno a su cuerpo, sonriéndonos, y nos vestimos a toda prisa al escuchar el llanto de nuestro hijo.  

      

                                        * 

      

    Por la mañana, cuando llego a mi despacho en el edificio enorme del gobierno, el subdirector está sentado en mi sillón detrás de la mesa, y realmente parece estar bastante cabreado, mientras Hasure me sonríe frío y seguro de pie, a su lado.  

    —Buenos días, señor Alcedo, —con solo estas palabras, comprendo que quien me habla no es mi superior en este mundo, sino uno de los subalternos del otro. Aunque la apariencia es la misma, su esencia la veo a través de la piel que domina en este momento. Lo que borra la sonrisa de mi cara al instante mientras me acerco a ellos cerrando la puerta—. Parece feliz de venir a trabajar. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Venia, ahora me arrepiento—. Digo sin ocultar el desprecio que siento, dejando a Hasure molesto y con algo de desconcierto, al hablar con tan poca educación al que considera un superior nuestro.   

    Su corpachón lleno de redondeces se echa a reír divertido por mi desquite. Arpigio suele tener un sentido del humor bastante extraño, algunas veces. Después, me mira y me clava esos ojos de humano tan retorcidos como él. 

    —Supongo, que el encuentro de ayer con la señorita Stuart, fue muy gratificante—. Sonríe malicioso—. Sin embargo, es una pena, esta mañana la encontraron muerta en su habitación atiborrada de pastillas para dormir. Pobre chica, ¿verdad? 

    Se regocija en la expresión de mi cara, cada vez más contraída, asimilando la decepción y la furia que me van subiendo desde el interior.  

    —Eso no era necesario, —suelto clavándole mis ojos, furioso y frustrado—. Ella no era nadie importante. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ah, mi viejo compañero, eso nunca se sabe. Deja de meter tus sucias narices en lo que no debes. Eres tú quien no significa nada en todo esto, eso solo ha sido un pequeño toque de atención. Céntrate, amigo mío, en conseguir esas alas para nuestro dueño. Es la única razón de que no estés ya en casa retorciéndote de nuevo bajo sus pies.  

    —No eres quien para darme ordenes, y todo lo que hago es por esa deuda, tú no eres Él, montón de escoria—. Me contengo, pero me enfrento furioso a su mirada, desafiante y poniendo los puños sobre la mesa, echándome por encima de ella, mientras él se levanta con fiereza haciendo lo mismo sacándose a la vista de Hasure; volviéndose sus ojos rojos de sangre encendidos en fuego, creo que al igual que los míos. Hasure, aterrado, se hecha hacia atrás. Hasta que choca de espaldas con la pared. Seguramente no esperaba estar en medio de esta discusión de demonios. ‬‬ 

    —No me provoques Baronte, o sabrás lo que es la pérdida de un hijo. Dicen que es el dolor más grande—. Amenaza furioso con su despreciable voz de demonio. 

    —Arpigio, si tuvieras su permiso, ya habrías acabado conmigo—. Respondo desafiante y seguro, pues creo lo que digo, y su amenaza me enfurece aún más. Pero si muestro esa debilidad, mi hijo estará perdido y todo mi esfuerzo con él—. Sin embargo, no olvides que yo no necesito el de nadie. No te atrevas a meterte de por medio en lo mío o te arrancaré del infierno para mostrarte delante de un ángel. ‬‬ 

    Más furioso de lo que ningún ser humano pueda soportar, en un segundo, se transforma a su forma de demonio cruel, y frustrado sabiendo que digo la verdad, de repente me sorprende revolviéndose y cogiendo a Hasure por el pecho. Ruge en toda su cara, mientras éste grita horrorizado, sin poder quitarse su renegrida y ardiente mano de encima, quemándole. Sin piedad, lo lanza por la ventana, mientras yo me congratulo por haber dado con acierto en todos los puntos. Algo que me deja muy tranquilo, volviendo a mi ser mucho más calmado.  

    Mientras, Arpigio vuelve a calmarse y se transforma de nuevo en ese humano tan repugnante como él. Uno de mis subalternos, asustado por los gritos, ha entrado alterado y nos mira asombrado, mientras los dos nos asomamos por la ventana rota viendo el cuerpo destrozado de Hasure Nacahagua incrustado en el suelo.  

    —Cabrón chivato, —dice Arpigio con total desprecio, sin despegar los ojos del cuerpo, mientras vemos como las sombras negras de los recogedores de almas perdidas se van acercando escondidos a los ojos de la gente, que se va acercando a su alrededor horrorizada—. Su familia seguro que se alegrará de esto.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Algunas veces es imposible evitar hacer buenas obras, ¿no es cierto, mi apreciado subdirector? —suelto irónico, mientras mi empleado adjunto nos mira, aterrado aun por la impresión y nuestra falta total de compasión. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Él se vuelve a mirarme y resopla molesto. Después se calma y se dirige a la puerta, dejándole paso mi silencioso y prudente subalterno, tragándose el nudo de su miedo. Antes de salir por ella se vuelve, y aun algo cabreado me mira y sonríe, sabiendo que acabo de ganar la apuesta.  

    —Cada uno a lo suyo, sin más molestias—.  Sale dando un saludo de asentimiento marcial, como suele hacerse por este edificio del gobierno. 

    Hago el mismo gesto de despedida, y lo veo marcharse decidido por el pasillo, seguramente, a ocuparse de asuntos mucho más urgentes que el mío.  

      

                                           * 

      

    Han pasado dos días y no he recibido noticias ni ninguna notificación extraña, como esperaba, para poder resolver mi angustia. Cada vez estoy más convencido de que debo alejarme todo lo que pueda de este sangrante país de comunistas, ciegos en un régimen que exprime a la gente hasta consumirla, tratando a su pueblo como a un esclavo, mientras gritan y enseñan consignas tan falsas como sus buenas intenciones. Los órganos de poder están tan manchados y corruptos como en todas partes, no son diferentes, salvo en su firme crueldad y su disciplina militar. No quiero que mi familia siga aquí, pendiente de la bota que puede caer y aplastarla como una hormiga, en cuanto lo crea conveniente su pie.  

    Las muertes de la señorita Stuart y Hasure me han dejado en un limbo de dudas, sin saber dónde acudir, y esta espera me tiene nervioso e intentando idear otros planes o salidas, pero aun no me he decidido por ninguno.  Ese maldito Arpigio me ha fastidiado bien, pero mientras no toque a los míos, le puedo perdonar la existencia dejándolo estar en tablas, por el momento.  

    Lo que más me preocupa es la certeza de que si los demonios destructores de sueños y tras tocadores de destino están en esto, la cosa va por muy mal camino. Me temo que se han crecido demasiado y están tramando algo demasiado grande como para estar en medio. Mejor dejarlos tranquilos, no vaya a cambiar nuestro jefe de opinión y me devuelva al infierno del que me expulsó con tanto desprecio, en espera de su regalo prometido, permitiéndome el libre albedrio al darme un cuerpo propio y no uno poseído. Será mejor darles a los otros lobos un hueso diferente que puedan roer, alejándolos de los planes que mi especie pueda estar tramando.  

    De repente, una llamada de teléfono ya saliendo por la puerta, terminada mi jornada laboral, me hace volverme. Y con una especie de intuición que casi nunca me falla, me dice que algo ha sucedido, apresurándome a cogerlo. La voz asustada de Nami me deja sin palabras.  

    —Haishe, por favor, haz lo que te digan—. Casi no puedo ni moverme, sintiéndome por un segundo tan perdido en la angustia que no puedo razonar, y una voz de hombre, fría y bronca, me empieza a ordenar en inglés, haciendo que me valla subiendo la sangre de pura rabia—. Escúcheme bien, señor Alcedo, coja todo lo que pueda serle de utilidad, sobre todo en papel, ¿me entiende? Salga de su trabajo como siempre y valla a por su coche. Si quiere volver a ver a su mujer y a su hijo a salvo, será mejor que empiece a ser sensato y hable con nosotros, con mucha mejor voluntad que con la señorita Stuart.  

    —No sé qué quieren ni me importa, pero si tocan a mi familia estarán en el infierno antes de que puedan comprobar todo lo que les puedo ofrecer—. Digo contralando mi mal genio y mi rabia, que me atenaza solo de pensar en que le puedan haber tocado un pelo a Nami o a mi hijo.  

    Escucho una risa grotesca del hombre que me ha hablado y después vuelve a hablar con tono más serio. 

    —Haga lo que le hemos dicho y todo saldrá como espera—. La llamada se cuelga sin más dejándome tan alterado que he de controlarme para no soltar mis alas de demonio, pensando que lo mejor es calmarme y hacerles caso, tan solo para poder llegar hasta donde están ellos. Después, ya se verá.  

    Salgo decidido y tan asqueado, que apenas saludo a nadie, dándome prisa en llegar al coche que está en mi plaza de garaje, lo que me hace pensar si no estarán jugando conmigo, llegando hasta él. Saco las llaves y lo abro, entrando como siempre y cerrando la puerta de un portazo. Meto las llaves en el contacto, y es entonces cuando miro al espejo retrovisor y veo a un hombre sentado detrás con una gabardina, un sombrero, y unas gafas de sol enormes tapándole la cara, como en una mala película de espías. Casi me da la risa al verlo, aunque me controlo para no volverme y sacarlo a golpes, preocupado por mi familia.  

    —Conduzca por favor, —me indica tranquilo desde el asiento de atrás—. No queremos que nadie note nada extraño ¿Verdad?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le hago caso sin poder dejar de observarlo, mientras maniobro para sacar el coche del parquin. Él apenas se mueve y sigue inmutable hasta que salimos a la calle y me indica la dirección que quiere que tome.  

    —Mi mujer y mi hijo, ¿Dónde están? —es lo primero que me sale por la boca, desconfiado y clavándole los ojos a través del espejo, sin poder reprimir mi enfado. 

    —No sea tan desconfiado señor Alcedo, —dice con una sonrisa tranquila—. Le están esperando, sanos y salvos, por el momento. No somos tan salvajes como sus jefes de ahora. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Usted no tiene ni idea de quienes son mis jefes, —le digo sin poder reprimir mi rabia del todo, aunque más tranquilo al saber que ellos están bien. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Quién, o qué es Baronte? —pregunta sin hacer caso a mi enfadada pulla, dejándome sorprendido, sin saber cómo han podido acceder a mi ordenador, ya que es la única forma lógica para que conozcan algo así, le miro dudando un segundo si debería soltárselo todo, sonriendo sin poder evitarlo, pensando que es mejor no perder el tiempo.  

    —Eso es algo personal, que no les incumbe—. Respondo ya más relajado, sabiendo que no han podido abrir los archivos, de todas formas, están escritos en mi lenguaje de demonio, no podrían comprenderlo ni en un millón de años—. Solo tiene que ver conmigo, no hay nada que pueda serles de interés.  

    —¿Debo creerlo? —dice con la misma tranquilidad, pero dudo que me haya creído por su forma de decirlo.  

    —Crea lo que quiera, solo son poesías de amor que no quiero que nadie vea —le digo más impaciente, mintiéndole a medias, esto no nos lleva a ninguna parte—. Lo que le interesa de verdad viaja en este coche, dentro de mi maletín, —le digo más decidido y resuelto. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Supongo que tendremos que conformarnos con su palabra—. Dice dedicándome una sonrisa de confianza, algo fingida—. Salga por la próxima salida, —dice mirando hacia adelante, donde el tráfico empieza a hacerse más fluido, alejándonos del centro hacia la salida de la ciudad por el oeste—. Su esposa es preciosa, y tiene un pronto tan malo como el suyo, entiendo que se resistiera a Mauren, — me sonríe de nuevo a través del espejo, lo que me pone más nervioso, al comprender que ha estado tan cerca de Nami. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Mi esposa es una mujer maravillosa, espero que entiendan que todo esto es por ella, —le clavo un momento los ojos, para que comprenda que solo me importa que ella esté bien, — sin estar seguro de que mi familia está a salvo, no pienso darles una mierda. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Créame, está tan deseosa de verle como usted a ella, solo está un poco asustada, eso es todo. – dice con su tranquilidad que está empezando a enervarme de verdad—. Sin embargo, nosotros ya no podremos volver a ver a Mauren, —dice dando un pequeño suspiro de dolor, —era nuestro mejor agente, una pérdida irreparable y dolorosa para todos nosotros. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pues entonces, debieron protegerla mejor, —le digo clavándole de nuevo los ojos, en forma de reproche. Él simplemente me sonríe con una sonrisa forzada y desganada.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Diríjase a la salida del aeropuerto, —dice sin más, supongo que estará rumiando mi respuesta, ya que su inmutable rostro, parece haberse vuelto de piedra—. Será mejor que me pase ese maletín, y veremos en qué avión podemos embarcarles. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Será mejor que vaya preparando unos asientos en primera clase—. Le sonrío a través del espejo muy seguro, —y como ya le dije, hasta que no vea a mi esposa y a mi hijo con mis propios ojos, no verán ni un solo documento de mi portafolios. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Está bien, aunque debe saber que estoy autorizado a darle todo lo que pida, pero solo cuando compruebe si tiene el valor que esperamos—. Responde el muy ladino tirándome el anzuelo, algo que pienso aprovechar muy bien, sospechando que lleva una pistola apretada en el bolsillo de su gabardina, de la que en ningún momento ha sacado las manos. 

    —Las Bocas de Satán, —le suelto pendiente del tráfico, como sin darle importancia, sonriéndome al ver asomar una mueca parecida en su pétrea cara. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    De inmediato, saca uno de esos teléfonos nuevos de mano y pulsa un botón, más que satisfecho con mi respuesta.  

    —Prepárenlo todo, saldremos en cuanto lleguemos, el jilguero está en una jaula de oro—. Sonríe a través del espejo, colgando rápido y tranquilo, mucho más feliz. — ¿Y bien señor Alcedo, que más puede pedir un hombre que lo tiene todo? ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Lo discutiremos en el avión, si le parece bien, —le digo también más relajado, sabiendo que en poco estaré saliendo con mi familia de este país—. Será lo mejor para todos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me sonríe de nuevo y ya no hay nada más que decir hasta llegar al aeropuerto, donde me dirige hasta detrás de las pistas, cerca de un hangar alejado y apartado más pequeño que los demás; con un avión de pequeño tonelaje resplandeciente y casi nuevo, por lo que puedo distinguir, con las consignas diplomáticas a la vista.  

    Antes de aparcar, ya se están acercando un par de hombres bien enchaquetados, con armas debajo de su traje y bastante serios. Cojo mi maletín y salgo del coche, mientras mi viajero okupa hace lo mismo empezando a dar órdenes a sus hombres, y después me coge del brazo para guiarme hasta subir al avión, que ya tiene los motores arrancados. 

    Nada más entrar echo una ojeada y escucho la voz de Nami, gritando el nombre con el que suele llamarme, levantándose del asiento en el que estaba casi en el medio del avión, con nuestro pequeño en brazos. Suspiro aliviado al verlos perfectamente bien, y el tipo del sombrero asiente al hombre que la sujeta por el brazo y la suelta. Sale corriendo hacia mí y yo hacia ella, soltándole el maletín en las manos al del sombrero sin importarme otra cosa que abrazarlos.  

    —Haishe ¿Estás bien, mi amor? —dice nada más estrecharlos, mientras doy un beso a Yure en la frente, preguntándole lo mismo dejando salir mis nervios alterados, y luego tomo la cara de Nami entre mis manos, más feliz de lo que puedo soportar, confirmándonos que todo está bien. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Estoy feliz, nos vamos ahora de aquí, —le respondo besándola en los labios, sin creerme aun que todo esté saliendo mejor de lo que esperaba. Ella me mira algo sorprendida, pero sonriendo también. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Thomson, vámonos cagando leches, una partida viene hacia aquí—. Grita, nervioso uno de los hombres trajeados, cerrando la puerta del avión apresurado y mirando al del sombrero, que ya había empezado a echar una ojeada a los documentos dentro de mi maletín. Pero éste, levanta los ojos un momento, mirándome sin salir de su asombro, ya sin gafas de sol, mientras yo no puedo dejar de sonreír aun abrazado a Nami y a mi hijo.  Mete los documentos de nuevo más serio y se dirige decidido a la cabina de mando del avión.  

    —Por favor, siéntense con comodidad, —dice al pasar a nuestro lado—. Vamos a despegar ya. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Nos apresuramos a hacerle caso, sentándonos juntos y la ayudo con Yure, hasta que ya estamos bien sentados, notando como el avión empieza a moverse. Aún tengo un nudo en el estómago. Hasta que no estemos lejos del suelo no estaré del todo tranquilo. Pero ahora sé que los quiero de una forma que no entiendo, como algo muy mío, que siento muy dentro con verdadero cariño. Si ahora no fuera medio humano, jamás habría podido asimilarlo. Mi esencia de demonio se repugnaría tanto, que me obligaría a vomitarlo. Sin embargo, ahora me aferro a su mano sin querer soltarme de ella.  

    Solo comienzo a respirar cuando el avión empieza a despegarse del suelo, y noto que Nami también lo hace apretando a nuestro hijo con el otro brazo a su pecho, mientras veo por la ventanilla llegar un par de jeeps con soldados, que se quedan con dos palmos de narices mientras nos elevamos.  

    —Uf, ha ido de un pelo, — dice el hombre del traje más claro, observándolos también—. Ya no podrán seguirnos sin provocar un incidente diplomático, —nos mira sonriendo para tranquilizarnos—. Es algo que no conviene a nadie, tendríamos que sacar demasiados trapos sucios a relucir. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Yo me relajo por fin, sabiendo que con lo he sacado de allí no se atreverán a tocarnos por miedo a tener que dar demasiadas explicaciones. Perderían más aún, así que es mejor que se queden refunfuñando y empiecen a planear como negociar con Estados Unidos el silencio de todo esto. Tendrán que buscar otro lugar donde guardar el uranio y todo lo demás. En ese maldito lugar yermo, ya ha muerto demasiada gente.  

    Suspiro más satisfecho sonriéndole a Nami, a Yure, y también a Dassiel, siempre a la espalda de ella en cuanto hay algún peligro. Se despide con un ademan de la mano, sonriendo también, aunque en sus ojos noto la tristeza de su corazón mientras desaparece en su halo de luz. Y eso me deja pensando, si realmente merezco el amor de esta mujer, aunque eso es algo que no pude decidir yo. Ella me escogió, y eso me hace sentirme mejor.   

    





   





 

    NAMI 

      

    Aún me sigo preocupando, y tiemblo en cuanto llega la hora y no está en casa, yéndome hacia la ventana nerviosa y mirando por ella hasta que le veo salir de algún taxi.  

    No me importó cambiar nuestra vida por entero, ni me importa ser una extraña en este país que nos ha acogido, supongo que con varias condiciones que mi marido tendrá que cumplir. Él cree que no lo sé, pero le escuché hablar con ese hombre del sombrero en el avión que nos trajo hasta aquí, mientras pensaban que estaba dormida. Sé que le propuso una especie de acuerdo y que él no tuvo más remedio que aceptar, pensando solo en nosotros.  

    Durante un tiempo esto me hizo dudar de si habíamos hecho lo correcto. De todas formas, estábamos en las mismas, solo que con otro gobierno. Las formas fueron más amables, pero igual de amenazantes y exigentes.   

    Nos han instalado en un apartamento mediano en Washington, para no levantar muchas sospechas. Nos dieron nombres nuevos nada más llegar. Ni siquiera nos hicieron pasar por la aduana y nos llevaron a unos despachos alejados y discretos. Ese hombre le dio a él un maletín diciéndole que ahí estaba todo y junto a mi soltaron un par de maletas, un bolso de bebé grande y un cochecito muy mono. Todo fueron sonrisas y amabilidades, desde que entramos, hasta que nos acomodaron en un taxi fuera del aeropuerto indicándoles la dirección de nuestro nuevo hogar.  

    Él parece estar mucho más feliz y tranquilo, pero de vez cuando lo noto algo más nervioso y no sé si confesarle que lo sé todo, para que se desahogue contándome lo que pasa con su trabajo en esa oficina de mentira a la que va, o si esto le hará preocuparse más. Después de todo lo que nos ha pasado, creo que debería contárselo, y dejar de fingir que aún sigo traumatizada cada vez que me echo en sus brazos temblando al abrir la puerta cuando se retrasa. Seguramente, mi querida abuela me diría que dejara de hacer el idiota de una vez, y que una mujer debe ser siempre sincera con su esposo, ayudándole en todos sus pasos, pues es su deber, al igual que él debe cuidar y protegerla siempre. Unos ideales muy antiguos, pero que ahora me parecen tan reales y sensatos, que los adapto a mi manera.  

    Hecho mucho en falta a mi abuela, y algunas veces creo que la siento a mi lado, poniendo su mano sobre mi hombro, dándome su cariño y su consuelo como hacia siempre; con una calidez que me llega hasta muy adentro. Eso me hace sentirme más fuerte y no preocuparme tanto por las miradas de la gente cuando nos ven juntos por la calle, como si fuera demasiado raro y extraño que él pudiera haberse casado con una mujer como yo. Para ellos siempre seré una extranjera, mientras que él puede pasar por estadounidense. Algunas veces esto me enfada mucho, pero mi marido me insta a que practique el idioma y no habla en nuestra lengua conmigo, dice que así los comprenderé mejor y no me sentiré tan perdida. Tiene razón y lo sé, pero no es tan fácil para mí como para él, que lo habla con fluidez. Casi no salgo sola de casa, solo cuando tengo que hacer algún recado urgente o llevar a Yure al parque para que tome el sol.   

    Me está costando adaptarme y me siento muy sola. Lo único que me da fuerzas es mi hijo y el amor de mi esposo, al que sigo adorando. Pero pasa casi todo el día fuera y llega tan cansado que no quiero molestarlo con mis problemas.  

    Hoy, en el parque, una mujer me ha preguntado si era la niñera del pequeño que estaba paseando y apenas he podido responderle: «Me llamo Maya Smith, señora». Como si eso fuera suficiente para que entendiera que no soy una simple niñera. Me sentí tan frustrada, tan humillada y furiosa, que me di la vuelta y me he ido tan deprisa que varias madres con sus hijos se quedaron mirándome sorprendidas. No he parado de llorar, y mi pobre hijo, ha pasado el día llorando también hasta que logré dormirlo.  

    Al mirarlo comprendo a esa mujer. Es tan guapo, con esos ojitos tan verdes, que no puede evitar llamar la atención. Y yo no puedo más que adorarlo, pues es lo más hermoso que tengo de él, mi único amor, mi esposo y mi amante apasionado. Ahora que lo veo en su cuna me parece que crece demasiado deprisa, y todas esas cosas me parecen estupideces, comparadas con todo el amor que siento en mi corazón. Y creo que soy muy afortunada de tenerlos para mí sola.  

    —¿Está dormido? —. Le oigo decir desde la puerta del cuarto, mirándome con una sonrisa tierna.  

    —Hace un buen rato, mi amor, —le sonrío y vuelvo a mirar a mi pequeño, para no volver a llorar, necesitando seguir envuelta en esa dulzura y esa fuerza que me da mi hijo. Incapaz de separarme de su lado y con su manita aun cogida a mi dedo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No se va a escapar de casa todavía, apenas si sabe gatear —bromea abrazándome por la espalda con suavidad y mirándole también— ¿Cuánto rato llevas así con él?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No lo sé, —respondo sincera echándome en su hombro, cansada y triste, sin poder fingir. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Anda, vamos a hacer la cena, o mejor, pedimos algo por teléfono, ¿Qué te parece? —me habla en voz baja y tranquila para no despertarlo, mirándolo también dormir.  

    —Me parece bien, —digo girando un poco la cabeza y besándole en la mejilla, pues hoy no le he dado su beso de llegada. Perdida en mis pensamientos, ni siquiera le he oído entrar. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Pero ninguno de los dos se mueve, mirando a nuestro pequeño embelesados como tontos.  

    —¿Sabes? Aun me resulta extraño que este monito sea mío, —dice medio bromeando—. Es demasiado guapo, menos mal que se parece a su madre. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Esto me hace pensar rápido, sabiendo lo poco que mi hijo y yo nos parecemos, y de repente, una rabia me sube por todo el cuerpo recordando los ojos de mi vecina en el parque, mirando divertida mientras la señora me preguntaba. Me separo y me quedo mirándolo sabiendo que ya le han contado lo sucedido, y sé perfectamente quien ha sido. Me separo de él y me levanto de un salto, saliendo del cuarto sin poder contenerme, mientras él se queda sorprendido mirándome y luego me sigue bastante desconcertado. Me voy hasta la cocina a toda prisa, que es el sitio más alejado, porque no quiero despertar a Yure.  

    —Te lo ha contado esa mujer, ¿Verdad? —reclamo sin poder contenerme, cruzándome de brazos, tan enfadada y celosa que apenas puedo concentrarme y hablar en tono bajo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Por qué te enfadas? —replica también en el mismo tono poniéndome más histérica, mirándome como si no entendiera nada—. Me he encontrado en el ascensor con Kiti y me lo ha contado muy preocupada.  

    —Es una cotilla, y no creo que esa mujer se preocupe por nadie, salvo por ti—. Suelto por la boca, para que se dé cuenta de una vez que clase de vecina tenemos.  

    —Nami, está casada y tiene dos hijos, —responde mirándome como si dijera tonterías y no estoy dispuesta a eso. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Y qué, ¿crees que no me he dado cuenta de cómo te mira? ¿De cómo se hace la encontradiza contigo siempre que puede? Lo he visto por la mirilla, siempre que vas o vuelves está pendiente como una serpiente de su presa—. Confirmo apresurada en mi propia lengua, para poder hablar con libertad y sin contenerme, mientras empieza a aparecer una medio sonrisa burlona en su cara sorprendida.  

    —¿Eso hace? —responde en inglés haciéndose el inocente, bromeando, poniéndome más histérica—. No me había dado cuenta. Así, que está locamente enamorada de mí. Es bueno saberlo—. Se hace el interesante con una mano en la barbilla, volviéndome aún más furiosa al no tomarse nada de esto en serio. Y sin darme ni cuenta, le tiro lo primero que me encuentro; la jarrita de plástico de Yure que estaba en la encimera. Pero él ni se aparta sorprendido por mi golpe de furia y luego se echa a reír recogiéndola del suelo. 

    —No me puedo creer que estés celosa de esa rubia de bote con melones de vaca, —replica viniéndose para mí tranquilo, dejando la jarrita en la encimera a mi lado—. Tú sabes que no hay ninguna otra mujer para mí, —dice ya más serio cogiéndome por la cintura, acercándome a su cuerpo; envolviéndome en un abrazo. Y sabe que yo soy una idiota y que me derrito entre sus brazos cuando me dice esas cosas—. Solo tengo ojos para mi monita preciosa, la única a la que quiero hacer siempre feliz—. Intenta besarme, pero aún me resisto un poco sin estar convencida del todo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Es solo que no me gusta esa mujer, eso es todo. Aquí las mujeres son muy liberales y no les importa irse con otros hombres que no son su marido, —me resisto un poco enfadada todavía mientras toqueteo, nerviosa, los botones de su camisa y él me sigue apretando meloso por la cintura. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Entonces, quien debería preocuparse y estar celoso soy yo ¿No te parece? —me besa en el cuello después de decirlo en mi oreja, sabiendo que eso me hace cosquillas, y sin poder controlar la risa me aparto sabiendo de sobra que lo que dice es estúpido. Yo solo tengo ojos para él.  

    —No digas tonterías y llama para que nos traigan comida, o nos quedaremos sin cenar, —le bromeo descolgando el auricular del teléfono de pared que hay en la cocina, dejándoselo en las manos—. Y cómo te vuelva a ver sonreírle a esa tetona rubia, salgo y le arranco los ojos—. Amenazo medio en broma, pero es una advertencia muy seria. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pues no mires, no puedo evitar ser educado, —dice excusándose molesto mientras se acerca al teléfono para marcar el número del restaurante. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Te lo digo muy en serio, —afirmo con la mirada volviendo a enfadarme sin poder evitarlo. No soporto que se tome esto tan a la ligera.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, no lo dices en serio, porque entonces tendría que internarte en un manicomio y… Si, llamo para hacer un pedido de fideos y, —me mira algo dudoso tapando el auricular, — ¿Pollo o cerdo agridulce?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Creo que hoy va a ser más agrio que dulce, —respondo aun molesta por lo del manicomio en tono algo cínico, cruzándome de brazos, pero él solo resopla algo molesto destapando el auricular.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si, cerdo agridulce, menú para dos, y no se olviden de las galletitas de la suerte, la última vez no venían con el pedido—. ¿Cómo? —se queda un momento escuchando y luego me mira enfadado— ¿Qué? ¿Cómo que ya no las regalan con los pedidos de fuera?… ¡¡Si… joder!! ¿Es que las hacen con oro? —Lo veo echarse mano a la cabeza enfadándose más—. Pues no, no las quiero, ¿y sabe qué? Ya no quiero nada, adiós, buenas noches—. Cuelga el auricular de un golpe, mientras yo me quedo mirándole sin saber que decir sorprendida por su repentino brote de mal genio—. Están locos, cinco pavos por cada galleta ridícula, que se la metan en…— Se guarda el insulto y me mira con el ceño fruncido—. Te doy dos minutos para que cojas a Daniel y nos vamos al restaurante. Yo no me quedo sin mi galleta, ¿vienes o no?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pero…está dormido. Y yo no me he arreglado, ni estoy vestida para salir…—respondo sin salir de mi asombro viéndole venirse para mí con cara decidida. Me coge de nuevo por la cintura, me besa de improviso en los labios y me sonríe. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Estás preciosa. Estás vestida y si no estáis los dos en la puerta en un minuto me largo solo al restaurante. O con Kiti, si me la encuentro en el pasillo—. Me suelta y se dirige resuelto a la entrada de casa.  

    Y sin darme cuenta, estoy corriendo por el piso y cogiendo a Yure con cuidado entre los brazos, colgándome el bolso con sus cosas de bebé. Él apenas se conmueve pegándole unos cuantos chupetones a su chupete mientras lo envuelvo en su mantita, que ya se le está quedando pequeña. Cuando salgo al pasillo a toda prisa, él ya está en la puerta con su abrigo puesto y el mío en la otra mano, con el carrito preparado, mirándome sonriente.  

    —Solo por ser tú, te doy otro minuto para dejar a Daniel en el carrito, —dice tranquilo apartándose y abriendo la puerta. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tú sí que estás para que te internen en un manicomio, —replico dejando con cuidado a nuestro hijo en el carro, sin saber todavía si estoy enfadada o contenta por esta salida improvisada, pero me doy prisa en ponerme las botas para salir corriendo detrás de él como una idiota.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Te quedan veinte segundos, —dice saliendo al pasillo mientras termino—. Vamos, Kiti ya debe estar a un palmo de su puerta escuchando, —bromea en voz alta, algo que me hace sentirme muy avergonzada de solo pensar que pueda ser verdad, y salgo a toda prisa, como si estuviera en una absurda carrera mientras él cierra la puerta tras de mí. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Espero que no se te haya olvidado la cartera, —le digo colocándome a su lado. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, pero si alguna vez se me olvida, quiero que sepas que sé salir corriendo muy deprisa, casi como tú ahora. Eres mi campeona—bromea contento echándome el abrigo por los hombros, y después me coge la cara entre sus manos, besándome en los labios apasionado, soltándome casi igual de deprisa y agarrando el carrito—. Yo conduzco.  

    Lo veo salir andando delante de mí con Yure, aunque él sigue empeñado en llamarle siempre Daniel desde que llegamos, mientras termino de ponerme el abrigo. Y sonrío, sabiendo que todo esto lo está haciendo por mí. Y pienso lo mismo que el día que le conocí: «Demonio de hombre, es imposible no enamorarse de él».  

      

                                         * 

      

    Volvemos paseando tranquilos del restaurante, él llevando el carro de Yure y yo agarrada a su brazo. La verdad es que lo he pasado muy bien y hemos comido casi como en Pekín, aunque he tenido que cambiar a mi pequeño en el cuarto de baño y casi se me cae de las rodillas al hacerlo, pero todo ha salido bien.  

    Resulta maravilloso, cuando la gente se para a mirar a nuestro hijo y nos trata cordial y dándonos la enhorabuena por tener a un pequeño tan precioso y bueno. Aunque el secreto es ir dándole galletitas saladas, que son sus favoritas, para que las valla chupeteando mientras nos ve comer, si no, no para de removerse y lloriquear. Ya tiene algunos dientes y si no está mordiendo algo empieza a rabiar y a llorar. Haishe se ha empeñado en darle a probar las galletas de la suerte que nos han traído, y nos hemos reído viendo como también le han gustado. Todavía tiene un trozo en la mano que va chupeteando, aunque sé que es muy pequeño todavía para estas cosas, pero hasta ahora ninguna comida le ha sentado mal, y vamos pendientes de que no se la meta entera en la boca. Es capaz de ahogarse con sus ansias de bebé.  

    —¿Te sientes mejor? —me pregunta mirándome de reojo.  

    —Si, mucho mejor, —respondo relajada, dejando caer mi cabeza en su hombro y sin quitarle los ojos de encima a mi pequeño, que nos observa desde su cochecito chupeteando tranquilo la galleta.  

    Ha sido un alivio estar entre gente de mi misma apariencia. Aunque los dueños hablan coreano, pero aquí, eso es como estar en la puerta del vecino que conoces de toda la vida.  

    Hemos hablado de tonterías y nos hemos reído discretamente de la forma tan boba que tenemos las personas de hablarle a los bebes. Haishe nunca hace esas cosas. Siempre le habla como si fuera un chico ya mayor, aunque sabe perfectamente que es incapaz de entenderle todavía, y he de reconocer que no le gusta quedarse a solas con él. Desde el principio, parece incómodo y enseguida se pone nervioso si llora demasiado queriendo llevarlo al médico de inmediato. Pensé que no lo quería, pero ahora, creo que es porque para él es una responsabilidad demasiado grande a la que aún no termina de acostumbrarse. Enseguida se asusta con cualquier cosa que pueda pasarle y se pone casi histérico, me cuesta calmarle más que al niño, así que prefiero ocuparme yo de estas cosas. Es más relajante para los tres.   

    —¿Sabes que ya han vuelto los astronautas rusos? — me pregunta en tono neutro, como sin darle importancia.  

    —Lo he visto en las noticias, —respondo de igual modo.‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    En este momento, para nosotros solo es algo bueno que ha pasado al otro lado del mundo, una noticia más. 

    —Es bueno que pasen cosas así, —dice sonriendo como si hablara del tiempo, y le noto algo perdido en otros pensamientos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si, lo es, —respondo sonriéndole también. ‬‬‬‬‬ 

    Después pasamos un rato en silencio, caminando pensativos.  Hay demasiadas cosas que sé que no me cuenta y tampoco quiero incordiarle, pero necesito que comprenda que estoy a su lado para todo, como él hace conmigo. Cojo un poco de valor y me decido a descubrirme.  

    —Te escuché hablar con ese hombre en el avión. No entendí todo lo que trataste con él, pero sé que trabajas para ellos—. Le observo de reojo, pero él apenas se conmueve sin dejar de mirar a Yure, y eso me deja un poco desconcertada. ‬‬‬ 

    —Solo es trabajo. Qué más da para quien lo haga, —se encoge de hombros sin darle importancia—. No son mejores ni perores. Al menos, aquí puedo quejarme de mi jefe sin que me condenen a un campo de concentración, —bromea sonriendo sarcástico.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Eso es muy importante, siempre es bueno poder quejarse del jefe, —respondo en el mismo tono. Él sonríe sin más, mientras seguimos caminando—. Pero si necesitas que alguien te escuche con los oídos tapados y la boca cerrada, a tu monita se le da muy bien—. Digo con todo mi cariño, apretándole el brazo un poco más con toda mi ternura y confianza—. ¿Entiendes?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nami, solo soy un traductor. Solo eso. No te preocupes por mí, no soy un James Bond—. Replica con una sonrisa divertida, —pero gracias. Si tengo alguna duda sobre mis conocimientos de chino, te preguntaré. Y cuando mi jefe se ponga pesado, me quejaré, aunque solo sea para desahogarme.  

    —Eso espero, no lo dudes un momento, —respondo sabiendo que esta conversación absurda tiene mucho sentido para nosotros, —porque no soportaré que tu jefe se porte tan mal contigo. Y le daré una paliza si se atreve a meterse con mi marido. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Daniel, tu madre está un poco loca. Vete haciendo a la idea, hay que tener mucho cuidado con ella, —le dice bromeando—. Y será mejor que no te busques problemas o será capaz de sacarte a empujones. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No exageres, —le regaño un poco sonriendo por sus bromas—. Aunque bueno, tampoco voy a dejar que se metan con mi niño, —resuelvo más segura y convencida. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Los dos le miramos sonriendo, así que él también nos sonríe. Mi pequeño es la luz de nuestro camino, y eso es todo lo que nos importa. Estar juntos es nuestra victoria, y cuando estemos mejor asentados, le daremos un hermanito. Algo imposible de conseguir con nuestros antiguos jefes. 

    





   





 

      

      

    BARONTE 

      

      

    No sé qué hago aquí, perdido en mitad de la nada, en el Norte del Líbano. En otros viajes en que me ha obligado a acompañarlo no hemos estados tan perdidos ni tan alejados de una urbe. Pero Thomson no se fía de ningún otro traductor cuando se trata de algo demasiado sucio, incluso para el que es ahora mi gobierno también.   

    Esto es de locos. Todavía no tengo claro como Thomson me ha liado para arrastrarme hasta aquí. Aunque siendo sincero, la verdad es que necesitaba escapar de mi vida familiar un tiempo. Los niños me vuelven loco ahora que ya corretean por toda la casa y Nami se vuelve aún más loca que ellos.  Apenas se llevan dos años y se pasan todo el día jugando y haciendo travesuras. Simon siempre está detrás de su hermano y a este parece que le cuesta aguantarlo, a no ser, para hacer alguna trastada.  

    En cuanto están en silencio me altero más que cuando gritan, porque ya sé que están haciendo algo que saben que no deben. Algunas veces pienso que es imposible que a unos niños tan pequeños se les puedan ocurrir tantas salvajadas, pero es que no paran. Y con la mudanza, su madre está más histérica aún. La casa es muy grande y Nami está entusiasmada de solo pensar que tendremos un jardín en donde soltarlos, como si fueran animalillos apresados en una jaula.  

    Suelo reírme con sus cosas de niños, pero en algunas ocasiones se pasan y le estoy temiendo a que se hagan mayores y tengan más idea de la vida. Todavía no dejo de sonreír al recordar la cara de la mujer de la inmobiliaria el día que fuimos a ver de nuevo la casa con ellos. Amablemente, nos permitió dejarlos en un cuarto del que nos señaló que sería una habitación perfecta para ellos y sus juguetes, seguramente, pensando que esto nos haría decidirnos y así enseñarnos más tranquila las otras habitaciones. Nami enseguida se enamoró de la habitación de matrimonio y del baño, y cuando volvimos a donde estaban ellos y abrimos la puerta… estaban arrancando el papel de la pared y tirándolo por la ventana, que solo estaba abierta un par de centímetros. Contentos y felices gritaban que estaban haciendo reformas. La mujer nos miró horrorizada y luego a la pared. Nosotros nos quedamos sin saber que hacer un momento. Luego cerramos la puerta, nos miramos y nos echamos a reír. Le dije a la mujer que nos quedábamos con la casa ¿Qué otra cosa podíamos hacer? Lo celebramos entrando de nuevo y terminando de arrancar el papel pintado, que según nos dijo la mujer de la inmobiliaria, era nuevo.  

    Estaba tan hastiado de llegar a casa y encontrarlos siempre gritando, o peleando, con su madre intentando que no rompan alguna cosa nueva mientras termina de decorarlo todo a su gusto, que ya no podía más. No quería meterme en esto, ni me fiaba de viajar tan lejos, pero dejé que Thomson me obligara sin quejarme mucho. De todas formas, logré sacarle más dinero. Lo vamos a necesitar para la casa y el nuevo colegio de los niños es bastante más caro.  

    Ahora, esta especie de celda excavada en piedra me parece tan fría y sosa, envuelto en esos recuerdos de sus gracias, que hasta los echo de menos. Sé que solo tienen 6 y 4 años, pero son muy listos, y lo llenan todo cuando ríen en sus juegos. Hasta me arrepiento un poco de las regañinas que les hecho. Al fin y al cabo, son niños pequeños, y reconozco que mi paciencia con ellos es muy poca. Nami no me permite castigos más severos y ahora me alegro, o estaría lamentándolo también. Daniel se pasa mucho rato en la silla de pensar por culpa de su hermano, pero así aprenderá a cuidar de él. La última vez lo estaba arrastrando por la hierba con un cordel al cuello diciendo que estaban jugando a que era su perro. Si no hubiera sido por los gritos de su hermano, llorando medio asfixiado y quejándose porque ya le tocaba a él ser el dueño, podría haber pasado una catástrofe. Hay que tener mucho cuidado con ellos. Y tendré que regalarles un perro de verdad. Pero cuando Nami esté más desahogada, ya que la mayor parte de responsabilidad caería sobre ella; será lo mejor, decido seriamente. 

    Tocan a la puerta de hierro de mi celda y me levanto del catre en el que estaba echado, descansando después del viaje agotador por el desierto en jeep. Entra un muchacho nativo que trae una jarra grande con agua y un recipiente, como una especie de palangana pequeña, y una toalla al hombro. Las deja en una mesa pequeña que hay al cabecero del catre sin mirarme apenas y sale en silencio, mientras Yharid Hamad, el hombre que me ha traído hasta aquí me saluda amable y me pregunta si ya he descansado.  

    —Un poco, el colchón no es muy cómodo, pero parece limpio. Es todo lo que necesito. Gracias, —le digo al muchacho mientras sale por la puerta, pero ni se vuelve a mirar. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No es necesario que le dé las gracias, es su trabajo aquí, —me responde Yharid sonriendo tranquilo—. Además, es sordo y mudo.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Vaya, es una pena, —digo algo pillado. — ¿Es de nacimiento? —pregunto por pura curiosidad. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, —informa tranquilo—. El oído lo perdió con el estallido de una bomba cercana a su casa. Con respecto a la lengua…tubo malas influencias, pero aprende rápido. Es muy listo—. Sonríe como si nada, y mi esencia demoniaca se sonríe por dentro. Parece que estoy en uno de esos círculos del infierno, donde hasta los demonios temen al hombre.‬ ‬‬‬‬‬ 

    ‬‬‬‬‬—Si, seguro que ahora es más listo, —sonrío también, disimulando mi desagrado. ‬‬‬‬‬ 

    No debería afectarme, pero no me siento bien si el demonio que llevo dentro se relame. Tal vez, llevo demasiado tiempo siendo solo humano, alejado de la maldad absoluta que se nos impone; en una vida demasiado normal y bonita, pienso fijándome en Yharid, al que no parece importarle la desgracia ajena de nadie. Tiene una cicatriz por debajo de la oreja derecha, que se pierde por debajo de su turbante. Supongo que esta gente está acostumbrada a ver la crueldad casi cada día, así que tendré que ponerme a su altura. He visto en mi existencia de demonio demasiadas cosas horripilantes como para asustarme por algo así, es solo, que ahora no las disfruto y me molestan un poco. 

    —Sus amigos le esperan, —me dice amable esperándome en la puerta. ‬‬‬‬‬ 

    Me dirijo hacia él atravesándola y saliendo a un pasillo, también excavado en esa terrosa piedra marrón; con cables por el techo de donde cuelgan bombillas parpadeantes. Yharid me adelanta y le sigo por los pasillos a paso tranquilo, pero ligero. ‬‬‬ 

    —¿Llevan mucho tiempo esperando? —pregunto por hablar de algo.  

    Aún no he visto a ninguno y no sé muy bien de que va todo esto, aunque supongo que tendrá que ver con los Acuerdos de Taif, o el nuevo presidente que han elegido a dedo, menudo país. 

    —No demasiado, pero no tienen mucha paciencia, —me sonríe algo incómodo, lo que empieza a darme mala espina. ‬‬‬‬‬ 

    Ese comentario me parece algo extraño, y desde que me recogieron en el aeropuerto no he visto a ningún americano, lo que ya me está empezando a dar vueltas en la cabeza. ‬‬‬ 

    —No, no suelen tenerla, —respondo casi por inercia, pero sé que esto no va por buen camino.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Supongo, que usted ya conocerá los términos de su estancia aquí, —dice echando una ojeada hacia atrás para mirarme. ‬‬‬‬‬ 

    Afirmo con la cabeza sin parar de caminar y se queda más satisfecho. Mientras, hemos llegado a una puerta de hierro un poco oxidada. La abre con una llave que se saca del bolsillo y nos adentramos por unas escaleras estrechas y excavadas en la roca, peor iluminadas aún que el resto de los pasillos. ‬‬‬ 

    Por el momento, lo que más miedo me está dando es caerme por estas puñeteras escaleras, que parecen que zigzaguean hacia las entrañas de la tierra, y esto me va recordando demasiado a una puerta del infierno. No quisiera encontrarme con algún congénere. No nos cruzamos a no ser por alguna razón de suma importancia y las mías están demasiado sujetas a una sola misión.    

    Llegamos hasta lo que parece la boca de un pozo que se alimenta de un riachuelo subterráneo, algo que me parece increíble, y de repente caigo en la cuenta. Un escalofrío me empieza a recorrer todo el cuerpo, pero sigo a Yharid sin decir nada, temiéndome lo peor: Que este hombre no es lo que aparenta. Y ya es demasiado tarde para volver atrás. Enciende una linterna y lo voy siguiendo sin nada que decir, aceptando el hecho de que mi entrevista no es con amigos humanos, al menos, eso creo. Empiezo a comprender por qué Thomson se empeñó en traerme hasta aquí, diciendo que el contacto solo hablaría con el traductor de lenguas muertas. Algo que le confesé cuando me obligó a que le explicara esa carpeta de mi ordenador, ya que se preocupó tanto, que parte del escrito se lo llevó a un especialista; descubriendo una lengua extinta, según le contó. Tuve que hacer un esfuerzo muy grande para no reírme, pero esto ya ha dejado de ser un chiste y me está costando acertar a decidirme y pegarme la vuelta. No tengo ganas de ver a ningún “amigo”, de esta clase. Me temo que Thomson debe estar esperándome en cualquier otra parte.  Me han timado como a un idiota y temo descubrir el por qué. 

    Vamos siguiendo la dirección del agua del pequeño rio y se para en una bifurcación. Me mira y me señala con la luz el túnel estrecho que se abre a su derecha.  

    —Le esperan ahí, —ahora me sonríe clavándome los ojos—. Será mejor que cambie, le va a hacer falta mi Señor—. Dice de una forma extraña y agacha la cabeza, sumiso. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Lárgate de una vez, —ordeno incomodo e impaciente, adentrándome en el pasillo de piedra oscura—. Se lo que tengo que hacer, estúpido. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    No es que esté enfadado con él, es que me siento tan idiota por como he caído en todo esto que apenas me soporto y tengo que pagarlo con alguien. Que mejor, que con un servidor del infierno medio chalado.    

    La oscuridad es completa y como ha dicho ese imbécil, mejor cambio a mi forma de demonio y que me alumbren mis ojos, no vaya a caer en un abismo. Mis congéneres son muy dados a este tipo de tretas y bromas sin gracia. Somos demonios, entre nosotros siempre hay este trato despreciable de los unos con los otros, a no ser que nos convenga un acuerdo temporal. Lo que me temo que ha debido ocurrir, si no, no me encontraría en esta situación.  

    El túnel se abre unos metros más allá y se ve la abertura iluminada por las llamas de fuegos encendidos, lo que me confirma mis peores suposiciones. Un hedor insoportable a azufre me llega y sé que estoy casi a las puertas de mi antiguo hogar. Al entrar, los pequeños fuegos fatuos que hay por todas partes se insuflan y empiezan a arder con más viveza mostrándome a Dresner y a Isadón, esperándome tranquilos en el medio de esa cueva circular y natural. 

    —¿Tanto me echáis de menos que me arrastráis hasta aquí con estos estúpidos juegos de manos? —bromeo con cierto enfado, extrañándome de oírme en mi forma demoniaca con esa voz tan horrible, grave y bronca.  

    Ellos parecen haberse guardado, pues permanecen en formas humanas, silenciosos y pacientes, y sonríen ante mi mal carácter. Parecen humildes hombres con turbantes y vestidos al estilo árabe, pero sus ojos rojos les denuncian en este sitio tan nuestro.  

    —Como ya sabrás viejo, no estamos aquí por nuestro gusto, pero hemos de hablar muy claro contigo, —se adelanta Dresner, que ante mí parece un niño, frente a mi altura desmedida de demonio. Está tranquilo, pero me mira de una forma que no empieza a gustarme—. Hemos querido hacerlo aquí, a sabiendas que nuestro “Dueño” está muy cerca para escucharnos y decidir sobre esta cuestión. Es muy grave el asunto y nuestras misiones están…—parece buscar la palabra bastante molesto y resoplando—. Convergiendo. Por decirlo de alguna manera. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Me da igual lo que traméis, nuestro dueño está conmigo y lo sabéis muy bien, lo tenéis delante—respondo seguro y tranquilo—. Demasiado saben del acuerdo que tengo con Él y Él conmigo, apretado en este cuerpo prestado solo para este propósito—. Tengo su permiso y voluntad, lo demás es secundario.  

    —Bueno, eso es lo que tú dices. Pero nuestra misión también es suya, así que tendrá que decidir, ya que no queremos ofenderle ni, por supuesto, fallarle—. Se atreve a replicarme ladinamente, clavándome sus ojos rojos.  

    —Tendrás que hacer un esfuerzo con esos humanos, —dice Isadón acercándose más resuelto—. Puedes obrar como te plazca, pero aléjate o cambia cualquier información que surja sobre este cuadrante del planeta. Tú sabrás enseguida que es cosa nuestra. Desvíate de todo lo que pueda surgir y déjanos obrar a nuestra manera, que ya conoces demasiado bien, casi la implantaste tú mismo—. Me sonríe con malicia intentando ser conciliador.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Acaso no es lo que he hecho hasta ahora? —les replico con mal humor e impaciencia, sin comprender todavía lo que buscan de mí.    

    —¿No fuiste tú el que ayudó a perder el asunto en Las Bocas de Satán? —me clava Dresner los ojos con ira.  

    —Eso es mejor que lo hubieras discutido con Arpigio. Me obligó a tener que ir en otra dirección—. Me encojo de hombros sin darle importancia—. Llegamos a un acuerdo, ¿Acaso no puedo girar los pies sin pisar a nadie? —le afrento con la mirada sin desviar mis ojos de los suyos, lo que sé que le va subiendo el ánimo para odiarme aún más. Noto su profunda envidia arrasarle por dentro, y eso me divierte demasiado.  

    —Eso ahora no importa, —resuelve Isadón más listo y paciente, sabiendo que en este momento soy un demonio superior ante ellos dos, tan cerca de las uñas de nuestro amo y señor—. Lo importante es que llevamos varias décadas en esto, y aún nos queda un tiempo largo para seguir con nuestra labor. No te entrometas en esta zona. Dales la información lo más lenta y libre de interpretación posible y todo irá mejor. Tú seguirás con lo tuyo libre de cualquier perjuicio y nosotros seguiremos más seguros con nuestra misión, sin tener que volver a cambiar el rumbo. Es muy laborioso y lleva demasiado tiempo volver a empezar en otro parte.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Has dicho…que podré seguir libre de cualquier perjuicio? —le clavo la mirada, rabioso ante la amenaza que ha sugerido de pasada. Y los fuegos se avivan más, — ¿Te atreves a amenazar mi misión?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Baronte, creo que esa no es la cuestión, estamos discutiendo las formas de…—comienza a decirme algo más alterado, y no pienso consentir esto. El demonio que soy ahora no lo permite. Ni loco. He dejar clara mi posición o estaré perdido ante ellos. Sin dejarle terminar, mis garras se le clavan en medio del tórax y lo lanzo sin dudarlo un instante contra la pared dentro de uno de los fuegos, que lo devoran en un segundo llevándoselo al infierno con un grito herido de incomprensión. Luego miro a Dresner, que ni ha pestañeado, pero que se ha vuelto más frío y calmado. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Bien, ha quedado claro quién es su favorito por ahora, —se resigna con fingida indiferencia sin apenas inmutarse, pero ya no quiere mirarme, rabioso y humillado—. Rusia se está deshaciendo y eso libera a los que estaban sujetos bajo su mando. Las guerras crean odio, miedo, injusticia e ira y la iremos aumentando. Haz lo que tengas que hacer entonces. Dispón como quieras de lo que encuentres, pero recuerda que no es a nosotros a quien debes dar explicaciones, si no, a nuestro “Amo”: Lucifer—. Se reafirma dirigiéndose a la entrada, seguramente para poner distancia entre nosotros. Siempre ha sido muy listo este demonio, sembrado entre el desprecio y el odio por el ser humano—. No volverás a saber de nosotros. Espero que esto os satisfaga a ambos—. Dice por último saliendo apresurado. Ya con su imagen de hombre beato religioso, que predomina en esa región, totalmente repuesta. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Resoplo satisfecho y me dispongo a marcharme, después de un minuto, para darle tiempo a ese engreído y no volver a cruzarnos. Apenas he movido un pie, los fuegos comienzan a moverse como si un viento los moviera en formas caprichosas. En la pared frente a la entrada se forman en unos ojos y en una boca que sonríe malvada. Y reconozco a mi dueño, arrodillándome ante su presencia.  

    —Mi soberbio despreciable, —me saluda en nuestro lenguaje, con cierta satisfacción en la voz, mientras yo solo puedo temblar y acurrarme dentro de esta forma de demonio ante su poder— ¿Piensas acabar con todos los demonios que dejo escapar de mi reino? —me sorprende con su cínica ironía divertida. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —He de seguir el plan. He de ser como acordamos. Un humano a sus pies, si no, no lograré hacerle caer. Lo sabes tan bien como yo. Es lo más cruel del amor—. Respondo con la verdad, pues él lo sabe todo mejor que yo. Sus manos y su piel son parte de esta forma que me dio en nuestro acuerdo—. He de cumplir esta prueba, he de ser lo que soy y hacer lo que hago mi señor, o perderás la ocasión. Esa mujer es la clave y su felicidad mi única dirección. ¿Acaso me estoy equivocando? ¿He cometido algún error? —pregunto sin mirarle, pues sé que la humildad y la sumisión ante él le recrea en su envidia y en sus celos a Dios.  

    —No, no has errado. Aunque todo lo que haces me repugna, y ese olor a humano que hay dentro de lo que veo ante mí, me revela. Pero es justo lo que esperaba de ti. No esperes que te proteja del odio de tus iguales, sois todos precisos para mí. Aléjate de sus planes y no vuelvas a inmiscuirte. Haz lo posible por ocultarlos a los ojos de los humanos dominantes o estarás solo, desprovisto del poder que te di, —ruge con todo su odio, que siempre está presente en él, haciéndome temblar—. Si no fuera por toda esa frustración y ese dolor que siento en ti, créeme que ya te habría desechado arrastrándote de nuevo al infierno. Te habría abierto ese pecho y te estrujaría el corazón que late de nuevo preso de ese amor. Que tormento más sublime es la espera de lo que se ansia sin descanso, y si no fuera por la crueldad de este sentimiento, te estarían torturando los de tu estirpe hasta que volvieras de nuevo a ser el demonio que fuiste, relamiéndose en cada quejido ¿Lo sabes verdad? —me sermonea entre risas de desprecio.  

    —Mi amo, lo sé de sobra, —respondo sin atreverme a levantar la cabeza, echando una ojeada a los fuegos que dan forma a su ser—. Más de una vez he deseado no sentir, no amar…No ser lo que soy ahora. Un medio humano, tan solo esperando un aliento de su cercanía hacia mí. Pero tú sabes que he de resistir y seguir con esto hasta que se cumpla el pacto. Esta es la única forma de saldar nuestras deudas—. Agacho más mi cabeza sabiendo cuanto le molesta todo esto—. Y sé que tú siempre cumples con tu palabra—. Me arriesgo a recordarle mi premio en todo esto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    El fuego ruge y se transforma en medio de un viento furioso, convirtiéndose en un remolino de fuego a mi alrededor, dejándome en medio de su ira rabiosa. 

    —Maldito Baronte, —ruge a mi alrededor y aguanto mis temblores de terror sin moverme un milímetro. Me temo que ahora mismo dependo de un movimiento en falso—. No me recuerdes lo que hice o lo que hago. Y el precio, créeme, será muy caro. Sal de este lugar y no vuelvas jamás a molestarme hasta haber terminado tu misión, maldito ignorante. Sálvate de este lugar, pues a nadie más dejaré salir en sacrificio a mí—. Continúa rugiendo más fuerte y rabioso, abriendo un paso entre el remolino de fuego, notando como el suelo empieza a temblar bajo mis pies. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Sin una palabra más, me pongo en pie y salgo huyendo de allí envuelto en la oscuridad de esos túneles a la velocidad en que mi forma de demonio me permite; sin poder lanzarme al vuelo pues mis alas no cogen por esas estrecheces, notando como todo sigue moviéndose y los ríos de lava empiezan a vomitarse por todas partes. Y llego al agua y al agujero del pozo ciego, pudiendo abrir mis alas por fin; y subo volando rápido, destrozando la piedra que lo tapa y saliendo al sol abrasador, transformándome de inmediato para no deshacerme en sus rayos. Caigo desde el cielo al suelo arenoso, golpeándome en él, y me cubro los ojos hasta que puedan ser del todo humanos. Mientras, el suelo sigue temblando bajo mi cuerpo. Quemando desde las profundidades, que la lava de su fiereza va deshaciendo comiéndose la tierra a su paso. Lo sé, se lo que está pasando bajo mis pies, a kilómetros de él.  

    Noto mis ojos menos deslumbrados y me pongo en pie como puedo, alejándome más y corriendo a todo lo que dan mis pies, mientras el montículo en donde me habían recibido esos hombres barbudos y con turbantes (que apenas era por fuera un pequeño refugio con varias covachas) comienza a arder. Y los cuerpos ardiendo de varios de esos hombres que logran salir entre gritos y lamentos; y sigo corriendo mientras se abren grietas en el desierto alrededor de ese lugar. He de pegar un salto grande ante una enorme que se abre ante mí para poder pasarla cayendo sobre un pie de mala manera y notando el dolor en el tobillo; teniendo que quedarme en el suelo, arrastrándome para seguir alejándome de la maldición que cayó sobre esta tierra seca y muerta.  

    El temblor y el rugido empiezan a ceder y dejo de moverme. Un poco más tranquilo, comienzo a respirar menos aprisa entre resoplidos hasta que noto que todo movimiento cesa. Me doy la vuelta como puedo soportando el dolor, quedándome de nuevo de cara al cielo. Me apoyo como puedo en los codos, levantando el torso en lo que me permite el dolor, y miro hacia el desastre envuelto en humo que dejó mi señor Lucifer. Las piedras y la arena lo cubren todo, como si nunca hubiera habido una loma allí. Solo queda otro agujero en medio de la nada de ese desierto, que aun humea con vapores grises y blancos, pero solo eso.  

    Aun tiemblo por dentro, y me recrimino por haberme atrevido siquiera a recordarle las palabras que juramos cumplirnos. Deshecho me dejo caer de nuevo en la arena del suelo y suspiro mirando al cielo.  

    —¡Joder!  Que cabreo más grande ha cogido. No vuelvo a soltar mi lengua delante de Él jamás—. Me recrimino en voz alta a mí mismo. Solo para hacerme reír al escuchar las palabras en mis oídos con la voz humana que ha vuelto surgir de mi garganta, como si las hubiera dicho un extraño.   

      

                                           * 

      

    La noche es muy fría en el desierto y no sé las horas que llevo cojeando por este mar de arena y piedra. Conseguí hacerme de un palo lo bastante largo para apoyarme y poder moverme, aunque no sé hacia donde camino. Solo he tratado de seguir el sol hacia el oeste buscando algún sendero, pero hasta ahora solo he conseguido perderme más, o al menos, eso creo. Estoy sediento, hambriento y cansado. El tobillo lo tengo algo hinchado, pero no creo que esté roto, a estas alturas ya tendría fiebre y no podría moverlo. Supongo que debe ser solo una torcedura. Mi única posibilidad de ayuda estaba en la maleta que se quedó en aquel lugar y, seguramente, está calcinada; así, que no regresé ni para mirar. Alejarme de allí todo lo que puedo fue mi primera prioridad. No he parado de caminar en toda la noche sacando fuerzas de todo lo que soy, pues si paraba me congelaba.  

    Ya casi está amaneciendo y noto los primeros reflejos de luz a mi espalda, lo que me da la seguridad de que no he perdido el rumbo. Tal vez debí girar al Sur. No estoy seguro de si debo seguir con esta dirección. Ni siquiera sé dónde estoy, en mitad de esta nada seca y llena de polvo. Lo único que sé es que debo seguir adelante o mis huesos deformes e híbridos se blanquearan pronto bajo el sol.  

    La idea que más me anima es la saber la dirección que llevaba el agua de aquel riachuelo bajo tierra. Iba hacia el oeste, tiene que salir hacia alguna parte, aunque sea al puñetero mar, y es lo único que me hace seguir teniendo esperanzas.  

    Toda esta soledad me hace ir pensando en demasiadas cosas. Y lo último que quiero es precisamente eso. El recuerdo de mi dueño todavía me retuerce el alma y ese corazón que tengo de nuevo latiendo sin parar, alterado en cuanto pienso en ese ángel que me está matando por dentro, que es el bálsamo y el tormento de todo esto.  

    Estoy intentando subir una colina, pero es demasiado escarpada y he apoyar un poco el pie, sintiendo el dolor del tobillo cruzando hasta llegar a mi cerebro; soltando un grito desesperado, pero logro apoyarme. Haciendo un esfuerzo más grande del que debería, logro llegar hasta arriba cuando el sol ya está saliendo y veo mi salvación: Una pequeña ciudad. Allá a lo lejos, en la semioscuridad, con la luz empezando a brillar en las torres más altas de sus mezquitas.  

    Me dejo caer casi sin fuerzas, intentando adecuar mi respiración, que aún es muy rápida y sofocante por el esfuerzo, el dolor y la sed. —«Está demasiado lejos para llegar»— pienso dolorido y con amargura mirando mi tobillo, que sigue hinchado y se está volviendo amoratado. Cierro los ojos un momento y escucho una voz hablándome en chino coloquial.  

    —¿Acaso mi Haishe ya se rinde ante la adversidad? 

    Levanto la mirada y veo a mi querida Yucki, acercándose etérea entre el viento del desierto, mirándome seria y molesta, convirtiéndose a dos pasos de mi en una presencia más firme. 

    —¿Vas a abandonar así a esa parte de mí que dejé a tu cuidado? ¿Me traicionarás así? —la escucho decir enfadada—. Ponte en pie y sigue caminando o tendré que empujarte colina abajo.  

    Casi no puedo creer que la esté viendo ante mí y sus palabras me hieren, aunque sé que tiene razón. Si no supiera que ese mundo de muertos se disuelve y se mezcla pensaría que me estoy muriendo. Pero sé que ella está aquí, conmigo, y que no va a dejar que me derrumbe, como estaba a punto de hacer, pero apenas tengo fuerzas.  

    —Yucki, tendrás que hacerlo, porque no tengo fuerzas para nada más—. Le digo sacando mi voz con un esfuerzo, aguantando las lágrimas, sin poder contener la emoción de volver a ver a mi amiga tan cerca.  

    Pone sus manos sobre mis hombros y se agacha hasta mirarme a los ojos. Me sonríe con su dulzura habitual y noto un fuerte empujón que me lanza hacia adelante. Resbalo y caigo por la pendiente dándome golpes contra el suelo, rodando y rodando. A punto de perder el conocimiento, creo ver su alma elevándose hacia el cielo azul e inmisericorde envuelta en rayos de luz.  

    —Dale recuerdos a mi ángel, —logro susurrar antes de desmayarme.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

      

                                           * 

      

    Abro los ojos despacio mientras noto la frescura a mi alrededor, y me noto echado en una cama, aunque más bien, parece un jergón con una sábana ligera encima. Noto el pie bastante mejor, y aunque apenas puedo moverme un poco, con todo el cuerpo dolorido; giro la cabeza y veo a una mujer toda cubierta. Está sentada en una silla baja o algo parecido y dando cabezadas, dormida. Solo se ven sus ojos libres de tanto velo y ropa.  

    Parece que estoy en una habitación de algún hotel humilde. En la cabecera, a mi lado, hay una jarra con agua y un pequeño barreño con gasas blancas. Más allá de la mujer, hay una ventana abierta que deja pasar el fresco de las primeras horas de la mañana. Respiro con dificultad, pero más tranquilo al sentirme a salvo del desierto aplastante y su sol castigador.  

    He de reconocer que, en aquella larga caminata, aun sufriendo el dolor y el cansancio y rodeado solo del silencio y las estrellas del cielo, me pareció tan hermoso durante un momento que casi me sentí en paz con Dios. Esto me dejó de nuevo en el limbo del dolor más absoluto, teniendo que echar mano de nuevo a mi coraje y seguir con mi sufrimiento. Soy demasiado cabezota para ceder ante eso. Sigo siendo en parte demonio, aunque lo olvide en algunos momentos. Y con una broma, sonreí a las estrellas y le dije con ironía: —«No me tientes»— continuando mi camino con más ánimo.  

    Y de repente, recuerdo a Yucki. Y ese dolor envuelto en pena se adueña de mi corazón. Cierro los ojos de nuevo para soportarlo, mientras una lágrima se escapa desobediente de mis ojos. —«Gracias amiga»—, pienso enviándole ese amor y esa confianza que nos tuvimos desde el primer momento, sin saber por qué.  

    Mi corazón da un vuelco al notar una mano sobre la mía, y ese olor maravilloso a mi alrededor, esa fuerza y esa luz que me recorren por entero. 

    —Adabel, —susurro su nombre temiendo que desaparezca el encanto que siento, como si mil gotas de dulzura estuvieran cayendo sobre mí, sanándome por dentro. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Abro los ojos y está ahí, a mi lado, acariciando mi mano suavemente. Está en el cuerpo y en los ojos de esa mujer que dormitaba y me mira con sus ojos azulados y perfectos, tan limpios y divinos, que salvan toda vida de la muerte con solo perderse en ellos. No puedo ver su sonrisa, pero sé que sonríe. Lo veo en sus ojos, tan húmedos como los míos. Y todo es magia a nuestro alrededor. Hasta los suaves rayos de sol que entran por la ventana, parece que relampaguean con brillos más dorados, iluminando mejor la habitación, y yo… Solo puedo perderme en su poderosa y perfecta esencia, tan preciosa como una flor recién brotada bajo la lluvia, limpiando así mi corazón.  

    —Me dieron recuerdos tuyos, —dice en esa voz de mujer. Y no me importa en absoluto, porque sé que es él. Es imposible que sienta todo esto con ningún otro ser, sin importar la forma material en que se ocupe su esencia. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le sonrió sin saber que decir y me aferro a su mano para que no se me escape todo este sentimiento. No puedo dejar que me suelte de nuevo en la crueldad del mundo que me rodea, porque solo él tiene sentido. 

    —Siempre he de encontrarte golpeado y deshecho. Sin moratones no creo que pueda volver a reconocerte, —bromea intentando quitar tanta impresión al momento. Pero hasta así lo hace con esa dulce atención, acariciando mi pelo con la otra mano. Su ternura me nutre y casi me siento sano. Llevo su mano hasta mi pecho desnudo. Necesito que sienta ese corazón que saltó en cuanto me vi en su perfección.‬‬ 

    —¿Lo notas? —le miro a los ojos y parece turbado, —solo late por ti. Todo lo que siente y sufre es por ti—. Intento explicarle, sin poder contener la única verdad que guardo dentro. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Lo sé, —responde agachando su mirada a nuestras manos unidas en el latir de mi corazón—. Pero en esta vida ha de ser para otra criatura, me lo prometiste—. Regaña suavemente fingiendo seguridad, mientras noto el temblor en toda su piel. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Sé cumplir mis promesas, todo este es cuerpo es suyo. Todos mis esfuerzos y esta vida se la entregaré a Nami. Todo lo que pueda darle lo tendrá, con todo mi sacrificio y sufrimiento oculto a sus ojos, —hago un esfuerzo para que comprenda—. Pero lo que siento dentro es solo tuyo, por siempre. Ayúdame a seguir con esto Adabel, dime que sientes, aunque sea solo un poco de lo mismo—. Le suplico.‬ ‬‬ 

    Pone su otra mano también sobre las que mantenemos unidas sobre el pecho y deja caer su cabeza sobre ellas, notándolas húmedas. Y esas lagrimas me desnudan el alma notando su sufrimiento también, engrandeciendo mi corazón, abriéndolo a su luz como una flor en el desierto regada por sus lágrimas de amor. 

    —Solo cuando acabe este pacto podré decirlo, ese fue mi sacrificio también—. Susurra dolido y con su voz temblorosa de mujer—. He de irme, solo vine a darte ánimos—. Dice cogiendo fuerzas más decidido y firme separando sus manos de la mía, arrancándome el corazón que se lleva prendido en sus ojos, que apenas se atreven a mirarme heridos por su propia decisión.‬ ‬‬ 

    —No, —retengo una de sus manos sin querer perder esa conexión de mil relampagueos de estrellas alumbrándome, —dame una señal de amor, dame alguna fuerza en esta sinrazón o perderé la cabeza—. Vuelvo a suplicarle.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Y entonces, lleva mi mano asida hasta por debajo del velo que cubre su cara, besándola con infinita ternura y elevándome al cielo de su pasión, notando como tiemblan sus labios suaves en mi piel. Después la deja suavemente a mi costado, sobre las sabanas. Se aleja devolviendo a la mujer su cuerpo dormido. Y veo su resplandeciente esencia salir y dirigirse hacia la ventana abierta envuelta en mil chispas de luz de sol, mientras me va hablando con su encantadora voz celestial. 

    —Cada vez que la ames, seré yo. Cada vez que compartas algo hermoso con ella, seré yo. Cada amanecer que sientas en tu pecho con los primeros rayos del sol, seré yo, esperando en esa puerta abierta a que esta prueba acabe y ella me confirme el dolor de mi acierto, y mi creencia de que puede ser cierto este desvarío entre los dos—. Desaparece por la ventana abierta y toda esa maravilla se va con él, dejándome el sabor a miel y flores en el cuerpo y en la mano, donde me besó.  

    Pero solo puedo sonreír, sabiéndolo mío a pesar de todo, y yo tan suyo… que todo el tiempo de una vida no es suficiente para separarnos a los dos.     

    Cada vez que mire a Nami, cada vez que la bese, cada vez que la sienta en mi piel; será él. Y aunque ese perfume no le hace justicia, la hace única para mí, pues su felicidad y mi sacrificio serán una ofrenda para mi ángel. Como un ramillete que lanzaré a sus manos alegre y libre por fin, solo para entregarme a él.  

      

                                         * 

      

    Vuelvo a mi hogar, con mis hijos y mi mujer, más decidido que nunca a aferrarme a esa vida que les entrego con total decisión, capaz de amarlos por completo. No volveré a separarme de ellos, pienso dejárselo muy claro a Thomson esta vez.  

    No creo que vuelva a pedirme algo tan peligroso. Según ellos, fui secuestrado y me encontraron cerca de un camino, a unos kilómetros de Qaa, una pequeña ciudad al Norte del Líbano, bastante más lejos de donde debía haber ido. Después de todo, la razón de nuestra visita se truncó con mi secuestro, pues no pudieron averiguar lo que habíamos ido a buscar, y el asesinato con un coche bomba del que había sido elegido presidente hacia poco, nos expulsó de allí sin poder averiguar nada más.  

    Mentí, por supuesto, no me quedó más remedio. Les conté que debido a un golpe en la cabeza no recordaba nada. Solo mi huida por el desierto donde me abandonaron, después de fingir ante mis secuestradores no saber hablar su lenguaje, y demostrar que no tenía dinero, ya que era solo un pobre traductor de griego que se había equivocado de avión. Algo flojo, lo sé, pero es lo único sensato que se me ocurrió en aquel momento. Thomson, de todas formas, lo dejó estar. Me confesó a la vuelta que esta era su última misión y que se jubilaba para poder disfrutar de su familia y sus nietas. Una razón de mucho peso, así que le di la enhorabuena al despedirnos en el aeropuerto dándonos un abrazo, algo que nunca habría esperado de él. Pero al cabo de los años, supongo que nos hemos ido tomando cierto afecto de compañerismo. No lo sé, siempre fue un hombre extraño, muy comprometido con el deber hacia su país. Me sorprende la fe de algunas personas en cosas así, aun sabiendo la podredumbre que esconden la mayoría de los que ejercen el poder.   

    Cuando volví a verme en los brazos de mi esposa y entrando por la puerta de mi hogar, con mi pie todavía vendado y ayudándome de unas muletas, me prometí a mí mismo no volver a poner en peligro esa felicidad que tanto me cuesta ir construyendo cada día. Mis hijos me saltaron encima haciéndome casi caer, pero su alegría me llenó este corazón, que se va haciendo más grande cada vez con tanto amor.  

    Tal vez, es todo esto lo que Adabel trata de hacerme entender, y yo solo sé esperar al amanecer para agradecérselo con cada rayo de sol, entregándoselo también a él.  

    





   





 

    DASSIEL 

      

    El amor es siempre dar, sin comprender por qué. Y yo, ángel de comprensión y misericordia, no puedo entender todavía como soporto esta tortura, sintiendo que mi espíritu se ensancha cada vez que la veo sonreír, aunque no sean para mí su sonrisa ni los anhelos de su corazón.  

    He intentado alejarme de esta sinrazón, pero vuelvo desesperado en cuanto ella me necesita, sin poder abandonarla del todo; resquebrajándome en mi interior cada vez que suspira por ese demonio que, a pesar de toda mi desconfianza, sabe cómo hacerla feliz.  

    Baronte no deja de sorprenderme, no sé si es que se ha tomado esto como la principal misión de su existencia en la tierra, como le prometió a Adabel, o si realmente ha convertido esta mentira en una verdad y siente como un humano el amor por su familia. Algunas veces creo ver en sus ojos esos sentimientos tan sinceros que me deja aún más destrozado, y mi esencia de comprensión no me deja entrometerme más de lo que lo hago.  

    No quiero hablar de todo esto con mi hermano, aunque por sus bondades sea el más idóneo, pero sé que le haría sufrir demasiado. Procuro no encontrármelo, pues enseguida notaria mi dolor, mi desazón, y no podríamos consolarnos ninguno de los dos. Lo único que he podido hacer es desquitarme contándole algo a mi arcángel Rafael cada vez que le informo en los avances de esta situación tan poco usual para todos, como me pidió preocupado por Adabel. Ahora me temo que se preocupa por los dos, pero con su paciencia infinita, también espera la resolución de todo esto sin poder llegar a tomar una resolución definitiva. No creo que permita que mi hermano entregue sus alas, esperando que en este tiempo recapacite y comprenda que es una locura demasiado arriesgada para todos. Pero es una decisión que solo puede tomar él, con permiso o sin permiso del cielo y de nuestros superiores. No creo que lo haya hablado con los otros arcángeles de nuestro cielo, o probablemente, mi hermano y yo ya habríamos sufrido su interrogatorio y su control absoluto, sin dejarnos bajar al mundo terrenal en prevención de que volvamos a hacer otra locura. Pero sin poder refugiarnos en el continuo esfuerzo por nuestros custodios estaríamos aun peor, me temo. Al menos, esto no nos deja mucho tiempo para recrearnos en nuestras heridas, y nos hace olvidarnos de ellas mientras nos ocupamos de nuestras misiones.  

    Después de comprobar que llegaron sanos y salvos a su destino, solo me acerco a comprobar que todo va bien en su vida de vez en cuando. Sin darme cuenta, el tiempo ha ido cayendo como las hojas de los árboles; viéndola tener a su segundo hijo, que nació con algunos problemas, pero que se solucionaron pronto. La he visto feliz correteando por la casa grande en la que viven; jugando con sus hijos rabiosamente feliz, lo que me llenó de satisfacción y algo de sana envidia. La he ido viendo cuidar de su familia, preocupada por algunas ausencias ocasionales de su marido, pero he de reconocer, que se tienen una confianza mutua tan grande, que no hay dudas en su interior sobre el amor que se tienen, y esto me hace sentirme tranquilo y dolido a la vez.  

    Sinceramente, no creo que haya habido en toda la historia mejores esposos. Y esto es bastante cruel de asimilar sabiendo el sinsentido de todo esto, ya que es un demonio atrapado en el amor de un ángel el causante. Si no comprendiera su lucha, me parecería una burla del infierno, que pretencioso, esperaría darnos una lección de vida, dejándonos en seres más pequeños.  

    A mis ojos, Nami no envejece, aunque sabe cuidarse y aun es joven. Sus hijos son cada vez más mayores y la necesitan menos, lo que le ha dejado tiempo para volver a su pasión editorial y ha encontrado un trabajo en el que se refugia de la ausencia, cada vez mayor, de la necesidad de su familia.  

    Sus hijos son muy guapos, he de reconocer que esa mezcla entre occidente y oriente les hace diferentes y han heredado los ojos verdes de su padre. Aquí los llamaron Albert, Maya y Daniel, algo que me dejó perplejo, ya que los nombres los escogió Baronte. El apellido no podía ser otro que Smith, lo que me provocó una sonrisa bastante grande por su poca originalidad, ya que fue impuesto por la parafernalia burocrática y secreta que los trajo hasta aquí. A su segundo hijo lo llamaron Simon, algo que ya no me extrañó tanto, después de todo ese cambio.   

    Ella no lo sabe, pero el trabajo de su esposo es bastante más arriesgado de lo que aparenta ser. Finge trabajar para varias empresas editoriales como traductor. Para justificar el dinero que gana ha montado una pequeña empresa de traducciones literarias y empresariales de las que trabajan por internet. Pero para fastidio suyo, le funciona muy bien, y hasta discute algunas veces con su contable para invertir en más organizaciones benéficas de las que debe, no por su buen corazón, eso sería imposible en él, sino para distribuir los recursos y evitar tantos impuestos, como casi todo el mundo que tiene una clase media alta. No le gusta aparentar más de lo normal ni dar demasiados caprichos a sus hijos, esto le parece algo fundamental para la salud de sus mentes y de sus espíritus. Conoce demasiado bien las debilidades del hombre como para permitirles caer en el ego exagerado y las comodidades del dinero.  

    Son, en definitiva, una familia ejemplar Norteamérica. Se mudaron a New Jersey y tienen una casa grande y bonita con jardín, una valla blanca en la entrada, un par de hijos adolescentes y no muy rebeldes (aunque fueron unos niños bastante traviesos y alegres); un par de perros, y hasta se compraron hace poco una caravana grande para viajar en las vacaciones todos juntos, que es lo que más les gusta hacer. A Nami en particular le gusta disfrutar de la belleza de los paisajes, llevándoselos en sus dibujos y pinturas; guardándose Baronte varios de ellos, que lleva escondidos siempre en una carpeta de su portafolios, y aun no entiendo por qué. ¿Será que verdaderamente ha trasladado ese amor por su ángel hacia esta vida que tiene? No lo sé, solo sé que los siento felices cuando están juntos, en la quietud de la costumbre y el soporte que se dan el uno al otro, sin perderse en el aburrimiento de la rutina constante, ya que, por muy extraño que parezca, Baronte siempre sabe buscar alguna forma diferente de diversión entre ellos, ya sea enviándole unas flores sin ser ningún día especial, o preparando alguna salida inesperada, alguna escapada sin previo aviso, o algún pequeño regalo fuera de fechas señaladas, simplemente porque sí. Pero nunca es una joya, eso lo deja para esos momentos de cita obligada y apuntada en el calendario. Los otros, pueden ser algo tan insignificante como una piedra que se encontró en un camino con una forma extraña, o algo raro que llamó su atención visitando una tienda y le hizo pensar en ella. Sabe demasiado bien las cosas que la atraen y le gustan. 

    No todo ha sido idílico, pues la flaqueza de Baronte es la paciencia con sus hijos. Aunque les haya mostrado su cariño y su preocupación de padre, ha sido y sigue siendo muy serio con ellos, discutiendo en este tema con Nami, a la que considera demasiado blanda. Desde pequeños, los castigos más severos los ha impuesto él, pero en esto ella se reconoce cómplice, ya que sería incapaz de imponerse a sus hijos, y la verdad, tan listos y traviesos como han sido y son, necesitaban esos toques paliativos para corregirlos.  

    Ahora la veo en la cocina, revisando su lista de recetas para la cena, todavía dudosa de lo que hacer después de haber revisado el frigorífico y la despensa. Hoy ha sido duro, pero le han ofrecido un ascenso con el consiguiente aumento de dinero y horas de trabajo. Pero no está segura de si realmente lo quiere y espera suavizar con una buena comida el impacto, y escuchar sus opiniones para sentirse más conforme con la decisión que tome. Su pasión por el arte en las revistas de esos dibujos japoneses que tanto le gustan la han hecho una experta, y su editorial, con la que ha trabajo consiguiendo varios éxitos, no quiere perderla.  

    Sigue estando preciosa, irradiando esa pequeña luz pura que lleva dentro de ella, haciéndose cada vez más fuerte y segura con el inmenso amor que siente, desbordándolo en todo lo que hace y en todo lo que toca. Se siente satisfecha con su vida y se empeña en llevar ese consuelo a otros que son menos afortunados, inculcándoles esta obligación a sus hijos, de los que se siente tan orgullosa. 

    En esta tranquila tarde de vacaciones para su marido y sus hijos, saborea la felicidad un momento, levantando la cabeza y escuchándolos jugar al baloncesto, con sus bromas y risas. Después, cierra las recetas y se va hacia la despensa, seguramente porque ya ha decido los ingredientes de la cena.  

    Poco después de acarrear unas cuantas latas, las verduras y escoger las especias, escuchamos las voces alteradas de una verdadera pelea, y a Baronte poniendo paz entre sus hijos, algo que me deja extrañado y preocupado y a Nami casi perpleja, dirigiéndose hacia la puerta que da al patio del garaje alterada. Pero antes de llegar a esta, se abre con bastante violencia y Daniel entra sudado y muy enojado, cerrándola de nuevo, pero con más cuidado al ver a su madre mirarle asustada.  

    —¿Qué ha pasado? —pregunta nada más verle, sin que él le haga mucho caso dirigiéndose al frigorífico para coger alguna bebida.  

    —Que tu hijo menor está chalado, eso es lo que pasa—. Responde Daniel todavía enfadado, cogiendo un refresco y abriendo la botella de plástico.  

    —No digas tonterías, Daniel, ni hables así de tu hermano—. Le reprende molesta por su falta de consideración, aunque se le vea tan enfadado— ¿Habéis discutido por algo?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Mira ¿Ves? —Se señala con el dedo el mentón, un poco enrojecido—. Me ha dado un puñetazo el muy burro, y solo porque le he gastado una broma. 

    —¿Qué? —su madre se queda tan sorprendida que le cuesta reaccionar—.  Pero ¿Qué les ha dicho para que se ponga así? ‬‬‬ 

    Es entonces cuando la actitud de Daniel cambia y se pone a la defensiva, aunque parece un poco avergonzado.  

    —Nada, solo son tonterías y chismorreos que me han contado. Yo solo quería reírme un poco de él, porque se ha estado metiendo con Cherri y sus tetas, eso es todo. Pero mira como se ha puesto el muy bruto. Tiene que aprender a controlar ese mal genio o lo va a pasar muy mal, te lo digo en serio mamá—. Dice después de beber, un poco más calmado ya.  

    —¿Y se puede saber que son esos chismorreos? —pregunta Nami cada vez más extrañada y cruzándose de brazos empezando a enfadarse, firmemente decida a sonsacarlo y a no dejarlo marchar de la cocina, poniéndose delante para que no se escape. — ¿Y qué tienen que ver en esto las tetas de tu novia?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Daniel resopla con fastidio y la mira un segundo decidiendo contrarrestar su metedura de pata, metiendo de por a su novia, con la que sabe que no están todavía muy gustosos de conocer.  

    —Oye, mamá, no es nada serio. Solo han sido tonterías que se dicen sin pensar, además, papá ya está hablando con él—. Intenta calmarla cogiéndola por los hombros con suavidad y poniéndose más comprensivo y cariñoso, dándole un beso en la mejilla para apartarla de su camino esperando que eso la deje más convencida—. Esto es cosa de hombres, déjalo en sus manos—. Continúa apartándola, decidido a pasar del interrogatorio. Pero Nami vuelve a plantarse delante con los brazos en jarras cortándole el paso en cuanto se repone de la impresión. Eso de “que es cosa de hombres” la convence todavía menos de que lo que ha pasado sea poca cosa.  

    —O me lo cuentas todo ahora mismo, o le digo a tu padre donde te metiste el fin de semana pasado—. Le amenaza con firmeza apuntándole con el dedo— ¿Crees no olí la peste a cerveza en tu ropa?‬ ‬‬ 

    Daniel resopla de nuevo aún más molesto, y convencido de que su madre no va a dejarle escapatoria, se deja caer los riñones en la encimera y bebe un poco para animarse mirándola luego de reojo.   

    —No te va a gustar, y que te lo cuente tampoco le va a gustar a él. Pero si te empeñas, ahí va—. Dice incómodo y serio— ¿Recuerdas a ese amigo suyo, Louis Branagan?  

    Nami le mira algo asqueada y asiente, sin comprender aun que tiene que ver en aquello y, sobre todo, con las tetas de su novia, al igual que yo, supongo.  

    —Le pegaron una paliza antes de que nos dieran las vacaciones. Pensamos que fueron esos burros del grupito de rugbi por ser…ya sabes…rarito—. Dice más incómodo aún. Nami se va quedando cada vez más intrigada, pero sin decir nada, todavía dándole vueltas a la cabeza sin entender a donde lleva esto.  

    —Vale, ¿y…? —pregunta con más impaciencia.  

    —Bueno, no sé cómo ha empezado todo, pero… estábamos picándonos mientras jugábamos, de broma, ya sabes, y no sé…me ha sentado mal que bromeara sobre Cherri. Que empezara a decir que solo me gusta por sus tetas enormes y esas cosas…—mira a su madre de en vez en cuando incómodo y molesto, pero ella no aparta sus ojos inquisitorios, aunque cada vez más preocupada y molesta también. Y yo, mientras, sin poder parar de sonreír ante una conversación tan rara y poco usual entre ellos—. En fin, que he acabado diciendo una tontería. Bien pensado, me merezco el puñetazo—. Termina un poco avergonzado y bebiendo nervioso de la botella. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Qué les ha dicho exactamente? —Le insiste Nami más seria aún y preocupada, con tono exigente y clavándole sus ojos.  

    —Buf, mamá, no quiero repetirlo delante de ti, —se queja más avergonzado que molesto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Daniel Smith, ¿qué le has dicho a tu hermano para ofenderlo tanto? —le exige más nerviosa y eso es muy raro en ella. Aunque supongo, que al igual que yo, está oliéndose el pastel.   

    —Solo le solté como un idiota que… si no le gustaban las tetas era porque…bueno, que era como su amigo—terminó de decir nervioso y molesto.  

    En ese momento, Simón entró por la puerta aún más alterado y furioso de lo que lo había hecho su hermano, casi sin mirarlos y con la cara tan roja que apenas podían creer que estuviera respirando.  

    —Está loco, loco de verdad, y no pienso volver a hablar con él. Prefiere que sea un marica a que elija una vocación, está chalado tu marido, —atravesó la cocina mirando en última instancia a Nami, golpeándose con un dedo en la sien rabioso; saliendo disparado hacia las escaleras para meterse en su cuarto, dejándoles a los dos tan aturdidos que apenas sabían que decir y echándose una ojeada el uno al otro totalmente asombrados y sin entender de qué estaba hablando.  

    Extrañamente, yo intuía de qué iba todo aquello, así que salí a buscar a Baronte atravesando la pared de la cocina. Pero él ya caminaba rápido y furioso por la acera seguido por los perros, que con un silbido ya saben que los lleva a dar una vuelta por el barrio hasta el parque. Su aspecto no ha cambiado mucho, aparte de algunas canas y la barba que se ha dejado para parecer un hombre más hecho; con apenas arrugas, y camina tan aprisa por su enfado que hasta me cuesta seguirlo.  

    —¡Ah, lo que me faltaba! —suelta por la boca con fastidio en cuanto me hago visible a su lado, como si fuera un hombre normal de carne y hueso. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Parece que Simón ha logrado sacar por fin al demonio que llevas dentro, —le pincho con sarcasmo sin poder evitarlo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Déjame en paz Dassiel, esto no es asunto tuyo, —replica cabreándose más. De repente, se detiene y me mira clavándome los ojos—. O a lo mejor sí ¿No habrá estado alguno de los tuyos metiéndole sandeces a mi hijo en su cabeza de melón? ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pero que dices, —me siento algo ofendido por su tono acusador—. Nosotros no metemos ideas a nadie en la cabeza. Nos mostramos en los sentimientos, estúpido ¿Crees que hacemos como los demonios? —le reprendo enfadado sin poder evitarlo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Resopla y se echa mano a la frente con desaliento, con mirada furiosa e incrédula todavía. 

    —Quiere ser sacerdote. Católico, además ¿Te imaginas tamaña estupidez? —dice enfadado mirándome, como si aún no pudiera tragarlo—. Mi hijo. Un hijo mío…— empieza a caminar de nuevo alterado, como si fuera una ridícula locura— ¿De dónde o qué, habrá podido salir algo semejante? Nami es budista y no muy practicante, la verdad, y yo jamás…jamás— se reafirma furioso, —les he hablado de estas cosas. Es más, en alguna ocasión me he declarado ateo. Un hereje, que esos fanáticos abrían quemado en una hoguera hace tan solo unos siglos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Sí, es una pena que ya no estén tan locos, esta situación se habría acabado muy rápido hace tiempo, —bromeo sin poder reprimir mi sarcasmo con una sonrisa divertida. No puedo evitarlo, esta situación es realmente extraña y comprendo la reacción de Baronte, si no, me estaría riendo tirado en el suelo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me mira cabreado un segundo intentando asesinarme con los ojos, pero es imposible y sigue caminando más enfadado aún. Tendré que darle algo de margen, o cuando vuelva, va a tener que pelear con Nami también. Si algo la vuelve más loca que su marido, son sus hijos.  

    —Está bien, tranquilízate un poco. No eres el primer padre que se enfada con su hijo por algo así. Además, aún es muy joven para decidirlo y le gusta el baloncesto demasiado. Tal vez cambie de opinión con el tiempo, es lo que suele pasar en la mayoría de estas ocasiones. Lo importante sería empezar a controlar sus prontos violentos—. Voy sugiriendo intentando calmarlo— ¿Te ha contado como se ha…encontrado con esa fe?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me mira un poco más tranquilo aminorando el paso, aunque parece dudar de si contármelo.  

    —De verdad…  Esto es…—Se mesa los cabellos disgustado todavía—. Yo, contándole mis problemas paternales a un ángel de comprensión. Es para echarse a llorar. O peor, para echarse a reír, —dice echándome una ojeada, bastante serio. Al pronto, los dos acabamos riéndonos a carcajadas sin poder evitarlo mientras entramos en el parque, por el que ya campan felices sus dos perros. Después de calmarnos la risa estúpida que nos ha asaltado, ya más tranquilos y con el ánimo menos alterado, nos sentamos en el primer banco que encontramos. ‬‬‬‬ 

    —Es increíble, y todo ha venido por ese amigo gay que tiene, — comienza a hablar mientras finge estar pendiente de los perros, que corretean por la hierba sin tantas preocupaciones—. Sé que solo tiene dieciséis años, pero me lo dijo tan seguro…—dice pensativo y algo angustiado—. Estaba en el garaje limpiando el coche cuando los oí discutir. Salí y estaban enganchados peleando, no es que no se hayan peleado antes, pero de esa forma tan rabiosa… me extrañó en ellos, y me costó bastante apartar a Simón. Estaba muy alterado y ya ves lo alto que está, me saca casi un par de centímetros y aún no ha parado de crecer. No sé… —para un poco ensimismado y nostálgico, —supongo, que la idea de que fuera un jugador de baloncesto de la NBA se me ha ido afianzando tanto en la cabeza, que no se me ocurrió que pudiera preocuparse por otras cosas. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le sonrío comprensivo sin poder evitar sacar esa esencia que forma parte de mí. Sentados así, parecemos dos hombres que hablan tranquilos de sus cosas en este atardecer cálido, con el sol que se va escondiendo cada vez más, dorando con sus rayos bajos el lugar.  

    —En fin, me ha contado que su amigo le confesó poco antes de acabar el curso que estaba enamorado de él y que le besó. Pero me contó que se sintió muy frustrado y perdido con eso, y que… le dio una paliza enfadado, sobre todo, porque no sabía cómo sentirse con él, herido y furioso porque así ya no podría tenerlo como amigo. Supongo que su cargo de conciencia le llevó a refugiarse en una pequeña iglesia atormentado por su pronto tan violento. Y desde entonces ha estado yendo a ayudar, —sonríe con ironía de nuevo, —y ahora se está preparando para bautizarse y todo ese rollo. Le pidió perdón a su amigo al día siguiente, explicándole que él no siente lo mismo, pero continúa sintiéndose muy culpable y no quiere hacer más daño. Así que se ha refugiado en esos vendedores de Hostias, —termina más rencoroso—. Intenté que comprendiera que no pasa nada si su naturaleza es homosexual, pero acabó asegurándome que no se trataba de eso. Hasta que me confesó que estaba decidido a estudiar para ser sacerdote en cuanto haya tomado los sacramentos, —se me queda mirando incrédulo— ¿Te lo puedes creer? Le repetí una y otra vez que esto solo era una excusa para ocultarse a él mismo su naturaleza, y fue cuando acabamos discutiendo. Le aseguré que eso jamás iba a suceder, que no se lo iba a consentir. Que tendría que ser por encima de mi cadáver. Se puso hecho una fiera diciendo que estaba chalado, sin comprender que prefiera que sea gay a un hombre de vocación pura—sonríe sarcástico y con cierto desprecio— De vocación pura, —escupe como si no pudiera tragar esas letras—. Tú ya sabes como son la mayoría de esa jauría de beatos. Simples comerciantes de baratijas. Usurpadores de la piedad para rellenar con oro las piedras de sus muros, donde juran tener a Dios encerrado solo para ellos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Baronte, tú mejor que nadie, sabes que entre esos hombres hay verdaderos corazones de fe, humildes y dándose a sus congregaciones. Es su forma de luchar por el bien y su entrega a Dios—. Le replico un poco enfadado y ofendido. Muchas veces hemos luchado desesperados por esas almas del bien enfrentadas a un mundo tan cruel—. Nada tendría de malo si Simon escoge ese camino. Es de un gran sacrificio y de una lucha continua, pero seguramente mucho más satisfactoria que ser cualquier otra cosa, si lo siente verdaderamente así en su corazón.  ‬‬‬ 

    —Por favor, —dice resoplando sarcástico y despectivo, haciendo un ademán con la mano como si eso fuera algo ridículo—. Son los menos y cada día es peor. En esas escuelas de curas les lavan el cerebro para enseñarles a sacar la tajada más grande a las almas cándidas y necesitadas de perdón. ¿Crees acaso que no he estado entre esos muros, en batallas de perversión que te harían vomitar de puro asco? —suspira con desaliento, y comprendo su pesar y sufrimiento, ya que siempre ha visto lo peor del hombre. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Me imagino que seguir con este tema no nos pondrá nunca de acuerdo. Los dos hemos visto cosas muy diferentes. Pero acepta mi consejo si puedes: Simon es demasiado joven aún. La mayoría de ellos acaba dejándolo. Encuentran a una chica o, simplemente, se dan cuenta que no son capaces de soportar esa clase de vida. Si te empecinas en negárselo, con su carácter tan impulsivo, acabará lanzándose con más ganas y ceguera. Deja que lo descubra por sí mismo o todos acabareis pagando las consecuencias. Sabes que Nami se pondrá de su parte, aunque le duela—. Le digo certero sabiendo que es lo único que puede contenerlo en su convicción, viéndolo resoplar de nuevo con verdadero fastidio, con la barbilla apoyada en la mano que tiene con el codo en la rodilla, comprendiendo que tengo razón.    

    —Supongo que tendré que pensar en algo que pueda alejarlo un poco de todo eso, —reflexiona más calmado—. Tal vez pueda mover algunos contactos para que lo fiche algún equipo de baloncesto con más exigencias. Así tendrá poco tiempo para pensar en fanatismos de ese tipo, —decide más confiado animándose con esto—. Nami nunca me perdonaría que alejara así a nuestro hijo de nosotros. Tienes razón, he visto demasiadas veces como acaban estas estúpidas terquedades con una familia. Lo que no pienso hacer es entrar en una iglesia para verlo tirado en el suelo humillándose ante su fe cristiana, eso pienso evitarlo a toda costa—. Afirma decidido poniéndose en pie y silbando a los perros, que de inmediato corren hacia él buscando su aprobación con ladridos cariñosos. Los acaricia un poco y me mira más animado y tranquilo—. Ya me las arreglaré para convencerlo, he hecho caer a hombres más santos, —sonríe seguro. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No juegues con esto Baronte, recuerda que tienes mucho que perder, —le advierto seguro y serio sabiendo que, si su hijo está realmente tocado por la fe, va a ser muy difícil que esta vez se salga con la suya—. Déjale decidir libremente a él.  

    —Eso haré, no te preocupes, —acepta más bien irónico y seguro—. Y lárgate a donde quiera que vayas cuando no estás rondando a mi mujer, estaremos bien. No pienso discutir con Nami sobre esto, tendría las de perder—. Se despide con la mano y se da la vuelta con sus perros alrededor, mucho más tranquilos también. ‬‬‬ 

    —Baronte, a propósito de Daniel ¿No tienes ninguna duda sobre él?‬ ‬‬‬‬‬ 

    Se da la vuelta, se me queda mirando un segundo y me sonríe encogiéndose de hombros.  

    —Le gustan demasiado las mujeres, pero supongo que está en la edad de desahogar sus hormonas. Es más sencillo que Simon, eso es todo—. Responde confiado.  

    —Sé que va a estudiar medicina, espero que le vaya bien. Seguro que será un gran médico si se empeña y ayudará a mucha gente, — le sonrío con suspicacia— ¿Eso no te enerva?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, los médicos de hoy día acaban siendo comerciantes también, solo que con algo más de conciencia—. Sonríe con más socarronería.  

    —Tienes dos hijos con un gran corazón. Te doy mi enhorabuena, espero que sepas apreciarlo—. Me confío sin ganas de animarlo, simplemente es la verdad. 

    —Eso es cosa de Nami, —responde sin más haciéndose el indiferente, aunque sé que el orgullo de padre le llena. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Realmente, eres el único hombre sobre la faz de la tierra al que envidio. No lo estropees.  

    Necesitaba sacarme esa espina, y sonriéndole con esfuerzo me despido también con la mano, desapareciendo para poder recuperar algo de mi aliento en la búsqueda de una plegaria que me pueda distraer de este dolor. Lo que yo daría por sentirla a mi lado cada noche y que esos hijos fueran míos, él nunca lo llegará a comprender. 

      

      

    





   





 

    BARONTE  

      

      

    Aún no puedo creerlo, y por mucho que lo intento, me es imposible de aceptar. He transigido con la mejor intención para que Nami sufra lo menos posible por esta situación, pero me conoce demasiado como no darse cuenta de que por dentro esto me está doliendo y sigo empecinado en que esta locura de nuestro hijo sea pasajera.  

    Aquella misma noche estuve hablando con él, ya más tranquilizado por Dassiel, dándole mi comprensión, aunque no mi apoyo. Eso ya sería exigir demasiado de mí. Por mucho que se empeñe no voy a acompañarlo a esa iglesia, y menos aún, voy a rezar con él. Me parece tan absurdo todo esto, que lo único que hago últimamente es estar pendiente del idiota de mi hijo. Si no fuera porque su madre es Nami, pensaría realmente en serio que no es mío. Simplemente, me es imposible de tragar.  

    Su consagración, precisamente en esta fe, es como un clavo de hierro atravesando esta especie de hibrido que soy ahora. Miento cada vez que le miro, cada vez que le digo que no me importa mientras me retuerzo por dentro. Y quizás él lo note, porque no ha vuelto a hacerme ningún comentario ni hablamos entre nosotros de eso. Supongo que tampoco quiere herirme. Ni a su madre tampoco, con la que también discutió renegando del budismo liberal que hasta ese momento le había enseñado. Tal vez debí dejar que se tomara más molestias y que los instruyera más en esta ideología de vida, pero, de todas formas, me dolería que se hubiera hecho monje, aunque lo habría soportado con más ánimo. Al menos, con este fingimiento, he conseguido que la familia siga unida y que Nami se refugie más en mí que en él. Parece querer ayudarme a sobrellevarlo, de otra forma, se pondría totalmente de su parte y nos pasaríamos los días discutiendo, lo que sería de un sinsentido insoportable. 

    Hoy vuelvo a casa cansado. He tenido un día algo ajetreado entre mi visita a la empresa (en la que suelo hacer acto de presencia dos o tres días a la semana) y un par de encargos que tenía atrasados por clarificar. Hay informaciones cada vez más confusas y en las que no puedo adentrarme, pues la mano oscura de mi otro género está demasiado metida y debo evitar tropezar con sus intereses, sobre todo, para que se sigan alejando de mi familia. Están tramando algo enrevesado y no sé qué es exactamente, solo que tiene que ver con los países árabes. Pero esto del espionaje se me está empezando a hacer pesado, sin poder dar un paso firme en ninguna dirección, sabiendo que estoy atado por varios lados.  

    No he podido evitar ofrecerles alguna información que consideré demasiado importante, sobre todo por el riesgo en vidas humanas. Antes no me habría importado, pero algunas veces me es casi imposible no sentirme responsable si algo sucediera y pudiera pillar a mi familia por medio. Evitar un par de atentados en el metro o en el ferri que cogemos casi todos los días no es ser un héroe de todas formas. Es bastante egoísta por mi parte, lo reconozco, pero es lo más que me permiten estas alas negras que siguen aferradas en mi interior.  

    Para colmo, he recibido un mensaje de mi contacto; Delaware.  Otra cita rápida, donde me soltarán un pequeño disquete sin saber nada más. Solo dejaré mi maletín en una señalada mesa de algún despacho o cafetería, y por arte de magia, aparecerá dentro cuando vuelva. Algo ridículo, pero que funciona. Si nada sé, nada puedo ocultar. 

    Nami me mandó otro mensaje suplicándome ir a recoger a Simon cerca de la iglesia a la que va para prepararse. Procuraré no bajarme del coche, o me temo que no me pueda contener y decirle un par de cosas a ese cura del que tanto habla. No creo que pueda controlarme mucho. Sin embargo, conforme me voy acercando y veo las luces encendidas de la iglesia iluminando la calle, saliendo por las ventanas a raudales entre sus vidrieras modernas, no puedo evitar la tentación.  

    Aparco lo más cerca que puedo y sintiendo un hormigueo que tira de mí, me voy acercando con mis pasos seguros. Entro por la puerta, que chirria, pareciendo quejarse de mi presencia. Tan solo quiero comprobarlo. Asegurarme por dentro para tener la certeza de que puedo soportarlo, y así, mi hijo comprenderá que estoy dispuesto a aceptarlo. Tal vez de esta manera pueda convencerlo poco a poco de que se aleje y chantajearlo con lo que le estoy preparando.  

    La iglesia no es tan pequeña y voy escuchando el eco de mis propios pasos. Recorriendo el pasillo central entre los bancos. Perdidos mis ojos en el enorme y pretencioso altar que quiere emular las maravillas de Dios Padre, sin entender que son solo materia fría comparada con lo que es él. Hasta para nosotros es difícil comprender algo tan grande.  

    Los recuerdos me van atenazando, retorciendo mi alma con aquellos sucesos de antes de mi muerte en la otra vida que tuve, tan alejada ya de mí, que ahora me resulta inconcebible que se entremezcle en mi mente. Aprieto los puños aguantando, con los ojos puestos en la cruz central con ese cristo de escayola sangrante y esquelético. Casi me echaría a reír. Estos capullos idolatran una imagen que nunca tuvo. Aguanto cada una de las células de esta carne que se desharía en llantos de pena, pues el dolor es demasiado grande, y aun me quema por dentro todo aquello. En el infierno no había bastante fuego de odio para lo que yo sentía en ese momento viéndole llevar su cruz a cuestas entre los gritos de risa de unos y las lágrimas de ella, siguiéndole desesperada y oculta entre la muchedumbre que nos alejaba en medio de ese rio de burlas y quejas. Me atormenta el recuerdo de esa escena sin saber por qué saltó en mi cabeza. Mis celos retorcidos, mi odio despreciable, que aún siento tan dentro en cuanto miro esa corona de espinas, me hacen temblar sin poder evitarlo, con el frío del rencor que aún me queda. Si no fuera por ese Cristo, yo no estaría aquí ahora, y no va a arrebatarme de nuevo el cariño de un ser al que siento tan mío. Jamás lo permitiré.  

    —Mírame, yo también resucité, —susurro ante esa deforme materia recreada en su nombre, recubierta con la fe de millones de oraciones—. Porque volví a tropezarme con el ángel que selló mi corazón. ¿Acaso tú lo enviaste? —sonrío en mi dolor insoportable. Jamás le dejé que lo viera, no voy a hacerlo ahora—. No, no lo creo. Nunca te pedí perdón ni esperes que lo haga ahora. Tú me la robaste. Ella se marchó a seguirte embelesada, ¿qué esperabas que hiciera? —le recrimino echándole las culpas de mi destino—. No me quedaron más que celos y envidia dentro. Se llevó con ella todo el amor que sentía—. Siento tantas cosas dentro mordiéndome el alma, buenas y malas, dando aleteos a este corazón, que casi lo noto como si fuera a salirse del pecho. Con golpeteos tan rápidos que apenas me da tiempo a seguir una respiración con otra y tengo que subir mi mano intentando contenerlo dentro, mientras los millones de lamentos del infierno se me meten en los oídos con un silencio quebrado y eterno. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Papá, —oigo la voz sorprendida de Simon proveniente de una puerta lateral, a la derecha del altar mayor. Logro despegar mis ojos de la imagen y lo miro un segundo, dándome cuenta del dolor inmenso de mi pecho. Tengo que retroceder como puedo, mientras mi hijo se acerca preocupado corriendo hacia mí, ayudándome a sentarme en el banco que está más cerca— ¿Estás mal? ¿Qué te pasa? —pregunta sinceramente asustado al ver mi cara, notando los pequeños sudores que empiezan a bajar por ella. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Consigo recuperar el latido de mi corazón conduciéndolo hasta la normalidad y empiezo a respirar más tranquilo, fijando mis ojos solo en mi hijo, cogiendo su mano cálida y limpia de tanto pecado. Animándome a seguir con mi lucha despiadada, pues ya no deseo otra cosa que recuperarlo, aunque al final tenga que compartirlo con esa cosa. Me veo en sus ojos y sé que soy incapaz de hacer nada que le hiciera algún daño.  

    Tal vez, sea la forma de perdonarle. Tal vez sea la forma de perdonarme, si es que eso fuera posible alguna vez. Puede que este sacrificio sea el más grande que habré de hacer en este mundo. Como dijo Adabel, el amor es siempre sacrificio.  

    Le grita algo a alguien a su lado, pero apenas me doy cuenta deseando solo estar apretado en el consuelo de su mano mientras este dolor se me va pasando, y él se sienta a mi lado sin soltarse con sus ojos preocupados. 

    —Estoy bien, hijo, ya me encuentro mejor, —le digo parando su mano, que está marcando los números en el teléfono para llamar a urgencias. Haciendo un esfuerzo le sonrío, cada vez más tranquilo—. No es nada. Ha sido un día largo, vámonos a casa. Solo es cansancio, un mareo tonto. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Estás seguro? —pregunta mirándome dudoso y algo menos preocupado. Aunque desconfía por el color que debe tener mi rostro—. Estabas pálido, papá. Nunca te he visto así.  

    —¿Quiere un poco de agua señor Smith? —me ofrece un sacerdote de pie frente a mí, con un vaso en la mano. Apenas le he escuchado llegar hasta nosotros. También me mira preocupado y algo curioso, escudriñándome con sus ojos.  

    Debe tener unos cincuenta y tantos años largos y está un poco calvo. Me parece un hombrecillo tan curioso como repulsivo, y mi odio se enciende de nuevo sin poder evitarlo.  

    —No, no quiero agua de la casa del Crucificado—. Respondo clavándole los ojos, dejándole extrañado y ofendido, —vámonos Simón—. Insto a mi hijo levantándome con mis fuerzas ya recuperadas, cogiéndole del brazo. ‬‬‬ 

    —Papá, no es necesario que seas grosero—. Me reclama soltándose enfadado. Sin comprender que le estoy salvando de este criado de la fe, ciego y sordo a todo lo que no sea su manipulación de las conciencias humanas y las penas del alma. Seguramente no me creería, pero conozco demasiado bien a los de su calaña—. Perdónele padre Ismael, como ya le dije, no cree en estas cosas. Para él son tonterías—. Se excusa humilde y avergonzado, lo que hace que el enojo se me esté volviendo ira.  

    —No importa Simón, hoy día hay mucha gente como él. Creen que la fe es solo un cuento para rascar bolsillos—. Le sonríe comprensivo a mi hijo con condescendencia y la furia casi se me desborda.  

    —Simón, por favor, vete al coche y espérame. En un minuto iré, me gustaría conocer al padre Ismael un poco más—. Ordeno a mi hijo con una sonrisa fingida que logro llevar a mi rostro con esfuerzo, clavándole los ojos al hombrecillo, que sigue sonriéndonos bonachón y tranquilo—. No te preocupes, estoy bien y seré educado. 

    —Papá, no me fio de ti—. Dice mirándome desconfiado. Es demasiado listo y seguramente no querrá dejarme a solas con él—. Además, aún tienes mala cara. 

    —Simon, no voy a avergonzarte, hijo—. Replico con tono más conciliador para que se quede tranquilo—. Estoy perfectamente, por favor hazme caso. No tardaré, solo quiero saber la opinión del padre Ismael sobre ti. Déjanos a solas para que podamos hablar tranquilos sobre tus adelantos para recibir los sacramentos.  

    —Simon, haz caso a tu padre. No te preocupes, solo será un momento—. Dice en tono tranquilo y seguro bebiendo un sorbo de agua después. Mirándome con sus ojillos desafiantes por encima del vaso.  

    —Está bien, —consiente más conforme, lo que me reniega aún más por dentro—. Os dejaré cotillear sobre mí tranquilos, —nos sonríe marchándose por el pasillo de bancos, más decido, ahora que este engreído le ha dado su permiso. Apenas me lo puedo creer, pero lo tiene bien cogido. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Los dos nos seguimos mirando incomodos hasta que la puerta chirriante se cierra tras él.  

    —Supongo que no soy el primer padre ateo que viene a esta iglesia, ¿me equivoco? 

    Mira el vaso de agua y sonríe por lo bajo.  

    —No, pero si el primer demonio, —levanta la vista clavándomela desafiante con una sonrisa—. Hace mucho que me limpiaron los ojos, os veo a través de ellos con total claridad. Hombres con tan poca vergüenza no suelen entrar en esta casa de paz ni insultan con tanto desprecio a nuestro Señor.   

    —Mientes cada vez que mueves la boca, —le recrimino sin perder el control. Que pueda ser verdad que vea mi esencia dentro de mí, ni siquiera me importa— ¿Crees que no puedo ver tus ansias de cambio? Tu necesidad y hambre de inocencia es tan grande que te retuerces dentro de ese traje negro como una serpiente ¿Crees que soy un demonio porque reniego de tu Dios?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me sigue observando tranquilo y sonriente, como un cándido, sin mostrar ninguna afección. 

    —No, Baronte. Eres tú el que no puede verme en este sagrado templo lleno de oraciones. Y yo tampoco debo mostrarme, pues también es sagrado para nosotros—. Sus ojos relampaguean en un iris dorado que me sobrecoge, quemándome por dentro un instante. Haciendo hervir el agua del vaso entre sus manos. Me retiro herido tapándome los ojos con el antebrazo, sin poder creer que un arcángel se haya tomado semejante molestia por mí—. Mi energía es demasiado grande, lo destruiría sin querer, —sonríe con su inocencia, dejando el vaso humeante de vapor en el banco cercano, mientras sus ojos vuelven a ser normales. Lo que me hace poder mirarle de nuevo.  

    —Rafael, menuda suerte la mía tener a un arcángel tan preocupado por este medio demonio condenado a vivir como humano—. Consigo hablar ya más repuesto y recurriendo al sarcasmo para poder soportarlo, sabiendo ahora por qué me han asaltado tantos recuerdos amargos que yacían sepultados en lo más profundo de mi infierno. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No seas tan engreído. Tú no me preocupas en absoluto, pero esto ha ido demasiado lejos, —replica tranquilo y ya más serio, con cierto desprecio—. Deja a tu hijo que disfrute de su libre albedrío. Es un sacrificio muy pequeño comparado con las alas que esperas recibir con toda esta mentira, tan bien urdida en verdad.  

    Me sonríe más seguro sin perder su candidez, retorciéndome por dentro, sabiendo que, si se está dignando a venir y hablarme, es porque quiere algo más.  

    —Mi hermano Adabel es un gran cirio iluminado en el plano eterno. Es imposible no amarlo, lo sé. Entiendo que cayeras en él, aunque sea con esta forma de amor tan extraña, pero no podemos perder su cielo, —asegura con su mirada firme. — Deja que salvemos el alma de tu hijo de las tentaciones. Su corazón sufre sin entender que su vida tiene un sentido. Ha de comprender lo que es capaz de obrar todo el bien que puede hacer. Un ángel por otro ángel, creo que es lo justo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, —logro contener mi grito aterrado al entender por fin el porqué de tan extraña visita—. Su vida no puede acabarse antes que la mía o la de su madre, —suplico, comprendiendo que los ángeles más grandes y fuertes se forjan con un alma pura y joven en una muerte cruel. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Y de repente, sus ojos se lanzan inquisitivos con un leve toque de compasión. 

    —¿Renunciarías por él a Adabel? —pregunta sin dejar de clavarme la mirada.  

    Me quedo observándole sin palabras, y siento caer mis fuerzas teniendo que volver a sentarme en el banco, volviendo a sentirme perdido y con el corazón latiendo a mil. Pero logro controlarlo, ahora sé que esto me lo está haciendo el estar tan cerca de él.  

    Y sé…que no puedo.  

    Me es imposible renunciar a lo que soy incapaz de perder, aunque sea solo la esperanza de tenerle junto a mi algún día. Todo esto no tendría ningún sentido para mí. No podría volver a la vida que tengo, esa verdad de mentira, que tanto esfuerzo y sacrificio me ha costado y me cuesta conseguir. Tampoco aceptarán el cambio por mi vida, ya que devolver un demonio a su infierno sería algo muy pobre para ellos, sabiendo que sería solo durante un tiempo.  

    —No, —le confirmo sujetando mi corazón palpitante y herido—. No puedo renunciar a él.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Bien, entonces está todo dicho. Pasado mañana tomará los primeros sacramentos; el bautismo y la comunión—. Dice sin conmoverse, volviendo a su actitud seria y bonachona, como si no acabara de hacerme un chantaje tan cruel. 

    —¿Adabel sabe algo de todo esto? —pregunto con el corazón retorciéndoseme dentro. Con la esperanza de que mi ángel de amor no permitiría nada de esto si llegara a saberlo. Su esencia no podría soportarlo. Es mi única esperanza.   

    —Adabel ya sufre demasiado. Nunca debió escuchar tus suplicas ni mirarse en tus ojos llenos de un sentimiento tan humano, —me recrimina con sus ojillos de hombre—. Despídete de tu hijo cada día, pues de aquí en adelante, puede ser el último, —sentencia dándose la vuelta, tan inmisericorde ante mis lágrimas de padre, como solo un ángel puede ser con un demonio recién salido del infierno—. Adiós Baronte, que disfrutes de la vida que te queda, según la has escogido—. Se despide con algo de compasión, mirándome un segundo antes de entrar por la puerta y desaparecer.     ‬‬‬ 

    Mi corazón se desgarra, pero ahora lo siento sano y esto me desquicia aún más, y me muerdo el puño para no gritar, con la sangre brotando de ella y ahogando mi lamento. Empujándolo hasta el demonio que llevo dentro para poder aguantar tanto sufrimiento. Y miro la imagen esquelética clavada en su cruz, intentando calmar furioso mi conciencia de hombre. 

    —No me mires así ¿Acaso no hizo tu padre lo mismo contigo? —le recrimino poniéndome en pie, arrastrándome en la ira, y salgo de allí a toda prisa limpiando mis heridas y las lágrimas con las manos. Casi abofeteándome para poder controlarme y tener el valor de sonreírle a mi hijo en cuanto lo vea.     

    





   





 

    NAMI 

      

    Ahora, con las responsabilidades de mi nuevo cargo, tengo poco tiempo para estar con mi familia, pero sé que a mi marido esto lo está matando por dentro. Lleva un par de días tan triste y extraño, aunque intente disimularlo, que hasta mis hijos se han dado cuenta. Daniel, me contó que había vuelto a discutir con su hermano por esto, pero que él está tan convencido que se arrepintió luego, porque lo veía sufrir también demasiado por su padre.  

    Se empeñan en seguir disimulando hablando de baloncesto, viendo algún partido en la tele, intentando no romperse ninguno y cada uno en sus trece. Sé que a mi marido le resulta muy difícil de soportar todo esto, pero lo hace con paciencia, cediendo y esperando a que cambie de idea. Lo único que ha dicho alguna vez, bastante convencido, es que aún hay tiempo. Sin embargo, desde que fue a recogerlo y habló con el padre Ismael, algo ha cambiado en él. Le noto una tristeza extraña, como esa especie de quietud lastimosa que se siente después de una derrota amarga. Más de una vez, le he pillado quedándose mirando a nuestro hijo de una forma rara y doliente, y eso me sorprende y me duele tanto como a él, pues es como si lo estuviera perdiendo de verdad y no fuera a verlo más.  

    Nuestra pequeña familia siempre se ha basado en el respeto y la tolerancia, así que fue lo primero que nos echó en cara Simon en cuanto intentamos hacerle comprender su locura. No pudimos rebatirle más, y seguir discutiendo y enfadándonos no sirve de nada. Supongo que mi Haishe lo ha entendido así también, porque parece haber perdido su empeño en conseguirle una entrevista con algún equipo de la NBA, como estaba decido a hacer para conseguir que se distrajera de esta obsesión por su nueva fe.  

    Con todo mi dolor por el abandono en las creencias que intenté inculcarle y haciendo de tripas corazón, como solo una madre puede hacerlo, esta tarde le ayudé a terminar de vestirse y hasta le compré una corbata nueva y elegante que le va más al traje que se ha puesto. Le sonreí, le besé en la mejilla y le di ánimos porque estaba muy nervioso, y le cogí de la mano hasta llegar al coche donde estaban ya Daniel y su novia.  

    No lo esperaba yo tampoco, la verdad, pero su padre apareció en la puerta de la iglesia, y con solo eso, la cara de mi hijo se iluminó entrando más feliz que un niño, con una sonrisa enorme después de abrazarse a su padre y darle las gracias por acompañarlo en esto. Me sentí muy orgullosa de los dos y me cogí a su brazo igual de feliz, mirándole sin poder dejar de sonreír.  

    —¿Qué querías que hiciera? —dijo encogiéndose de hombros, intentando disimular su emoción—. Como tú dijiste; si se vuelven locos, habrá que perseguirlos de más cerca y esperar a recogerlos cuando caigan y se den cuenta—. Sonrío mi marido más tranquilo, haciéndome sentir la esposa más dichosa. 

      

      

                                           * 

      

      

    Después de salir de la iglesia y darle la enhorabuena, nos pidió permiso para ir a celebrarlo con sus padrinos cristianos y Daniel se marchó con su novia. Llegar a casa los dos solos nos pareció algo triste y extraño de repente. Apenas cenamos y Haishe no tenía muchas ganas de hablar, ni yo tampoco la verdad, y nos subimos para descansar en nuestro dormitorio como hacemos casi por costumbre.  

    Ahora que ya estamos relajados, le observo desde el espejo del tocador mientras me cepillo el pelo después de mi relajante ducha, con esa sensación de suavidad que me hace sentir la bata de seda que llevo puesta.  

    La edad nos cambia, queramos o no. Sin embargo, yo le sigo viendo como el día que le conocí, o quizás mejor. Mucho más hombre, algo más ancho, pero tan condenadamente guapo como siempre. Sus canas hasta le hacen más atractivo e interesante, y a pesar de llevar esas enormes y horribles gafas cuando lee, como ahora está haciendo, sé que es un hombre por el que muchas mujeres estarían dispuestas a hacer locuras, incluso jovencitas.  

    Suele cuidarse y salir a correr cada amanecer, y sigue practicando el Tai—chi, así que la mitad de las mujeres del barrio se siguen levantando temprano para verlo pasar. Si serán tontas, pienso muchas veces con cierto orgullo. Él solo tiene ojos para mí y yo para él. Es mi compañero, mi amigo, y algunas veces hasta mi único respirar, aparte de mis hijos. Parece que su único deleite es ver el sol salir. Vuelve con una sonrisa y me besa alegre nada más entrar preguntando por su café. Como si los rayos del sol le dieran una fuerza sobrehumana aligerando su corazón. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mis dudas y mis celos se han ido calmando con el tiempo. Jamás le he visto mirar a otra mujer como a mí, ni siquiera a esas modelos que salen por la tele, y continúa sorprendiéndome con detalles que no espero. Ya ni siquiera hace falta una discusión tonta o un enfado estúpido, simplemente lo hace porque sí y eso me hace amarlo, aunque siga sin entender por qué me ama así, de una forma tan extraña.  

    Guardo ese perfume que tanto le gusta en un cajón del tocador, solo para nosotros, solo para nuestra intimidad. Fui muy mala una vez, queriendo comprobar si era solo ese perfume el que lo atraía a mí con esa pasión desbordada, o si era yo la que lo provocaba con él puesto. En una fiesta de su trabajo a la que nos invitaron, bastante elegante, se lo puse discretamente a varias mujeres que consideré atractivas y más o menos a su gusto. Sin embargo, en menos de diez minutos me estaba buscando agobiado, y disimulando entre los otros invitados, me arrastró hasta un cuarto de baño del segundo piso, encerrándonos y besándome apasionado, susurrándome en esa lengua extraña que tanto me excita y arrancándome casi la ropa interior. Le detuve seriamente enfadada y dudando de si se estaba desahogando conmigo por ser su esposa, recriminándole y contándole mi pequeña trampa, y entonces me dijo, también enfadado y excitado, riéndose sin darle importancia: — Pero mira que eres tonta, este perfume huele distinto en cada mujer ¿Es que no lo sabes? En ti es la única que me vuelve loco. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Han pasado muchos años de eso y aun no sé si realmente es verdad, pero ya no me importa, aunque después de eso no lo llevo puesto si vamos a algún sitio público. No quiero tener que acabar en algún lugar incómodo y escondidos como adolescentes, eso no estaría bien ya a nuestra edad, y podríamos acabar haciéndonos daño.  

    Ahora, dejo el cepillo sobre el tocador, observando cómo sigue enfrascado en la lectura de unos informes que dice que lleva atrasados. Saco el pequeño frasco y deslizo mi bata un poco dejando mi hombro al descubierto. Despacio, abro el perfume dejando caer una gota en el cuello, otra en el hombro, y suavemente unto el dedo y lo llevo hasta el hueco de mis pechos. Mientras le miro a través del espejo, veo que ha dejado de leer, observándome tranquilo y quitándose las gafas, soltándolas en la mesita, sonriendo.  

    —Vaya, he debido de portarme muy bien—. Bromea un poco, sabiendo que últimamente no hemos tenido muchas ganas de esto, lanzando el informe al suelo con un ademán rápido.    

    —Ha sido un auténtico caballero, señor mío—. Coqueteo suave, como sé que le gusta, levantándome y mirándole, jugueteando con el cinturón de mi bata desde los pies de la cama—. Merece un gran premio, —le sonrío más pícara siguiendo con el juego—. Tendrá que venir a buscarlo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ahora mismo, preciosa geisha del cielo, —responde de inmediato en nuestro lenguaje, lanzándose con ademanes gatunos y acercándose a cuatro patas sobre la cama, juguetón también. Esa facilidad que tiene para hablar en el idioma que le dé la gana aún me sigue sorprendiendo, y me río, mientras se sienta en el borde de la cama; desatando el nudo de la bata, y abriéndola, comienza a meter las manos por dentro acariciando mi piel por la cintura y las caderas. Subiendo despacio hasta mis pechos mientras le acaricio el pelo hundiendo mis dedos hasta acariciar su nuca. Y él hunde la cabeza besando mi ombligo, subiendo beso a beso, y con sus manos desliza la bata por mis hombros hasta dejarme desnuda; empezando a hablar en ese lenguaje extraño que él usa cuando hacemos el amor entre respiraciones excitadas, y me aprieta y me echa sobre la cama, lanzándose encima con esa pasión que me sobrecoge y me excita. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nan hameno anshein maha, —susurro en su oído, en lo que me deja mi respirar rápido. No tengo idea de lo que significa, pero es lo que le he escuchado decir muchas veces. Al menos, creo que he logrado decirlo lo más parecido posible, después de practicarlo mucho. De repente, él para un momento y me mira a los ojos, sorprendido— ¿Qué significa? —pregunto por milésima vez desde que nos casamos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Eres mi ángel de amor, —responde con un suspiro desganado, dejando caer su cabeza en mi hombro como si hubiera perdido toda la fuerza, y parece como si toda la excitación se hubiera detenido. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le repito esa frase al oído intentando animarle de nuevo sin comprender que es lo que ha pasado. Pero él solo resopla sin levantar la cabeza. Entonces pienso que, tal vez, son unas palabras poco indicadas para decírselas a un hombre excitado, y que no he debido arrancarle ese algo en lo que solo parecía recrearse él, haciéndolo tan suyo, que ahora parece que lo ha perdido.  

    —¿Cómo se dice; eres mi demonio enamorado? —se me ocurre preguntarle inquieta besándole en el hombro después de pensarlo un momento. 

    Él levanta la cabeza y la apoya en su mano, apoyándose en el codo, me sonríe y me besa despacio en los labios. 

    —Nan fuhare tshab humdresa, —va diciendo despacio entre besos, mientras voy repitiendo palabra a palabra, aunque me cuesta. Sonríe más animado y va bajando su otra mano por mi cuerpo hasta las caderas. Dirigiéndola suave hacia mi sexo volviendo a excitarse y a excitarme; besándonos mientras decimos las palabras, cada uno las suyas, como en una promesa, cada vez con las respiraciones más entrecortadas y rápidas, —me da igual el idioma en que lo digas, —dice riéndose, notando mi dificultad con una de las palabras y besándome en los labios ya completamente excitado de nuevo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si, será lo mejor, —respondo riendo también, bajándole el pijama y dejando que me abra las piernas para que se adentre en mí. No dejo de susurrárselo en mi lengua nativa, tan excitados ya ambos, que nuestros cuerpos se mueven al son de la necesidad de nuestros sexos.  Y seguimos entregándonos, besándonos, acariciándonos, cambiando de postura hasta que sabemos que ya no aguantamos. A estas alturas de nuestra convivencia, ya lo notamos enseguida el uno en el otro, y nos aferramos de las manos para sentirlo todo por dentro y dejarlo salir fuera. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Hasta al cabo de un rato, cuando ya estamos cada uno en su lado de la cama medio dormidos, no me atrevo a preguntarle.  

    —Haishe ¿Por qué nunca me lo has querido decir hasta hoy?  

    Durante un momento, creo que duerme y que por eso no responde. Me doy la vuelta y compruebo que está despierto mirando al techo, con la mirada algo perdida. Me mira al darse cuenta y me sonríe.  

    —Después de tanto tiempo pensé que te lo debía, —dice medio bromeando—. Es solo un lenguaje inventado para decirte las cosas que me dan vergüenza. Palabras demasiado dulces o remilgadas. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me refugio en su pecho, enternecida y sintiéndome algo culpable por arrancarle algo tan bonito, y él me rodea los hombros con su brazo. Durante todos estos años me imaginaba que serían palabras demasiado soeces o vulgares, esas que a los hombres les gustan en la cama o en un revolcón con una chica que no les importa nada.  

    —Mi demonio de hombre, —digo en mi lenguaje nativo, —es imposible no perderse contigo ¿Lo sabias? —levanto la cabeza y le miro. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Él me sonríe y acaricia mi rostro con ternura. 

    —No, solo sé que es imposible no quererte—. Responde besándome en los labios. 

     Nos acomodamos después ambos y cierro los ojos dichosa pensando: ¿Qué hice para merecer esto? Si alguna vez me entero, tendré que agradecerlo con toda mi alma y mi corazón.   

    





   





 

    BARONTE 

      

      

    ¿Qué podía hacer si no entregarle parte de mí, parte de ese amor inmenso por él? Le estaba quitando la oportunidad a nuestro hijo de seguir mucho tiempo a nuestro lado. Lo estaba sacrificando. ¿Qué más podía hacer? La iba a romper y no me sentía con fuerzas para seguir mintiendo con bromas engañosas. La quiero, la adoro, pero no del modo en que ella cree. No me quedó más remedio que mentirle con una verdad. ¿Qué más puedo hacer? Me repito atormentado una y otra vez.   

    Ojalá no fuera medio humano, ojalá no sintiera este resquemor que me está matando por dentro. Ser como antes: sin piedad, sin conciencia, sin más dolor que el hambre de la caída del hombre en mis pecados; añadiéndolo a mis llamas de odio, de ira y de celos. Regodeándome en cuanto los veía acceder y caer en mis propias pesadillas. Viéndolos desgarrarse como yo, dando alientos a mi perdición, alimentándome de su desdicha y de su maldad. Refugiándome en sus dañinas ansias de poder. En su codicia, en su envidia, en su pereza, en su soberbia…Y las lágrimas se escurren por mi cara cayendo al rio amargas y sueltas, asomado a la baranda del ferri que me lleva a la cita con Delaware. Necesito este desahogo en soledad. Temiendo una llamada. Esa en la que me confirmen el final de esta trampa maldita. La que me anuncie la muerte de una parte de mí, otra vez. 

    Nunca debí mirar, nunca debí ver esa esencia de belleza tan pura clavándoseme en la piel de los ojos, viendo el amor que podía ofrecerme ese ser celestial. Con toda su inocencia me devolvió a la esperanza y caí sin remedio. Y ahora solo siento que muero sin poder apartar de mí esta condena para los dos, porque cuando lo sepa, no podrá soportarlo. Igual que yo.  

    Mi ángel de amor se estrellará en la pena. Su esencia y su conciencia no se podrán perdonar esto y caerá desde su cielo en la humanidad dejando sus alas desechas en el llanto de este amor perdido, pues nunca podremos ya ser felices. Nunca tendré ese sueño parecido a la vida que tengo ahora, con el que tanto me he engañado imaginando que lo vivía con él.  

    Debí saber que no lo permitirían de ninguna de las maneras, y ya solo lloro mi pena. Lo pierdo todo y nadie gana, excepto ellos, que iluminan otra parte de su cielo con otro guerrero sin haberlo pretendido siquiera. Dando por perdido a un hermano al que ya no pueden ofrecerle más que la última decisión de su única libertad, de su último sacrificio.  

    Si él pudiera llegar hasta mí ahora…Si pudiera explicarle y hablarlo con él… hacer algún plan…deshacer el pacto, aunque me pudriera en las llamas del infierno. Pero es imposible una vez sellado entre los dos, y soy incapaz de hacer infeliz a mi esposa. Ya tendrá suficiente cuando lo peor ocurra y no pueda consolarla en mis brazos, tan destrozado como ella. 

    De repente, algo me hace caer en la cuenta. Algo extraño, del todo inusual. A pesar de mi profunda pena y de esta amargura, ni siquiera se ha acercado un ángel a nosotros ni en los alrededores. Ni siquiera Dassiel, siempre tan dispuesto a consolar a Nami en cuanto siente algún dolor en ella.  Este día me está empezando a dar mala espina. Sin saber por qué, me siento en alerta. 

    El ferri llega y me encamino apresurado hasta el Wordl Trade center, esperando no llegar tarde a mi cita con Delaware, aunque sé que no aparecerá. Solo tengo que dejar el maletín encima de una mesa del piso 106 de la Torre Norte.  Al llegar delante de la plaza, un olor extraño y putrefacto casi me echa para atrás. No entiendo nada, pero todos mis sentidos están dándome señales de alerta. Miro a mi alrededor y, sin embargo, todo es igual que cualquier otro día. Me sacudo esas extrañas rarezas y atravieso la plaza comprobando mi reloj, que marca las 8: 16, y me tranquilizo. Aún llego a tiempo a mi cita de las 9: 45. Apenas tardaré unos minutos en subir y comprobar el enlace. Espero que en poco más de treinta minutos estaré fuera e iré a recoger a Nami a su oficina, que está cerca. Tomaremos un café y buscaremos un regalo para Simon. Se acerca su cumpleaños, y se me retuerce de nuevo el alma, pensando si llegará a celebrarlo.  

    Delante de las puertas del ascensor, rodeado de toda esa gente que se incorpora a su trabajo o que va seguramente a una entrevista, ese olor de nuevo me llega. Miro a mi alrededor y puedo distinguir a un par de negras esencias dando vueltas por allí, seguramente buscando espíritus inquietos a los que atormentar con su maldad. Me quedo más tranquilo sabiendo la razón de esa alerta en mi cabeza y la causa de ese repugnante olor sutil, pero persistente. Es normal que anden por aquí, donde hay tanto poder, codicia, avaricia y soberbia. Yo también disfruté en otro tiempo de estas delicias de perdición, arrastrando a más de uno, con mis buenos consejos, hacia la pendiente de estos pecados tan caros.  

    Las puertas del ascensor se abren, e impaciente intento entrar de los primeros, cuando me tropiezo con Daniel saliendo con una preciosa rubia uniformada, sonriéndole coqueta y embelesada, colgada de su brazo.  

    —¿Daniel? —logro sacar de mi boca sin poder creer que esté allí, ya que no me había comentado nada el día anterior. Se queda algo aturdido al verme, mientras la rubia se queda observándome también algo perdida— ¿Qué haces aquí?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Hola papá, que sorpresa, —disimula mi hijo delante de la rubia su decepcionante aturdimiento, ya que lo pillo con otra chica que no es su novia, y se rasca la cabeza—. Pues yo…Solo…— se me queda mirando sin saber que decir y sé que intenta inventar una mentira, pero de sobra sé que es incapaz de hacerlo sin que yo se lo note. Ha sido así desde pequeño.  ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Tenias una cita? —le pregunto mirando a la rubia, echándole una ojeada de arriba abajo, lo que la pone tensa. Pierdo el ascensor, pero sinceramente, en esto momento me importa poco.   

    —No, yo…esto no es lo que parece, —dice un poco molesto. Y sabiendo que no es capaz de mentirme, resopla—. He venido con Simon, es él quien tiene una entrevista—. Confiesa al fin sincero y disgustado. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Una entrevista? ¿Aquí? ¿Con quién? —pregunto más nervioso, cogiéndolo del brazo y apartándolo de la rubia para hablar con más intimidad.  

    —No sé, no me lo dijo anoche. Solo me hizo prometerle que le traería para algo muy importante. Lo he dejado en el piso 106—. Dice mirándome a los ojos para convencerme de que dice la verdad.  

    —¿En el 106? —pregunto extrañado, y vuelve a encenderse esa luz parpadeante en mi cabeza. Nunca he creído en las casualidades, y menos, si son como esta—. Espera a tu hermano aquí, voy a por él y os largáis los dos cagando leches ¿No tenías que ir a buscar unos libros para la universidad? ‬‬‬‬‬ 

    —A eso iba papá, pero esa chica me estaba diciendo que su hermano está buscando a alguien para compartir un apartamento muy cerca del campus y me lo estás fastidiando. Mi habitación es una mierda—replica molesto, dándome una explicación que no le he pedido. Lo que me deja más convencido de que esa rubia no le conviene.  

    —Daniel, olvídate de eso y de la rubia, haz lo que te he dicho y como te lo he dicho—. Le exijo mientras me dirijo cabreado a los ascensores rápidamente, viendo que vuelven a abrirse las puertas dejando salir a los que han bajado. ‬‬‬ 

    Ya dentro, reniego para mí viendo como vuelve a acercarse a la rubia con su cara de encanto, lo que no me deja nada tranquilo. Daniel es demasiado guapo y está acostumbrado a que las chicas se le peguen, pero ésta es algo mayor para él. No sé si podrá manejarla, y si su novia se entera, le va a dar una buena lección. Menuda es Cherri, ya ha dejado a más de una bien señalada por mirarle más de la cuenta. Compruebo que el 106 está pulsado y voy cansándome de que el puñetero ascensor se vaya parando en casi todas las plantas, sabiendo que tengo que coger otros dos más antes de llegar arriba del todo. Miro mi reloj y compruebo que apenas me quedan unos diez minutos para comprobar el sitio de enlace y soltar el maletín con normalidad y disimulo, como siempre. Lo que me pone nervioso es saber que Simon está en la misma planta, que algo pueda salir mal y le pille en medio. Y ese maldito olor no deja de molestarme en la nariz, aunque sé que nadie más puede olerlo, lo que me desquicia un poco. Este 11 de septiembre se me va a hacer eterno, me lo estoy temiendo. 

    





   





 

      

      

    TERCERA FASE 
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    ADABEL                                   

      

    Soy un ángel herido, lo sé. Todo lo que me aconsejan, todo lo que dicen sé que es cierto, pero ahora siento un poco de miedo delante de mis tres superiores, mirándome con comprensión, pero con dureza.  

    Me he estado involucrando tanto con mis protegidos para escapar de mi tristeza, que ahora no tengo fuerzas para plantar cara a esta sinceridad sin tregua con la que me acosan esos tres pares de ojos clavados en mí.  

    Este juicio convocado delante de todos me da mucha vergüenza, lo reconozco, pero supongo que es necesario, incluso para mí. Tanta luz de ángeles juntos inunda todo alrededor y apenas puedo distinguir a unos de otros. Me siento solo en este círculo blanco, donde solo se distinguen los tres arcángeles frente a mí. 

    —Y bien, Adabel ¿Qué tienes que decir a todo esto? —dice por fin Gabriel, después de escuchar a Rafael, que ha contado dolido mi caída en los ojos de un demonio tan rebuscado y odiado por todos como ha sido Baronte.  

    —¿Que puedo decir para defenderme? Conocéis mi esencia demasiado bien para saber que no me pude resistir a un alma sufriente…—me excuso sin poder sacar más verdad de mis adentros—. Esto no es un engaño, lo he visto y lo he sentido de una forma tan profunda dentro, que sé que es algo totalmente distinto. Recogido en la tierra de los humanos, viéndonos a través de los ojos materiales, como si solo fueran cristales de aumento. No sé cómo, pero sucedió y lo arrastro desde entonces. Aun sabiendo que es imposible. Como me aconsejó Rafael, decidí poner tiempo de por medio para aclararlo, pero solo me ha servido para darme cuenta de que es más fuerte de lo que nunca podré comprender. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Era necesario meter de por medio a una criatura mortal? —pregunta Miguel un poco más serio, aunque menos ofendido que los demás— ¿Hacer un pacto con él? Mira en lo que ha se ha convertido todo esto. Un demonio con hijos de corazones que hemos de proteger, y por los que los demonios están relamiéndose considerándolos suyos también. Esperando el momento de lanzarse sobre ellos en cuanto les quitamos las alas de encima. ‬‬‬‬ 

    —¿Te das cuenta de lo que has hecho con ese pacto que no se puede romper? —recrimina Gabriel, más tocado en la ofensa de nuestra lucha continua.  

    —Ella suplicaba y sufría, no pudimos hacer otra cosa, nuestra esencia se nos revelaba en esa forma, —saltó de pronto Dassiel colocándose a mi lado sin poder evitarlo, intentando dar la mejor explicación a todo aquello. Mi querido hermano no ha podido evitar ponerse de mi parte, a pesar de todo el daño que le ha causado esto a su corazón—. He de reconocer, que pensé que ese demonio caería. Que desistiría y que incumpliría su parte en algún momento. Pero lo he sentido, y lo siento, más humano que otra cosa durante todo este tiempo. No hay engaño en él en esto, y aunque tampoco lo entiendo, ama a su familia con ese corazón que le saltó al pecho en cuanto se miró en Adabel. Si es una salvación o un castigo para él, no lo sé. Eso, solo lo más grande del universo lo sabe. Ni siquiera yo lo puedo comprender. Su verdad está ahí, delante de nosotros, y tendremos que aceptar las consecuencias de todo. Me considero tan culpable como mi hermano, pues yo estaba delante y le permití hacerlo. Soy cómplice en este sufrimiento, pensando solo en aquel momento en que mi protegida necesitaba tanto consuelo y esperanza en la vida. No pude negarme, ni supe, pero comparto con mi hermano el castigo y aceptaré la enmienda que juzguéis oportuna con él.  

    Me mira dolido, a la vez que decidido, y nos consolamos los dos en la mirada del otro. Ya no me siento tan solo, aunque preferiría que mi hermano estuviera al margen de todo esto. Yo me siento único responsable.  

    —Dassiel, hermano, te lo agradezco, pero sabes que soy el único culpable de esta situación. Déjame pagar la cuenta solo, eres demasiado necesario en la tierra para desaparecer y ya has sufrido bastante con todo esto—. Intento que comprenda mi deseo de apartarlo. 

    —Callaos los dos. Dejad de echaros lisonjas y culpas, parece que estemos en el infierno donde no hay perdón—. Regaña Gabriel mirándonos con más dureza a los dos, cruzándose de brazos impaciente.  

    —Hermanos, lo más inesperado de esta locura son las consecuencias—continúa Rafael más paciente y comprensivo, echándole una ojeada de recriminación a Gabriel, siempre más apasionado—. Lúciel nos ha afrentado con la demanda de uno de sus hijos y no podemos perder más ángeles ahora, sin recuperar más cielo con otro ángel nuevo. ¿Entiendes Adabel? Cuando caigas y le des tus alas, ese hermano negro estará libre y con un ser fuerte en su poder para caminar por la tierra y corromperla en mil fuegos, soltando con él a todos los demonios del infierno que ha ido acumulando. Solo un guerrero del cielo con parte de su ser puede detener esto. Hemos de reclamar al otro como nuestro.  

    —¿Comprendes ahora lo que intentamos detener? —Miguel me mira con sus ojos dorados, sufrientes y enfadados, y caigo en lo terrible de todo.  

    Me siento tan perdido y tan herido, comprendiendo todo el sufrimiento y el sacrificio que ha de hacerse, que prefería mil veces no haber mirado en el corazón de ese demonio encontrándome con su latido.  Y, aun así, todo lo que siento por él está tan vivo dentro de mí, que no puedo evitar lo que siento. Completamente abatido, mi cuerpo celestial se doblega al peso del arrepentimiento, derrotado y herido, sin poder evitar nada de lo que en un futuro pueda acontecer.  

    —No, debe haber alguna forma, alguna solución—reclama Dassiel agachado junto a mí, casi desesperado—. No pueden perder a sus dos hijos. Sería demasiado cruel para ella.‬ ‬‬‬ 

    —Ella lo escogió. Aunque sea inocente, habrá de pagar parte de su culpa. Aunque no lo entienda jamás—. Sentencia Miguel con voz dolida pero firme, sabiendo todos que es la pura verdad. 

    —No, — se reniega Dassiel más decidido—. Los protegeré con toda mi esencia si es necesario, pero no los dejaré caer ni en un lado ni en otro, —se acerca a mí y me coge las manos mirándome a los ojos—. Adabel hermano, ponte en pie. Debemos luchar más que nunca por ellos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Toda su firmeza y decisión me invaden. Mi hermano es muy listo y sabe que mi empatía siempre se atrapa en él. Su corazón es tan inmenso, que su esperanza me levanta cogido a sus manos, llenándome con todo ese amor que siente por ella. Me levanto a su lado, mientras noto como todos nos sienten con esa fortaleza renovada en nuestros corazones. Comprenden enseguida que nuestra decisión está tomada. 

    —No podemos negaros la oportunidad de esta lucha, pero sabed que la haréis solos, pues una guerra se acerca y debemos prepararnos para la nuestra—. Rafael se acerca a nosotros comprensivo y nos pone una mano en cada hombro, aunque Miguel y Gabriel no parecen muy convencidos de esta decisión—. Os deseo suerte. Si podéis evitar lo inevitable será una Victoria en el cielo, aunque perdamos a dos hermanos tan valiosos, ya que Dassiel también tendrá que entregar sus alas cuando todo este pacto acabe. Solo tendréis el tiempo de vida que le quede a Baronte y esa mujer. Aprovechadlo bien—. Nos despide con todo su amor y su dolor, dándonos el permiso para marcharnos.  

    Mi hermano y yo nos miramos decididos, aunque por dentro, me duele que lo que para mí será una liberación en brazos de un amor tan extraño, que aún no tengo decida la forma física, para él será un castigo. Sin embrago, en un instante, todos los ángeles empiezan a desaparecer arrastrados por suplicas desesperadas y lamentos de sangre alrededor. Un horror se ha disparado en la tierra muy grande e injusto. Ya deberíamos estar acostumbrados, pero que todos empiecen a desaparecer a la vez llevados por esto, es muy extraño. Los Arcángeles se ponen alerta y Gabriel saca su espada de fuego. 

    —Demasiado tarde. Las Torres de Poder han empezado a caer—. Dice mirándonos disgustado y desapareciendo después al igual que Miguel, que haciendo lo mismo, desaparece tras él. Mi hermano y yo nos miramos preocupados y luego a Rafael.  

    —Daos prisa, me temo que Lúciel haya adelantado una ficha aprovechando esta reunión, —nos insta Rafael con prisas, empujándonos hacia el lugar de los lamentos y suplicas. 

      

    





   





 

    BARONTE 

      

    Al llegar a la planta empiezo a preocuparme en serio. Algo me late dentro y estos instintos nunca me fallan. Pero todo parece tan normal cuando miro a mi alrededor, que hasta me asusta. Esta planta está casi vacía, así que aún me quedo más confuso. 

    Comienzo por andar los pasillos hasta encontrar el que me ha indicado el mensaje de mi contacto. Pero al atravesar un cruce y comprobar la dirección, veo a Simon de espaldas con un hombre pasándole un brazo por la espalda, y todo se me revuelve. 

    «No puede ser», me niego desesperado lanzándome hacia ese pasillo y lo llamo por su nombre mientras sigo caminando hasta él, desesperado al comprobar la esencia que lo está acompañando a su alrededor. Dresner siempre ha tenido una maldad muy particular. Ese demonio es demasiado fuerte para estar mucho tiempo en un cuerpo, y sentirlo tan cerca de mi hijo, me deja casi histérico. Se vuelven los dos al unísono y Simon me mira sorprendido, mientras que Dresner no puede evitar sacar una sonrisa maliciosa observándome llegar.  

    —Papá ¿Qué haces aquí? —pregunta Simon asombrado e incómodo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tengo una cita de negocios ¿Y tú? ¿No deberías estar… en otra parte? —le recrimino con los ojos intentando no ponerlo en evidencia, sabiendo que estas cosas le dan mucha vergüenza.  

    —Yo…también he venido a una cita de negocios, —responde algo cortado echando una ojeada al tipo en que está metido ese demonio—. Quería darte una sorpresa esta noche, pero…bueno, me has pillado—. Dice con inocencia sonriendo, lo que me deja sin saber que pensar de todo esto.  

    —Señor Smith, por favor, le veo algo aturdido, —me sonríe el tipo de una forma amigable, aunque yo sé ver su cinismo en todo esto—. Pasemos al despacho, estaremos más cómodos y podremos explicarle esto mucho mejor ¿Te parece bien Simon? —le dice a mi hijo mirándolo con simpatía, lo que me retuerce más por dentro. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Claro, —le responde Simón con una sonrisa, feliz y confiado, —te va a gustar papá, no te asustes—. Parece intentar calmarme, mientras el tipo bien trajeado abre la puerta para que nos adentremos en sus dominios. No sé aun si atreverme, pero Simon entra con confianza y no me queda más remedio que seguirle, mientras paso echándole una ojeada de desconfianza a ese demonio, que sigue sonriéndome, aunque sin disimular la malicia de sus ojos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Por favor, siéntense cómodos, —nos insta amable como cualquier hombre educado, señalando los dos elegantes sillones que hay delante de una enorme y refinada mesa de despacho, como todo el mobiliario; con grandes ventanales detrás desde los que se ve la maraña arquitectónica del paisaje de Nueva York y el inmenso cielo uniéndose al mar.  Se sienta en el filo de la mesa mirándonos con esa seguridad que me revienta y me extiende la mano presentándose, como si hiciera falta—. Encantado de conocerle, señor Smith. Soy James Bradford, el director de una empresa farmacéutica muy importante, como ya se habrá dado cuenta. Pero eso no es lo que les interesa a ustedes—. Le echa una ojeada a mi hijo, que le devuelve una sonrisa confiado, lo que empieza a enervarme.  

    —A ¿no? —pregunto haciéndome el idiota curioso—. ¿Y qué es lo que nos interesa tanto?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nuestro equipo de baloncesto, por supuesto. Estamos reclutando a los mejores para jugar en las ligas juveniles más importantes, y su hijo como ya sabrá, es todo un talento—. Sonríe confiado con sus ojos fijos en mí, lo que me dice mucho más de lo que quiero saber.  

    No pienso salvar a mi hijo del cielo lanzándolo al infierno. No cogeré esa mano tendida para que lo retuerzan convirtiéndole en uno de nosotros.  

    —Si, bueno, eso es…muy interesante. Pero no creo que nos interese. Simon ya ha escogido otro camino ¿No es así? —miro a mi hijo, que me observa sin comprender a que viene esto, dejando que ese demonio se quede con la intención tendida y vuelva a metérsela donde le quepa.  

    —Papá, creía que tú querías esto para mí. Solo serán un par de años y puedo compaginarlo—. Me replica mi hijo sorprendido y perdido por mi actitud. 

    —No hijo, créeme, esto no es lo mejor para ti, —respondo lo más seguro y tranquilo que puedo, clavándole una mirada firme a Dresner, que se ha quedado bastante serio y disgustado—. Tienes que concentrarte en lo que de verdad necesitas, no en lo que yo sueñe, —continúo decidido para convencerle y salir de allí lo más rápido posible, mirándole seguro para que me crea.  

    —No sé, —dice algo perdido, mirándome sin poder creerse todavía que esto esté sucediendo—. Yo solo quería que no estuvieras tan triste y decepcionado. Quería devolverte un poco de tu comprensión y tu apoyo, como cuando ayer me acompañaste a la iglesia, aunque sé que no soportas nada de eso. Siento que te debo un poco de esto para seguir compartiendo algo que nos guste a los dos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No hijo, eso ya no me importa. Solo importa que seas feliz. Y podemos seguir viendo partidos en la tele, —le sonrío intentando que em crea, aunque sus ojos me confirman su asombro y aceptación ante esta idea—. Señor…— casi estoy a punto de llamarle Dresner, mientras me vuelvo a mirarlo fingiendo haber olvidado su nombre, —no importa. Lo siento, pero no, mi hijo ya tiene otros planes—. Miro a Dresner orgulloso y desafiante. Este nos ha estado observando en silencio, cruzado de brazos y cada vez con peor cara.   ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    De repente resopla con fastidio, chasquea los dedos de una mano mientras sonríe decepcionado negando con la cabeza, y veo con horror como mi hijo se queda tieso en el sillón; con las manos aferradas al reposabrazos mientras intenta moverse sin poder conseguirlo, como si estuviera pegado y no pudiera abrir la boca; con los labios sellados, sin poder moverlos, aunque lo intenta; mirando horrorizado a Dresner.  

    —¡Ah, Baronte, viejo liante! No me puedo creer que estés haciendo esto—. Dice mientras tanto ese demonio, mirándome con su malicia y sus ojos rojos, sin que alcance a comprender por qué se deshace de su disfraz de hombre y se muestra ante nosotros. Y mira su reloj como esperando otra cita, impaciente—. A nuestro dueño no le va a gustar y lo sabes. ¿Muerdes la mano que te da de comer? Eso no está nada bien, —suelta con cinismo, mientras me levanto y me quedo mirándole fijamente.      

    —He de hacer lo que tenga que hacer y lo sabes, tengo su permiso, —le afrento seguro o mi hijo estará perdido, aunque nos mire con ojos tan alucinados como aterrados sin comprender que está pasando—. Por eso me concedió más que a ninguno. ‬‬‬‬ 

    Dresner me sonríe poniéndose en pie tranquilo, sin apartar sus ojos desafiantes de los míos.  

    —¿Eso crees? —continúa seguro—. Su paciencia tiene un límite y quiere algo que considera suyo. ¿Te atreverás a arrebatárselo? —me escrudiña con una sonrisa tan fría y con tanto desprecio que me surgen escalofríos.  

    —No es el momento aún, —replico lo más seguro que puedo, conteniendo mis nervios para no sacar mi demonio delante de mi hijo. No quiero llegar a hacer eso.  

    —Eso, no lo decides tú, viejo. Eso lo han decido unos pocos fanáticos, me temo—. Dice apartándose de delante mí, mientras veo un enorme avión acercándose muy deprisa con un ruido ensordecedor. En apenas un instante, sin dejarme reaccionar, se estampa contra el edificio unas plantas más abajo de nosotros, mientras a través de las cristaleras todo se vuelve oscuridad, llamas, y nos sacude como en un terremoto. Mientras, Dresner se ríe a carcajadas sacando sus alas y golpeándome con ellas lanzándome contra la pared.  

    Mientras caigo, todo se sigue tambaleando por el choque y una explosión le sigue. Algunos de los ventanales explotan, y él ya está encima de mí en su forma completa de demonio, agarrándome como un muñeco por el cuello y levantándome, clavándome sus ojos de fuego y gritándome con su voz infernal. 

    —Nunca verá la luz del cielo. Es suyo, su contenedor. Me ha enviado a buscaros, estúpido medio humano. Quiere verte desgraciado, —y me lanza de nuevo por los aires sin estar repuesto del todo de su ahogo, rodando por el suelo lleno de cristales, mientras comienza a entrar humo negro. Y yo solo pienso en mi hijo, pegado aun a ese sillón, resollando alucinado e intentando respirar, aterrado.  

    Vuelvo a tenerlo encima y me mira con su sonrisa despreciable en esa cara de demonio llena de retorcido carbón. 

    —Una sola oportunidad me pidió que te diera, —dice con su voz de animal chirriante—. Escoge tú, como su padre carnal que eres, —me insta sujetándome de nuevo por el cuello y mirando a Simon, —¿este, o el otro? Tú decides. Morirán hoy los dos.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Casi no puedo pensar mientras noto como el calor va subiendo y el humo denso empieza a entrar por mis pulmones, y esto que me está diciendo termina de volverme loco. Saco mis alas en un segundo sacudiéndomelo de encima, negándome con un grito y saltando hacia donde está Simón; volcando su silla para que pueda respirar por debajo del humo que está entrado y soltándolo del poder que le hechiza. Me tranquilizo un poco al ver cómo se va animando un poco, tosiendo e intentando reponerse del golpe. Solo así, puedo protegerlo ahora. Con mi forma de demonio suelta al completo, mi frustración y mi odio saliendo por mis ojos.  Mi única tranquilidad es que Daniel está lejos de todo esto, en el suelo, esperándonos.  

    —Apártate de nosotros, no es el momento—. Rujo ordenándole, mientras lo veo ponerse en pie entre el humo negro, divisando apenas sus ojos rojos en él, mientras sigo escuchando a mi hijo toser por el suelo—. Hijo, llama a Dassiel, —grito desesperado sin apartar mis ojos de ese demonio—. Suplica su ayuda, —le insto, aunque no sé si está muy consciente y si comprende todo lo que está pasando. Yo no puedo hacerlo en esta forma, y es la única salida que mi cerebro encuentra para salir de esta.   

    —¿Qué? —le escucho decir entre toses con asombro.  

    —Que supliques con toda tu alma a un ángel, ¡joder! —vuelvo a gritar impaciente mirándole un segundo, viéndole aterrado mirarme desde el suelo, descubriéndome en mi forma de demonio. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las carcajadas de Dresner resuenan por todo el inmenso despacho lleno de humo y oscuridad, con cosas cayéndose y la temperatura elevándose cada vez más, como si estuviéramos en nuestro propio infierno. Con tan solo haber apartado la vista un momento, ya no sé dónde está, y lo único que escucho son los aterrados susurros de mi hijo suplicando al cielo con una oración desesperada.  

    —Los ángeles no estaaaaan, —canturrea ese demonio por todas partes formando remolinos de humo por donde pasa, entre chispas de fuego, tan deprisa que no puedo verlo—. Se fueron de consejo a su cielo para decidir el destino de un ángel. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Esto me hace quedarme un momento tan frío que apenas puedo razonar furioso. Ahora todo se me está empezando a aclarar en la cabeza, y comprendo el plan tan bien tramado, tan insinuado durante años en oídos humanos. Las informaciones inconexas y engañosas. Las formas deslizantes de sugerencia mentirosa y tergiversación forzada. Todo empieza a tomar la forma adecuada en mi mente, comprendiendo lo terriblemente estúpido que he sido. Las últimas decisiones siempre están en las manos de los hombres, pero Lucifer siempre sabe aprovechar cada una de ellas… y el momento escogido es este, con los ángeles ausentes también por mi culpa. Imaginando lo peor y sufriendo también por Adabel, me decido a organizar mis prioridades más urgentes. Sin dudarlo un segundo más, me agacho y cojo a Simón echándomelo al hombro para sacarlo de allí. Si nadie más va a aparecer para salvarlo, tendré que ser yo el que acabe con esto. Tendré que desobedecer y ya cumpliré el castigo que me dé Lucifer. Ni el cielo ni el infierno se van a hacer con mis hijos, eso es lo que yo decido.   

    Dresner no se atreverá a enfrentarse a mí con mi forma de demonio, sabe que soy más fuerte que él. Aleteo para apartar el humo mientras salgo deprisa por la puerta, atravesándola con toda mi fuerza sin pararme a nada más, ni darle tiempo a ese… poca cosa, a pensar. Pero sigue riendo y eso me molesta enormemente, pensando que se rinde demasiado pronto o que sabe algo que todavía no alcanzo a comprender. Busco las escaleras desesperado o algún lugar donde pueda esconderlo, mientras intento como salir de este caos corriendo por los pasillos, intentando perder a ese demonio que creo que nos sigue.  

    Afortunadamente, mi hijo parece estar medio desmayado, gruñendo solo de vez en cuando algo incoherente. Durante cinco minutos entro y salgo de despachos interiores, derrumbando puertas o paredes intentando despistarle, hasta que compruebo que ya no le siento cerca.  Busco desesperado depósitos de agua en diferentes lugares, mientras el calor va subiendo a través del suelo. Sé que hay gente atrapada en algunas zonas, pero en este momento no puedo ayudarles. Mi prioridad es Simon. Me acerco hacia unas escaleras, pero el humo y el calor que sale por debajo de la puerta me echan hacia atrás y me dirijo de nuevo hacia la otra zona más alejada del desastre. Por fin encuentro una máquina de agua y rompo el cristal con mi puño de demonio. Saco varias botellas, y viendo el humo acercarse, me alejo rápido con mi carga. Salgo a un pasillo y espero cerca del cruce aguzando el oído. Empiezo a escuchar gritos y sé que las escaleras deben estar cerca. Suelto a Simon en mitad del pasillo, más repuesto por el agua que le he echado para refrescarle y que ha limpiado un poco sus conductos, y vuelvo a mi carne de hombre. No quiero hablar con él en otra forma, ni que me pueda ver la gente que escape por allí. Me agacho a su lado e intento comprobar si está bien, pero él se despierta y me aparta la mano horrorizado y furioso.  

    —¿Qué eres? Tú no eres mi padre—. Grita medio histérico intentando levantarse para escapar.  

    Ya de pie, lo sujeto por los hombros como puedo contra la pared, con toda la fuerza que debo ejercer para no hacerle daño y sé que será suficiente, e intento tranquilizarlo.   

    —Simon, ahora no puedo explicarte, hay que salir de aquí. Pronto estará todo lleno de ese humo y hay que buscar las escaleras, —intento que comprenda la situación, pero aún me sigue mirando de esa forma tan alucinada y asustada—. Escucha, no me importa lo que me pase, solo quiero sacarte de aquí.  

    —No pienso ir contigo ¿Qué, eres? —Insiste levantado la voz y clavándome sus ojos decidido, tan parecidos a los míos.  

    —Soy tu padre, lo demás no importa ahora—. Asevero con firmeza, no podemos perder más tiempo.  

    —Siempre supe que había algo malo dentro de mí, —dice sin dejar de mirarme, con lágrimas amargas bajándole por la cara—. Creí que había encontrado la forma de alejarlo…Pero no era mi culpa ¿Verdad? —me martillea con sus ojos, comprendiendo mi culpa—. ¿Verdad? —Grita de nuevo volviendo a su furiosa frustración, golpeándome en el hombro para apartarme de su lado ante mi silencio, ya que estoy tan aturdido por todo esto como él. Nunca me contó nada, ni se comportó de una manera rara o especialmente malvada. Jamás me lo insinuó. Ni siquiera su madre me dijo que hubiera notado nada, lo que me da confianza para hablarle con seguridad. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Simon, tú no tienes nada malo dentro, —respondo seguro cogiéndole la cara entre las manos, como lo siento en mi corazón, luchando contra su manoteo mientras llora cerrando sus ojos. Pero no puede con mi fuerza y decisión—. Te hicimos con todo el amor de nuestro corazón, es imposible hijo ¿Lo entiendes? Imposible.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Simon me mira a los ojos de nuevo, y comprendo con su silencio que lo he convencido. Aunque está intentando asimilarlo, con sus ojos fijos en los míos.  

    —Mamá… ¿Es humana? —pregunta casi temiendo la respuesta, temblando un poco. Y yo no puedo hacer otra cosa más que sonreír por la inocencia de la pregunta y su preocupación.  

    —Es una mujer maravillosa e inocente, —sigo respondiéndole con la misma seguridad—. Solo me ha visto así, como hombre. La quiero muchísimo. Todo lo que hago y he hecho ha sido por su felicidad ¿Me crees? ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Durante un segundo deja de llorar y me escudriña los ojos, pero sé que no puede ver otra cosa más que mi verdad.  

    —Si, ahora, sí— Dice lanzándose en mis brazos, desahogándose de nuevo en un llanto nervioso. Y yo lo aprieto en ellos, sintiendo el calor de este hijo mío, notando nuestros corazones latiendo deprisa.   

    Un par de mujeres pasan junto a nosotros y se paran al vernos, preguntándonos si estamos bien.  

    —Si, estamos bien, —les respondo mientras nos separamos—. ¿Van hacia las escaleras?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las dos responden con la cabeza de forma negativa, nerviosas y un poco asustadas. 

    —No hay escaleras, están llenas de humo, no se puede bajar por ellas—. Informa la más joven, mientras empieza a pasar más gente por nuestro alrededor.   

    —¿Sabéis algo de lo que ha pasado? —pregunta nerviosa la más mayor y decidida—. Solo hemos escuchado la explosión y el…movimiento. Todo está empezando a llenarse de humo negro, las líneas de emergencias están colapsadas, —dice enseñándome un teléfono móvil.  

    —Se ha estrellado un avión contra el edificio—. Respondo buscando mi teléfono. No he caído en la cuenta hasta ahora y Simon hace lo mismo, mientras las mujeres se echan mano a la cabeza y a la boca asombradas.  

    —No puede ser… —dice una sin salir de su asombro—. Pero no entiendo ¿Eso es…? ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Y además enorme, —continúa explicando Simon, mientras comprobamos nerviosos nuestros teléfonos móviles—. No tengo batería ¡joder! ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —El mío tampoco tiene, —y nos miramos preocupados pensando lo mismo; en su madre y en Daniel, que estaba abajo ¿Cómo llamarlo para que no suba? Pienso en un instante desesperado, maldiciéndome por no recordar que la fuerza de mis cambios roba la energía a su alrededor. Nos quedamos sin comunicación por culpa de eso. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las mujeres han seguido su camino empujadas por otros que van llegando detrás; heridos, quejumbrosos y tosiendo. Un hombre que parece llevar la voz cantante, con un herido colgado de su hombro medio inconsciente y con la cara quemada, casi ciego, va indicando. 

    —Iremos por ahí, —dice señalando el pasillo que se cruza con el nuestro, —hacia el lado contrario de la explosión. Allí se podrá respirar, aquí ya hay menos humo ¿Lo notan?  —va animándolos el hombre al grupo que se acerca, y Simon se queda mirándolo impresionado. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    La mayoría están heridos con quemaduras cada vez más graves. La cosa ha debido pillarles más cerca.  

    —¿De qué planta vienen? —le pregunta Simón al hombre al pasar a su lado.  

    —De la 105. Ha comenzado a arder por todos lados, hace demasiado calor. Es un infierno. No se puede bajar, todo está…—lo observa desalentado el hombre, pero supongo, que por su juventud decide callar—. Vamos, hay que ir donde el humo no nos ahogue, —nos dice a los dos mirándome a los ojos, y comprendo que todo es peor de lo que imaginaba. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Habrá que subir a la azotea—. Intento pensar en algún plan lógico.  

    —No se puede, el humo va para arriba, ya me entienden. Las escaleras se han convertido en chimeneas asfixiantes. No creo que podamos hacer mucho, salvo esperar algún rescate. Nosotros tenemos que acomodar a estas personas, —señala a los que siguen llegando con heridos, cada vez peor. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Sería mejor que subieran a otra planta, —miro de reojo a mi hijo—. Esta está…‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Se está llenando de humo, es mejor subir a otra, les ayudaremos ¿Verdad papá? —. Me ha captado enseguida. Es muy listo este hijo mío y me hace sentir orgulloso. Mientras más lejos esté esta gente de ese demonio que anda suelto por esta planta, mejor.  

    —No, no lo entienden. Las escaleras también están llenas de humo caliente, sube hacia arriba, no se puede aguantar mucho más en ellas, —nos dice con más desaliento—. Lo que he dicho es la mejor solución créame. Aunque si pueden aguantar sin respirar un buen rato…—continúa dándonos algo de ánimo sin querer desilusionar a mi hijo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Oiga, el fuego irá subiendo, y no sabemos lo que pueden tardar los bomberos. Sería mejor subir a otra planta, créame—. Intento convencerle.  

    Durante un momento me mira dudoso, pero los dos nos damos cuenta de que es muy difícil volver con esas personas. Algunas están bastante mal y apenas pueden caminar. 

    —Óigame, —se acerca y me susurra a la oreja—. Yo que usted correría con mi hijo por esas escaleras hasta el piso más alto al que pudiera llegar, antes de que todo sea irrespirable, por si acaso—. Lo dice tan asustado, que realmente empiezo a comprender la gravedad del asunto—. Algunos pisos se están derrumbando por dentro.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le asiento discretamente con la cabeza, mientras Simon nos mira curioso y ceñudo. Mi mente comienza rápidamente a dar vueltas, sabiendo que Simon no se marchara sin mí, y que yo no puedo marcharme sin dejar a esta gente en manos de Dresner. Sería demasiado cruel, y no me fio de que aún pueda echarle mano a Simon. Tengo que buscar a ese demonio y expulsarlo de aquí.    

    —Simon, —lo cojo del brazo y nos apartamos hacia el otro pasillo para intentar convencerle mientras la gente sigue pasando, ayudándose los unos a los otros. Los que están mejor llevando a los que están peor—. Escúchame, tienes que intentar llegar a la azotea, los equipos de salvamento tendrán que llegar por ahí si no pueden acceder a pie por las escaleras—. Yo no puedo irme, ¿entiendes? No puedo abandonarles en esta planta. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mi hijo me mira un poco asombrado.  

    —No, —salta enseguida soltándose de mi brazo—. Yo no me voy sin ti ¿Qué clase de demonio eres que se preocupa de la gente así? —dice sonriéndome seguro, dejándome un poco pillado pensando lo mismo—. Si te quedas, yo me quedo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ni hablar, subes y traes a los de emergencias en cuanto lleguen, ¿entendido? —ordeno intentando no subir la voz, pero con firmeza, como cuando era pequeño.  

    —Ya habrá gente que haga eso, si no subes yo tampoco. Eres mi padre, —se reafirma cabezota mirándome a los ojos—. Me quedo y les ayudo. Nos obligaron a hacer un cursillo de primeros auxilios para las lesiones. En algo podré ayudar, aunque sea para cambiar una venda. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Sé que no va a ceder, lo conozco demasiado bien, así que no me queda otra.  

    —Está bien, quédate entre ellos, quizás así no pueda encontrarte ese bocazas, —digo medio cabreado recordando a Dresner—. Yo voy a buscarlo, tal vez se haya ido, pero quiero asegurarme.  

    —Papá, en serio ¿Me explicaras de que va todo esto? Porque ese… dijo muchas cosas que no entiendo—. Dice con sus ojos dolidos.  

    —Claro hijo, te lo explicaré en cuanto salgamos de aquí, ahora no te preocupes por eso, —le sonrío para darle ánimos—. Anda, ve a ayudarles, —le insto más enérgico, no quiero ponerme a llorar ahora también emocionado. ¡Joder, tiene razón! ¿Qué clase de demonio soy? ¿En qué me he ido convirtiendo durante todo este tiempo?  

    En realidad, lo único que me urge es lo de siempre; la esperanza de que Adabel no vuelva a avergonzarse de mí. Solo este sentimiento egoísta puede hacer que siga conservando esas alas negras que en este momento me son tan necesarias. Pienso todo esto, mientras le veo alejarse y echar mano a una mujer que apenas si puede andar con una pierna llena de ampollas, medio quemada, y le sonrío orgulloso. 

    Me vuelvo y voy despacio, aguzando todos mis sentidos para poder encontrar una huella de ese demonio, y entonces, me doy cuenta de ese olor putrefacto que viene de abajo entremezclado con el de la gasolina. Es un olor a quemado muy fuerte, pero no solo a materiales, sino a carne. Escucho la rotura lejana de ventanas y sé que están intentado coger aire, los conductos de ventilación solo sueltan humo envenado de sustancias toxicas, y tengo que taparme la cara con la camisa. Esto no me gusta nada y tengo que cambiar a mi forma de demonio si no quiero ahogarme como hombre. Traspaso el suelo comprobando el infierno en que se han convertido las plantas de más abajo. Nadie, aparte de los pocos que han subido, se ha salvado. Es un caos de escombros que arde a mil grados. Todo carbonizado y destrozado por las explosiones, y sin más salida que hacia arriba, por donde también se escapa el humo. Solo es un inmenso agujero negro, lleno de humo toxico, hierros retorcidos y escombros en combustión. 

    Estoy muy preocupado por mi hijo, y decido volver a la planta de arriba. —Tengo que sacarlo como sea, nadie va a sobrevivir aquí— comprendo con angustia infinita. De nuevo en un pasillo de la planta de arriba, vuelvo a mi forma humana e intento seguir buscando a ese demonio mucho más apurado y preocupado. Me siento responsable y un idiota tan grande que no lo soporto. De una forma estúpida, ahora comprendo todas esas informaciones que, inconexas, he ido desviando y ocultando para no enfrentarme con su ira, intentando no meterme en la trama de mis otros congéneres. Esta trampa mortal lleva demasiado tiempo preparándose para que salga mal. Lucifer debe estar henchido de satisfacción, expectante a recibir algo mucho más codiciado que esas alas que le prometí, y que les es tanto o más necesario que estas. No me va a perdonar esta traición, pero ya no me importa nada salvo sacar a mi hijo de aquí. Tengo que coger a ese demonio y hablar con él. Si quiere mandarme un mensaje, yo también pienso enviarle uno a Él.                        

    De repente, todo se mueve de nuevo y el retumbar de otra explosión hace moverse todo el edificio. No comprendo que ha pasado, pero empiezo a entender que todo esto va teniendo un sentido muy macabro, más allá de todas las intenciones humanas.   

    





   





 

    NAMI 

      

    Ha sido extraño levantarme antes que todos y salir casi a hurtadillas para no despertarles. Pero si no llego a tiempo no habrían podido editar y ha surgido una incidencia. Casi me entran ganas a matar a Silvia, mi ayudante, por no avisarme a tiempo, aunque tampoco es culpa suya.  

    La mujer de Hugo se ha puesto de parto y el muy idiota no ha enviado la portada que me había prometido correctamente. Hemos tenido que andar a dos manos cambiándolo todo para poder sacarla adelante. Desde luego, este día ha empezado muy mal, aunque ahora que ya está todo solucionado, espero que mejore. Ahora que todo va sobre ruedas y estoy más tranquila, solo espero que mi esposo no se retrase y poder pasar un buen rato desayunando en esa cafetería que tanto le gusta, y comprarle un buen regalo a Simon. Me extrañó que este año mi Haishe se ofreciera a venir conmigo, ir de tiendas le pone de muy mal humor, sobre todo, si es por un regalo. Dice que siempre anda perdido con estás cosas y luego va y aparece con algo que nadie espera. Mi marido es un caso, sonrío pensándolo, y termino cerrando el dosier y preparándome para cuando llegue, sabiendo el poco tiempo que tiene para estas cosas. Casi siempre está pendiente de alguna traducción importante, una cita de empresa, o peor aún, algún contacto secreto que solo me cuenta si interfiere con algún otro que hayamos hecho con antelación, como hoy. Al menos este me lo avisó hace un par de días, así pudimos revisar el plan y adecuarlo un poco mejor.  

    Empiezo a recoger mis cosas y a meterlas en mi bolso grande cuando Silvia, de vuelta de su desayuno, abre la puerta y me mira alterada todavía con el bolso colgado del hombro. 

    —Maya, ¿no lo has visto? 

    Veo pasar a Karen por el pasillo a toda prisa hacia la sala de juntas con muy mala cara, y después la siguen un par más, también algo alterados. No sé lo que pasa y no me importa, tengo salir ya o llegaré tarde a la puerta, y si pasa algo, mejor que me pille fuera. Así no podrán engancharme en otro a debacle con algún artículo mal reseñado, como la última vez. Ya he tenido bastante por hoy.  

    —No, y no quiero saber… 

    —Un avión acaba de estrellarse en la Torre Norte. Lo están dando en todas las noticias. Desde la sala de juntas se ve el humo y Dan ha dado el permiso para encender la televisión grande—. Me explica a toda prisa mi secretaria, dejándome sin aliento con cada palabra que sale de su boca.  

    EL corazón se me encoge y salgo corriendo hacía la sala queriendo comprobarlo con mis propios ojos. Mientras, en mi mente solo salta la negación absoluta y la incredulidad. No puede ser que algo así ocurra en ninguna parte. Menos aun aquí, en Nueva York.  

    La sala ya está llena y me apretujo para entrar, comprobando horroriza como las imágenes de la enorme televisión muestran el desastre y yo solo puedo pensar en él, horrorizada, intentando coger mi teléfono del bolso por si tengo alguna llamada. Me voy acercando al ventanal, mientras llamo desesperada al móvil de mi marido, y pienso, medio loca ¿Cómo pueden estar todos mirando la televisión si ve desde allí la torre humeando? Es de locos, y confusa solo puedo intentar recordar a que planta iba, pero no me acuerdo. Salta la locución de fuera de servicio, intentando no llorar delante de todos mientras varios ya empiezan a salir en busca de sus teléfonos para hacer lo mismo. Allí trabaja mucha gente que conocen o son familia de alguien. Intento llamar de nuevo, pero una llamada del móvil de Daniel me salta; y veo que ya tengo siete llamadas suyas, pero como lo he tenido dentro del bolso en modo avión (que ironía) ni me había dado cuenta.  

    —Dani, lo estoy viendo. ¿Dónde estás? —pregunto nerviosa sin poder apartarme del cristal, aguantando mis nervios y mis ganas de llorar.  

    —Mamá, —le noto muy alterado, con la respiración fatigada—. Estaba…No importa. Escucha, Papá y Simon están en el piso 106 de la Torre Norte. Yo… bueno ahora no puedo explicarte, estoy bajando a toda leche por las escaleras de la Torre Sur. Llegaré en poco y comprobaré si han salido ¿De acuerdo? —me dice resoplando alterado, con respiraciones cada vez más rápidas, imagino por la carrera que se está pegando escaleras abajo—. Los ascensores tardaban demasiado, he tenido que echarme a las escaleras, —le oigo resoplar. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mi mente intenta asimilarlo todo, pero sigo sin entender cómo es posible que todos mis hombres estén en esas Torres.  

    —Dani, no lo entiendo. Simon y tú ibais a… ¿Cómo es posible que tu hermano está ahí? –—pregunto con el corazón bombeando a toda máquina, sin poder apartar los ojos del humo negro que veo desde allí— ¿Y qué haces tú en la Torre Sur?‬ ‬‬‬ 

    —Mamá luego te explico, creo que les ha pillado por encima del choque, seguro que están bien, —sigue resoplando—. ¡Joder! que montón de escaleras… Y yo, bueno… te lo explico luego mejor. No quiero que te enfades conmigo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Dani, por favor, no he podido hablar con ninguno, salta una locución de que no están disponibles, —le confío casi sin poder soportarlo—. Voy para allá, ten cuidado cariño—. Intento no pensar en cosas horribles, como en una caída estúpida por la escalera. De pronto, ante mis ojos, veo un avión enorme volando muy cerca de allí y… echo instintivamente una mano al cristal como si pudiera pararlo con ella desde aquí… pero se estrella contra la Torre Sur.  

    La llamada se cuelga rompiendo mi corazón, mientras todos gritan horrorizados viendo lo mismo por la televisión. Y yo salgo corriendo como una loca, aterrada y muda, aferrada al móvil; mientras, todos vuelven a la ventana horrorizados sin poder creer lo que ven sus ojos, y yo me escurro sin pararme a mirar a nadie ni a nada. Sin querer escuchar a los que me llaman. Solo corro y corro desesperada, intentando llegar hasta las vidas que me están robando, hacia las tres razones de mi existir.                                               

    Al llegar a la calle todo está colapsado. Todo el mundo se dirige hacía el mismo sitio, y están abriendo paso a las ambulancias y a los coches de policía, que no dejan de pasar con las sirenas encendidas.  

    No puedo creer que esto esté pasando, no puedo aceptarlo. Tengo que seguir caminando entre la gente o no podré resistir. Y lo único que mi mente es capaz de soportar es que debo llegar hasta ellos. Tengo que llegar hasta allí. Tengo que verlos salir. Tengo que abrazarlos en cuanto los vea sanos y salvos fuera de esa ratonera vertical. 

      

    





   





 

      

    BARONTE 

      

    He vuelto al mismo despacho después de dar muchas vueltas intentando seguir su pestilencia, perdiendo el tiempo, pero el humo se hace irrespirable y he tenido que convertirme a mi forma demoniaca ya que, si no, me asfixiaría. En esta forma no respiro, así que puedo meterme por todas partes. El calor es cada vez más insoportable, y viniendo de un demonio, es mucho decir. La estructura cada vez cruje más y mi furia se va mezclando con preocupación.  Tengo que acabar con esto cuanto antes y volver con Simon. Hay gente atrapada rompiendo los ventanales intentando conseguir aire, y esto se desmorona cada vez más.  

    —Dresner, maldito escupitajo arrastrado, sal de donde estés, —grito entre el humo que me envuelve, aguzando el oído—. Tengo que discutir contigo algunas de mis prioridades.  

    Una risa malévola empieza a circular a mi alrededor y lo noto acercándose. Puedo oler su putrefacción cada vez más cerca. Mi odio me hace cada vez más fuerte y me crezco un poco más.  

    —No has elegido, miserable carroña reconvertida, —escucho su voz a mi alrededor— ¿Cuál de los dos prefieres que viva un poco más? ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No vais a tocar a ninguno de mis hijos, son míos y de nadie más, —rujo furioso en mi voz de bronco demonio—. Él me dio toda la libertad de acción para conseguir el objetivo. Me da igual lo que piense ahora, un trato es un trato, no lo puede romper a su voluntad. Si esto termina mal no tendrá sus alas. No podrá salir de su nivel, aunque tenga mil hijos de demonios bajo sus pies, —extiendo el brazo en un movimiento tan rápido que ni él puede verlo, atrapándolo por un brazo. Se retuerce entre el humo intentando soltarse sabiendo que voy a acabar con él. Su rostro se descompone por un momento, desesperado mientras con mis garras afiladas le atravieso el pecho y lo ensarto en ellas, lanzándonos muy rápido contra la pared; apretándolo contra ella, retorciéndose iracundo y gritando como un animal herido. He de gritar para que me escuche por encima de sus alaridos.  

    —Vuelve y dile que me deje en paz ¿Cuál de vosotros le ha estado malmetiendo, impacientándole contra mí? No es el momento y Él lo sabe. ¿Por qué todo esto Dresner? ¿Por qué? —le insto cada vez más rabioso, retorciendo mis garras dentro de su cuerpo de salamandra viscosa y requemada; mirándole a sus ojos, con esa cara de cabra huesuda y cornuda, quejándose furioso, pero sin querer soltar una palabra.  

    —¿Cuál escoges? Es lo único que quiere saber—. Insiste furioso entre lamentos.  

    —Jamás escogeré hasta estar seguro de que lo entiende, y si no, que me lleve de vuelta al infierno—. Le retuerzo más mis garras dentro dejando que su esencia se le vaya escapando. Si no le suelto pronto, sabe tan bien como yo que le queda poco para volver al infierno, humillado y sin lo que ha venido a buscar—. Díselo cuando lo veas, con las mismas palabras que te he dicho yo—. Le retuerzo más la garra dentro y lo lanzo por el aire hacia el ventanal por el que entra el humo, sabiendo que esa forma de su cuerpo está muerta y que tendrán que pasar siglos hasta que pueda revestirse de otra, pues me he adueñado de todo su poder.  

    —Si esa es tu decisión… Sea. Nos encargaremos de los dos, o mejor de los tres—. Escucho una voz aún más bronca que la mía a mi espalda, reconociendo de inmediato la de Arpigio en su forma de toro endemoniado y lleno de fuego palpitante de odio; con su látigo de siete lenguas de fuego. Incluso con este denso humo puedo ver sus formas, echando chispas sin poder contenerse. Parece que está más crecido, pero no llega a mi altura. No en vano, he sido el escogido. Incluso en mi caída, me ha preferido dándole más poder a esta forma de demonio, sabiendo que sus lacayos son traidores siempre, pues no serían de su gusto entonces. Ni tampoco es su estilo no poner piedras en el camino. «Su envidia ha debido de llevarle a esto», pienso regocijándome observando a Arpigio.  

    —Quedamos en no inmiscuirnos en los asuntos del otro ¿Qué ha cambiado para que te creas con derecho a decidir sobre lo mío? —le replico con desprecio.  

    —El mundo, viejo, eso ha cambiado. Los arcángeles buscan su premio y él tiene que tener el suyo, —insiste, sonriendo con su mueca de toro.  

    —No, eso jamás, ni ellos ni Lucifer tendrán a ninguno hasta que yo lo diga. ¡Son míos! —Grito lanzándome furioso contra él, pero se me escurre en un movimiento rápido y me lanza las lenguas de su látigo que se me clavan en la espalda apretadas en esta gruesa piel. Sin dudarlo, me envuelvo dando círculos en ellas para atraparlo, soportando el dolor, sé que su mano está atada a ellas. Intenta soltarlas, pero las recojo con las manos, clavándoseme en ellas. Por ellos puedo aguantarlo todo, es algo que no él entiende, y mi odio se multiplica llegando hasta su cuerpo e intento agarrarlo del cuello con mis garras. Pero pone uno de sus pies en forma de zarpas en mi pecho haciendo presión, y con un fuerte movimiento, me lanza dando vueltas hasta arrancarme de sus lenguas de fuego. Estoy a punto de caer por el ventanal, pero me aferro con las garras de mis manos al suelo.  

    —Tendrás que hablarlo con él, medio hombre, —grita con desprecio desapareciendo entre el humo que nos sigue rodeando, mucho más adentro de la habitación. Calculo que casi debe estar ya en la puerta destrozada—. Te dejo, yo he de cumplir mi misión. He de llevarme a uno de tus hijos, y ya que tu no quieres elegir, lo haré yo, —le escucho reírse, mientras mi rabia me da fuerzas y extiendo las alas. Me impulso y vuelvo a levantarme sabiendo seguro donde buscarle, pues sé que va a por Simon.  

    —¿Sabes dónde está tu otro hijo, Daniel? —le escucho fuera del despacho entre el humo que se adentra en el pasillo, con voz más lejana—.  Estaba en la Torre Sur, donde acaba de estrellarse otro avión igual que este, —dice soltando risotadas, mientras incrédulo, me dirijo hacia los ecos de esa risa, rebuscando su pestilencia entre el humo, —estaba tirándose a una rubia en lo más alto, de la más alta Torre—. Sus carcajadas cínicas vuelven a estallar y salgo al pasillo furioso, con los nervios alterados al comprender que puede ser cierto. Y lo busco entre el humo negro, desesperado y maldiciendo a ese demonio por decir verdades en vez de mentir, como debería ser. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Puede que ya estén recogiendo su alma. Tendré que correr, o puede que se la lleven esos arcángeles, jajajajaja, —vuelvo a escuchar sus risotadas por detrás de mí, y solo me da tiempo a apartarme un segundo antes, viendo las lenguas decididas a caer de nuevo sobre mí espalda. Me lanzo en esa dirección, pero solo encuentro humo y vacío. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Una luz enorme se abre entre el humo y sé que es Adabel. Lo sé, notándolo en todo mi ser, y me echo al suelo ocultándome. Comprendo por qué ha salido huyendo ese maldito, mientras vuelvo a mi piel humana para no deshacerme en su poder. Ahora no puedo perderme en esto. Empiezo a toser al respirar este humo y siento como la luz se hace más pequeña, y como me coge y me echa a su espalda sacándome de allí rápido, yendo hacía otros pasillos más limpios; dejándome en el suelo después, en uno más despejado.   

    —Daniel, está…—le digo angustiado mientras me recupero sin querer mirarlo, no lo soportaría, y tengo que ser padre primero—. Está en la otra Torre.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Dassiel, ve a por él, hermano, —le escucho decir, aun con los ojos cerrados, agradeciendo que hayan llegado los dos.   

    —Tenemos que ir a por Simon, Arpigio está aquí y seguro que va a por él, si…Daniel no está…—Trago mi dolor en un nudo de solo pensarlo y noto el calor de su mano en la mía sintiendo su consuelo maravilloso; su olor, sus bondades a mi alrededor. ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Baronte, mírame—. Me dice con su voz angelical y segura, y le miro abriendo mis ojos, viéndolo en su forma de hombre—. No está muerto. Dassiel se encargará de ponerlo a salvo. Ponte en pie y vamos a por Simon, —me sonríe tranquilo, y ese bálsamo da ánimos y alientos a mi corazón. Sé que me comprende, sé que lo amo y sé que me ama, y eso es lo único que me importa ahora para seguir aguantando este tormento. Me pongo en pie con fuerzas renovadas y al verle a mi lado, empiezo a caminar seguro de que todo va a salir bien.  

    —Vamos, —le digo apresurando el paso, temiendo que Arpigio esté llegando hasta él antes que yo. ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Al atravesar los pasillos empezamos a escuchar sus risas por detrás de las paredes y nos paramos en un cruce, intentando descifrar de donde sale esa risa malvada y sucia.  

    —No podrás salvarles a todos, medio hombre. Si no es uno de tus hijos, será su madre, —escuchamos su amenaza con su voz repulsiva. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nami no está aquí, —me asegura Adabel susurrando, concentrado igual que yo en buscar la dirección de esa voz, pero se mueve demasiado deprisa escondiéndose detrás de los muros, a través de las paredes—. No le sigas el juego. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ah, pero esa muñequita asiática es tan impulsiva… y está tan enamorada de su esposo… y de sus hijos, —escuchamos que dice de un lado a otro, —seguro que se decide a entrar a buscarlos… y un accidente …es tan fácil que le ocurra a cualquiera… en un lugar tan peligroso como este. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Resoplo furioso sin poder acertar a saber dónde está. Dando vueltas en mitad del pasillo como un idiota siguiendo su voz. 

    —Será mejor que… me apresure a buscarla… Será una delicia… para mi señor, — escuchamos su voz alejándose por el pasillo en dirección de nuevo hacia el humo que dejamos atrás. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Adabel, tiene razón ese demonio repugnante, la conozco, —digo preocupado—. Es muy capaz de estar entrando en la Torre. ¿La escuchas como tiembla y cruje? Puede pasar cualquier cosa. Búscala por favor, no me fio de que ese demonio diga la verdad y consiga que algo se le caiga encima, o que la lance por las escaleras…no sé, me temo que trame lo peor.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Está bien, pero ten cuidado. Ahora que sabes usar tu corazón no lo puedes perder—. Dice sonriéndome con satisfacción en la mirada, lo que me deja sorprendido. Hasta ahora, nunca me había visto en sus ojos así de limpio—. Volveré pronto. ‬‬‬‬ 

    Abre sus alas y desaparece como una luz por el pasillo, dejándome esa sensación de perfección en todos los sentidos. Y tengo que sacudirme para ponerme de nuevo en marcha y centrarme en mi objetivo: llegar hasta Simon.  

      

    





   





 

    DASSIEL 

      

    Salto entre las dos Torres apresurado por la urgencia, preocupado por todo lo que está sucediendo… y apenas puedo creerlo. He parar un momento, suspendido y con mis alas abiertas entre las dos torres, perdido entre este humo tan denso. Ellos no pueden verlo, pero estamos ahí, luchando en el suelo y las torres, defendiendo cada metro con nuestra luz oculta a sus ojos humanos, pues les cegaría. Solo deben sentir nuestra lucha, buscando y entregados en la ayuda a sus semejantes, mientras los demonios siguen buscando almas para arrastrar al infierno en medio de este desastre.  

    Apenas distingo las luces de mis hermanos entre el humo como pequeños soles radiantes, y se van enfrentando a los demonios expulsándolos cada vez más afuera de las torres. Somos pocos para esto, y los ángeles de transito ya llevan un buen rato recibiendo almas, no pueden ayudarnos. Están arriba, más allá de esta humareda que ciega. Si pudieran vislumbrarlos, sería como ver una constelación en el cielo azul; recibiendo a las almas aturdidas que, en esta odisea, aún andan perdidas sin comprender que algo semejante les haya arrancado la vida. Pero ya no sufren, solo se elevan atraídas por sus luces. Las sombras de rapiña se esconden entre los muros devastados. También entre ellos hay hombres malos. Pero eso no es cosa nuestra, cada uno escoge el odio o el perdón de sus pecados. Si se esconden de nuestra luz, es por algo, hemos de abandonarlos a sus demonios.  

    Dudo si subir por encima hacia los pisos más altos, o si empezar por abajo. No sé dónde está Daniel, y agudizo mis sentidos esperando encontrar una señal, y lo que noto con más fuerza son todas las suplicas y plegarias dolientes, que se van sumando cada vez con más fuerza a cada minuto que pasa. Me decido por subir e ir bajando, le costará menos a mi cuerpo si lo transformo en humano cuando entre, y Daniel me verá con más confianza. Aleteó rápido mis alas para llegar cuanto antes, mientras veo pasar a mi lado más ángeles lanzándose hacia el suelo, decididos a la lucha con su arcángel; defendiendo los alrededores con su luz para espantar a los demonios que se esconden en el suelo. No dejaremos que se lleven ni un alma inocente a su agujero. —«Seguramente, después un tiempo, muchos más ángeles llenaran el cielo después de esto»— pienso dolido, mientras observo durante un segundo el caos de ambulancias, bomberos y gente saliendo asustada. 

    No puedo perder más tiempo, y me adentro entre el humo guardando mis alas y adentrándome para comprobar y buscar al muchacho. Habré de ser rápido, pues el fuego y el humo lo está empezando a llenar todo. Este piso está vacío, no noto el latido de ninguna vida humana, y busco las escaleras para ir bajando, pensando que Daniel, seguramente, esté huyendo por ellas como todo el mundo. Es un chico listo, tal vez, incluso ya está fuera o esté saliendo en este momento.  

    Voy bajando comprobando cada piso, mezclado entre la poca gente que sigue también las escaleras, asustados y preocupados; dejando mensajes, hablando por los móviles, todos apresurados por la urgencia de salir cuanto antes afuera, aunque en estos pisos superiores apenas queda ya nadie. El humo también se cuela por ellas y me pongo un pañuelo en la boca como ellos, para no respirar este algo tan nocivo que hay en él. Hay algo mezclado que noto, que es peor que todo lo que he olido. Carne quemada, lo comprendo enseguida, cada vez con más claridad mientras voy bajando y no hayo ninguna pista de Daniel, lo que me da el consuelo de saber que puede que esté fuera, abrazando a su madre.  

    Al pasar por los pisos del impacto, el olor se hace casi insufrible para mí, aunque ellos noten más el olor a combustible quemándose. El calor es insoportable y bajo más aprisa casi sin poder ver entre el humo, siguiendo a unas cuantas personas que aún quedan por bajar.  

    Tres pisos más abajo, aun no comprendo que hace todavía alguna gente recogiendo cosas de sus oficinas, no lo entiendo. Las escaleras están llenas de gente bajando a toda prisa, y empiezan a escucharse las voces de los bomberos intentando llegar arriba. Afortunadamente, la mayoría de las personas ya han salido. Siguen quedando los rezagados, esperando detrás los más rápidos, como siempre, lo que me hace confirmar la esperanza de que el chico esté fuera. Y al bajar otro piso… lo noto enseguida en el rellano. Me detengo en seco y veo la puerta entreabierta que da a las escaleras. Me adentro en el pasillo y lo veo sentado en el suelo, con la espalda apoyada en la pared, entre la neblina del humo cada vez más pesado. 

     —Chico ¿Estás bien? —le pregunto acercándome un poco. Entonces me doy cuenta de que hay otro par de cuerpos en el suelo, un poco más allá de él. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No ¿Es médico? —responde con una especie de quejido, medio atontado por los gases, —nos dejaron aquí… esperamos a los sanitarios, fueron a por un médico—. Entonces lo comprendo, al ver el hueso roto de su pierna derecha salir por entre la rotura del pantalón empapado en sangre. Y el tobillo de la otra pierna lo tiene hinchado. Me agacho a comprobar sus heridas. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, pero puedo ayudar, —digo mirándole, moviéndole la cara un poco para que espabile algo más. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Eh, Sam ¿Has oído? Nos van a ayudar, —dice sonriendo al hombre que está a su lado, golpeando en el brazo torpemente y casi sin fuerzas, pero este se vuelca hacia el otro lado y se cae. Tiene un fuerte golpe en la cabeza y las dos piernas rotas, parte de la cara quemada…Debió aguantar lo que pudo. Daniel se queda un momento observándolo aturdido— ¿Sam? — Y me mira de nuevo un poco más espabilado, pero con los ojos encharcados, comprendiendo que está muerto. Luego vuelve a mirar al hombre—. Te dije que no dejaras de hablar…te dije que…—unos sollozos empiezan a ahondar en su pecho y comienza a llorar. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Vamos chico, hay que salir de aquí, —le digo después de comprobar que Sam no tiene pulso, y el cuerpo de más allá es una mujer medio quemada, que también está muerta—. Esto empieza a crujir demasiado, —le cojo en brazos y lo levanto, pero apenas se da cuenta, solo hace un asentimiento con la cabeza mientras sigue llorando. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Era una buena persona, me dejó usar su móvil. El mío se rompió… cuando caí por las escaleras, y … pero comunicaba… —sigue contándome entre sollozos, medio ido; mientras salgo al rellano y empiezo a bajarlo por las escaleras, y noto preocupado como el edificio empieza a crujir con más fuerza—. Mi madre comunicaba… espero que estuviera hablando con mi padre… o mi hermano. Ellos…yo tengo que… ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tu padre y tu hermano están vivos, lo sé chico. Ten un poco de fe—. Intento animarle. Él me mira un momento y sonríe, medio desmayado.  

    Los gritos de los bomberos se oyen cada vez más cerca y me doy prisa en llegar hasta ellos. La verdad es que es un joven alto y fuerte, no tanto como Simon, pero pesa bastante y en este cuerpo de hombre mis fuerzas tienen un límite. 

    —EEH, aquí, —grito empezando a ver un casco subiendo, más animado, dándome más prisa en bajar al siguiente piso.  

    Pero de repente, solo se escucha un ruido atronador y todo empieza a moverse como en un terremoto. No me queda otra opción más que extender las alas, patear la puerta cercana; meterme a toda velocidad en esa planta y buscar una ventana mientras todo se desmorona a nuestro alrededor. Gracias a Dios, Daniel se ha quedado como dormido y puedo volverme a mi forma de ángel, desesperado intentando llegar al fondo para saltar por un ventanal, con todo empezando a caer sobre nosotros.  

      

    





   





 

    NAMI 

      

    No puedo ver nada. La gente se agolpa y la policía no deja pasar a nadie que no sea médico o policía, aunque esté fuera de servicio. Están grabando con cámaras, haciendo fotos con móviles. Incluso los periodistas intentan entrar, pero los contienen. Sin embargo, hay una extraña sensación de shock; sin creer lo que ven sus ojos, y alguna gente parece enfadada. Hay cada vez más comentarios diciendo que es un atentado, que no son accidentes, y aunque mi mente escucha todo eso es incapaz de razonar. Solo me importa llegar hasta ellos, lo más cerca posible.   

    Recorro la calle buscando un hueco y miro el teléfono cada dos por tres esperando que llamen. Mientras corría recibí una llamada de Karen y solo le dije, de muy mala manera, que me dejara la línea libre colgándole casi histérica. Y de repente, intentando escurrirme entre la gente para acercarme más, siento la vibración en mi mano y el corazón me da un vuelco. Es un número raro y descuelgo, pensando en regañar a quien sea, pero la voz de Simon me hace palpitar, aunque apenas puedo oír su voz entre el ruido de la gente y las sirenas. Tengo que salir de allí para hablar con él.  

    —Simon, espera, casi no te oigo hijo, —voy retrocediendo entre la gente mientras escucho su voz, pero apenas es un murmullo y no le entiendo—. Simon, cariño, ¿estás bien? —pregunto una y otra vez casi llorando de la emoción, alejándome más del barullo hasta que noto que hay menos ruido y me quito el dedo de la otra oreja—. Simon, ya te escucho algo mejor, dime mi amor ¿Estás con tu padre? ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Te decía que estamos bien mamá. Nuestros móviles se han quedado sin batería, un hombre me ha dejado el suyo, pero está también casi seco. Estamos los dos bien. Papá ahora no está conmigo, pero volverá enseguida.  

    —Gracias a Dios, —doy un suspiro un poco aliviada, más tranquila, cogiendo fuerzas. No quiero llorar e intento ser fuerte, no quiero que se dé cuenta—. Escúchame Simon, en cuanto vuelva tu padre no te despegues de él ¿Me has entendido? Os estaré esperando abajo—. Se hace un silencio que no entiendo y casi me va a dar un ataque, pero enseguida escucho su voz de nuevo y noto algo que no me gusta, una especie de sollozo silencioso.‬‬‬‬ 

    —Mamá, si pasa algo… Yo solo…solo quiero decirte lo mucho que te quiero, que te queremos y… 

    —No, no me hagas esto. No te despidas, no te lo consiento, —le corto muy decida. No voy a creer ni por un segundo que me puedan faltar. Eso es imposible en mi vida—. Nos veremos fuera, mi amor. Díselo a papá en cuanto le veas y haz lo que te he dicho, ¿Vale? —Casi me tiembla la voz al final, teniendo que tragarme la emoción y el nudo de las lágrimas. Pero no pienso dejar que se hunda, ni hundirme yo tampoco. No puedo hacerlo, no debo, aun temiendo que Daniel…No, me niego. ‬‬‬‬ 

    —Si mamá, lo haré…Tengo que devolver el móvil, hay más gente esperando. Nos veremos fuera. Te quiero—. Escucho su una voz demasiado tranquila como para que me lo crea. Sin discutir. Ese no es mi hijo.  

    La llamada se cuelga, y ahora estoy segura de que la cosa está muy mal allá dentro, para que un muchacho de su edad se comporte así. Simon siempre ha sido muy apasionado, pero muy sensato, y eso es lo que más me está matando. Mi cabeza empieza a dar vueltas, pensando si no me habrá engañado y su padre está malherido y por eso no ha querido ponerse o…no quiero ni pensarlo, eso es imposible de aceptar. Están vivos y es lo importante. Tengo que llegar, tengo que comprobar si Daniel ha salido ya de esa maldita Torre. ¿Por qué demonios estarían hoy los tres allí? ¡Maldita casualidad!   

    Vuelvo a meterme entre la gente y a intentar pasar. Todo el mundo parece querer comportarse ayudando a la policía, y dejan pasar a unos enfermeros con maletines médicos. Al parecer se encontraban cerca y se han acercado a ayudar. Hay varios grupos de personas abrazándose más allá, aliviados, y la gente los mira más contenta. Deben haber salido de una de las torres. Tengo que acercarme a preguntar, tengo que saberlo. Puede que sea una locura, pero tengo que intentarlo; y va apareciendo más gente caminando, tranquilos y sin un rasguño. Incluso con sus maletines en las manos. Algunos muy tristes, otros preocupados.     

    —Señora por favor, —se revuelve un hombre al que he empujado sin querer. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Lo siento, pero tengo que preguntar a esas personas, tengo que llegar, —digo casi para mí. Ahora que he abierto la boca, es como si no pudiera parar de hablar en voz alta. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Es periodista, o tiene algún familiar dentro? —pregunta el hombre un poco más comprensivo.  

    —Todo lo que tengo está ahora en esas torres, —suelto casi sin darme cuenta, con mirada suplicante, aguantando las lágrimas. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pase, —me dice apartándose un poco, — y suerte—. Me anima abriéndome paso apartando al de delante con su brazo. Le doy las gracias con la mirada, porque ahora noto que me faltan las palabras, y me acerco a un hombre que sigue abrazando a otro con un maletín aferrado todavía a su mano. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Señor, señor, —intento llamar su atención. Se vuelve un momento y me mira. —Mis hijos y mi marido están ahí, —le enseño una foto de ellos que llevo siempre en la cartera— ¿Los ha visto?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Su sonrisa se borra, la mira con atención y niega con la cabeza. 

    —Lo siento, yo he bajado desde la 32 de la torre norte, quizás estén saliendo ahora, —me responde intentando darme ánimos— ¿En qué planta estaban?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —En la 106, y mi otro hijo está en la Sur—. Le explico señalandos en la foto y a Daniel con más cuidado— ¿Lo ha visto fuera, por casualidad?  

    —No, lo siento, —me dice con más seriedad—. Puede que se haya ido por otra calle. O como le he dicho, aún están saliendo. Los bomberos ya han subido para ayudar a los que…puedan—. Responde con más compasión aún en los ojos. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Ha escuchado algo, o sabe algo, lo leo en su mirada. Pero solo puedo darle las gracias, porque un amigo lo engancha de la chaqueta para abrazarlo, bromeando y diciéndole que tiene siete vidas como los gatos. Yo solo pienso en acercarme a otro que hay detrás de él y a los que van llegando; a los que les van haciendo un pasillo. Voy preguntando a todo el que me encuentro, pero nadie sabe nada y parecen estar tan en shock como todo el mundo alrededor, mientras folios y papeles llueven del cielo. Cada vez el flujo que va llegando es menor y empiezo a desesperarme. Mi mente, rápidamente esboza un plan. Me escurro entre el bullicio de los que van llegando, metiéndome despacio, y acercándome con cuidado hasta donde está abierto esa especie de pasillo. Me adentro entre la gente disimulando, con los nervios a flor de piel, y salgo corriendo entre los que van llegando hasta llegar a la plaza y el caos, sorteando las ambulancias que acaban de llegar. De pronto, una mano me coge fuertemente y un policía me mira un segundo.  

    —Señora, no puede estar aquí—dice preocupado, —para salir es por ahí, —me indica por donde he venido.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, tengo que esperar aquí, mi familia está ahí dentro ¿Lo entiende? —Replico decidida soltándome de su brazo.  

    —Señora, aquí va a estovar. Por favor, váyase y espere con los demás.  

    —Mire, —le enseño la foto desesperada—. Estos son mis hijos y marido. Estos dos estaban en la Norte y este en la Sur. Si los ve salir, por favor, dígales que les espero allí, por favor, —le suplico tragándome mi orgullo, —y me iré sin problemas. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Está bien señora. Estaré pendiente. En cuanto los vea se lo diré, se lo prometo. Váyase por favor, esto no es seguro, pueden caer cascotes—. Insiste, alejándome, más comprensivo.  

    —Gracias, —le digo con el corazón. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Sabe en qué planta estaban? —pregunta empujándome un poco, cogiéndome de nuevo del brazo, mientras me acompaña entre los demás.  

    —Mi marido y mi hijo pequeño estaban en la 106 de la Norte, y mi hijo mayor no lo sé, bajaba por las escaleras la última vez que hablé con él, —le informo lo mejor que puedo, apartándome un papel que me cae en la cara. No han dejado de caer desde el impacto de los aviones. Se para un momento y me mira, luego mira la torre norte un segundo y me empuja de nuevo, con los que van en dirección a la quinta avenida. ‬‬‬‬ 

    —Si los veo la buscaré y la avisaré, no se preocupe—me asegura empujándome de nuevo. Miro también las torres ardiendo, sabiendo que sus ojos me están mintiendo, pero no sé en qué y no quiero discutir con él. Es mi única esperanza de información. 

    Vuelvo deshecha de nuevo, caminando entre los que ya han salido, con el teléfono aferrado a mi mano. Al mirarlo, me doy cuenta de que tengo llamadas perdidas de un número que no reconozco. Lo busco para darle a la rellamada y me quedo quieta escuchando el ruido a mi alrededor, al notar el temblor de tierra. Y de repente, la gente comienza a mirar atrás aterrada, gritando, mientras yo me vuelvo y veo como la torre Sur empieza a desmoronarse y a caer con un ruido ensordecedor entre los otros edificios. Y solo puedo gritar el nombre de mi hijo allí plantada, impotente, sin poder moverme; con el corazón parado durante esos momentos eternos, perdida entre la gente que comienza a correr, las hojas de papel que siguen cayendo y el sol que se oculta tras una pantalla de polvo marrón que se precipita ante mis ojos. Y yo solo estoy allí, intentando comprender si lo que ven mis ojos puede ser verdad. Extendiendo mis brazos y mis manos, como si con eso pudiera detener todo este caos de dolor.  

    De repente, una luz me atrapa y me empuja, mientras mi cerebro se niega a reaccionar. Sin saber si estoy viva o muerta, sin poder respirar, ahogándome en un nudo por dentro entre la pared de polvo. Unos brazos que me sujetan y me llevan casi en volandas saltando entre la gente que corre gritando. Me suelta al otro lado de la avenida obligándome a entrar en una tienda, o un bar, aun no sé muy bien que es. Sin apenas darme cuenta, desaparece tan rápido como apareció entre el bullicio de la gente que sigue entrando asustada. Alguien ordena cerrar la puerta para que no entre la nube de polvo, apartándome para hacerlo. Lo único que creo ver, es una pequeña bola de luz entre esa pared de niebla marrón que lo va llenando todo de oscuridad mientras cenizas, papeles y trozos quemados revolotean furiosos envueltos en el movimiento del polvo. Mis pulmones empiezan a respirar y, siento tanto dolor, que mi mente no puede resistir el golpeteo de mi corazón. Mi cuerpo se dobla sin fuerzas y caigo cerrando los ojos envolviéndome en la oscuridad de mi cabeza.  

    





   





 

    BARONTE 

      

    Todo sigue llenándose de más humo denso, negro y toxico. Me temo que todo esto es cada vez peor. Llego a donde están intentando todos respirar. Han roto los ventanales para conseguir un poco más de aire, pero solo han conseguido hacer pasillos hacia donde se dirige el humo. 

    Tengo que encontrar a Simon y buscar una salida para ponerlo a salvo. Un escalofrío me empieza a recorrer al ver sombras oscuras moviéndose alrededor, escondiéndose en la oscuridad del humo. Ya estoy empezando a asustarme en serio y voy mirando entre las personas que están tosiendo tiradas por el suelo, intentando respirar mejor, con trapos mojados en la cara.  

    Le veo sentado entre los dos ventanales, echado con la espalda en la pared con un pañuelo tapándose la boca; con lágrimas en los ojos, pero creo que es por el humo hasta que veo la profunda tristeza que los llena. Me agacho junto a él, conteniendo un poco mis toses, casi no puedo respirar, pero en ese hueco el humo parece que se desvía hacia las ventanas y puedo tomar un poco de aire.   

    —Simon ¿Estás bien? —le pregunto preocupado y el niega con la cabeza. Creo que está medio asfixiado por los gases.  

    —Algunos…empezaron a…Se lanzaron desesperados por los ventanales, papá—. Suelta un sollozo, pero intenta continuar explicándome, —otros se asomaron demasiado y cayeron con el empuje de los que se asomaban ahogándose, —me clava sus ojos mojados—. Fue una locura, no pude hacer nada, —suelta un sollozo más profundo y le abrazo, mientras él se aferra a mí llorando sin poder aguantar más, desahogando esa horrible impresión que ha tenido que soportar. Ahora me arrepiento de haberle dejado solo, pero no podía imaginar nada de esto. Los dos empezamos a toser y me da otro trozo de tela, poniéndomelo en la boca preocupado, olvidándose de su dolor y de su pena. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Tenemos que salir de aquí hijo o nos asfixiaremos, —le digo en cuanto recupero el aliento. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No hay a donde ir papá. Esto es lo más limpio que hay—. Asegura limpiándose la cara con el pañuelo y volviendo a taparse las vías. Ahora me deja del todo sin saber que decir, sabiendo que tiene razón. Pero me mira de una forma tan seria y quieta, como quien espera a la muerte en su cama, que apenas puedo reaccionar—. He hablado con mamá. Le dije que estábamos bien. Me aseguró que nos estará esperando abajo, allá fuera —dice ya sin mirarme, agachando la cabeza con más tristeza—. Le cogí el móvil a una chica que ya está muerta—. Suspira triste con una lágrima brotando de sus ojos de nuevo—. Vamos a morir aquí y no he podido despedirme de ella. No me dejó hacerlo, ni he podido contactar con Daniel. Su teléfono estaba fuera de servicio, —me mira convencido de lo que dice. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le abrazo de nuevo y luego le miro sujetando su cabeza con una mano en su nuca, más decidido que nunca a sacarlo de allí como sea.  

    —Escúchame bien. No vamos a morir aquí, al menos tú, no permitiré que eso suceda, —afirmo con toda mi convicción—. Vamos, si es necesario usaré mis alas para sacarte de aquí, —le insto ayudándole a ponerse en pie—. Soy un demonio ¿Lo olvidabas? —. Le digo con una sonrisa. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las toses a nuestro alrededor han ido cesando y apenas se oyen. Lo que me hace darme prisa y empezar a pensar en la mejor forma de hacerlo, en cuanto mi hijo deja de abrazarme riendo y tosiendo. Todo comienza a temblar de nuevo y nos agarramos el uno al otro para no caernos, temiendo de nuevo que el suelo desaparezca bajo nuestros pies. Todo se sacude y lo miro desesperado, como él a mí, aferrándonos. Todas las luces parpadean y nos quedamos a oscuras durante un momento.  

    Simplemente, lo hago sin pensar. Sin dudar un segundo. Apartándole de mí y empujándole contra la pared en cuanto el temblor y el ruido desaparecen. Una humareda de polvo y escombros tapa toda luz chocando con el humo que intenta salir por las ventanas. Aprovechando la ocasión, me transformo con toda mi rabia sospechando lo que ha pasado y expulso mis alas todo lo rápido que puedo, cogiéndolo como un muñeco por debajo de los brazos, echándomelo como un fardo a un lado de la cintura para que me deje moverme rápido, mientras él apenas puede respirar sin dejar de toser. Aprovecho la suspensión de todo aquel polvo y me lanzo con él por la ventana con mis alas abiertas, buscando con mis ojos de demonio, entre todo ese desastre, el piso más bajo y seguro por el que entrar, casi sin poder ver bien entre los restos que nos golpean con la humareda.  Luces resplandecientes bajan a nuestro lado rápidas como un rayo, pero apenas da tiempo a verlas y aparto los ojos, sabiendo que son ángeles lanzándose al socorro de las almas buenas.  

    De repente, un dolor a fuego me coge una pierna y me arrastra por el hueco abierto de una de las plantas del choque introduciéndonos dentro, entre los restos humeantes, y protejo rápidamente el cuerpo de Simon con el mío; notando un empujón y lanzándonos con un fuerte movimiento contra unos restos de paredes que se deshacen medio derretidos, atravesándolos y cayendo por el hueco abierto de la explosión hacia los restos que quedan por dentro.  Sé que el cuerpo de mi hijo no podrá resistir este calor y logro detenerme lanzándome a un vuelo desesperado. Buscando un hueco por el que bajar por dentro, mientras noto a Simon medio mareado, casi sin poder respirar. Pero he de volar de nuevo hacia arriba por el hueco de las escaleras al que logro acceder. Lo demás esta derrumbado y destrozado por la explosión. No se puede pasar, y solo quedan cadáveres carbonizados entre el caos.  

    Logro llegar hasta la planta 109 y busco un el lugar más libre de humo atravesando un par de paredes. Dejo a Simon en el suelo, cerca de un ventanal que rompo con la fuerza de mis puños enormes de demonio. Lo acerco y le saco medio cuerpo fuera para que empiece a respirar. Me voy quedando más tranquilo al ver que empieza a moverse y a responder entre toses. Casi me siento como cuando nació y nos dijeron que tenía un problema de corazón. Tras la operación a marchas forzadas, cuando por fin pudimos cogerlo en brazos, la sensación de alivio fue casi igual.  

    —Estoy bien, estoy bien, —grita tosiendo menos a través de la ventana, mientras lo sigo sujetando para que no caiga. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me miro la pierna y sé que esto ha sido obra de Arpigio, que debe seguir en el edificio. Solo entonces, ya más calmado viendo respirar a mi hijo, empiezo a darme cuenta de algunas cosas. Vuelvo a guardar mis alas y a cambiar a mi forma de hombre, haciéndome un hueco a su lado, y me asomo para confirmar mis peores temores. Los humanos no pueden verlo con sus ojos, pero yo sí. Puedo distinguir entre la humareda de polvo, humo y escombros, las luces de los ángeles en su lucha por las almas atrapadas e inocentes. Un dolor me supera, comprendiendo la trampa de esta ratonera. Las décadas que lleva el infierno esperando este momento de combate sin tregua, urdiendo este plan, esta inmensa y cruel trampa para derretir tantas alas limpias de pecado, destruyendo a todos los guerreros del cielo que puedan.  

    —Idiotas, —grito a las luces que veo sobre nosotros suspendidas en el cielo—. Haced que vuelvan o se quedarán atrapados entre los escombros. Están enmohecidos con los alientos y los pecados recogidos de todos los demonios—. Continúo gritando con todas mis fuerzas desesperado, mientras Simon me mira como si estuviera loco, y luego echa una ojeada al cielo—. Ese polvo los deshará, gilipollas, —grito exasperado, pensando solo en Adabel, que de seguro debe estar ahí abajo. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Miro de nuevo hacia el fondo, viendo como algunas luces se van apagando y otras empiezan a ascender, quedándome un poco más tranquilo, sabiendo que se han dado cuenta los muy idiotas.  En esa planta ya no hay tanto humo y se ha disipado bastante, así que los dos nos ayudamos a meter nuestros medios cuerpos dentro y empezamos a sentirnos un poco mejor, respirando y sentándonos cansados en el suelo, junto a al ventanal. Simon mira a nuestro alrededor y me tira un poco del brazo, empezando a ponerse de pie sorprendido.  

    Un grupo de personas nos rodea y nos mira alucinados. Me levanto al igual que Simon, también sorprendido. No esperábamos encontrar a nadie con vida allí. Nuestras ropas están quemadas por algunas partes y hechos harapos por otras, con las caras sucias y llenas de hollín y restregones por las lágrimas de toser. Durante un momento, nos quedamos mirándonos los unos a los otros sin saber que decir. Si han visto mi cambio y nuestra llegada, me temo que no voy a saber cómo explicarlo. 

    —Hola, soy Simon y este es mi padre, Albert Smith—. Dice Simon sonriéndoles, tranquilo y encantador, algo que me deja de piedra—. Y no somos de los X-Mens. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    





   





 

    DASSIEL 

      

      

    Siento todo el peso de los escombros sobre mi espalda y el dolor físico comienza a afectarme, aunque intento soportarlo lo mejor que puedo en medio de esta oscuridad. Noto el cuerpo de Daniel bajo el mío protegido y arropado por mis alas. Pero, su respiración empieza a ser lenta, y solo espero que todo se asiente un poco para salir ambos de esta tumba. 

    Sé que no podemos estar muy profundos. Me dio tiempo a saltar por la ventana cuando los trozos más grandes y el polvo cubrieron mis alas y caímos entre los desechos que iban cubriéndonos. Las noto extrañas, como si no estuvieran bien pegadas a mi espalda. El poco aire que entra me está haciendo toser y…Caigo en la cuenta, si toso es porque respiro, si respiro es…Ahora lo entiendo, mis alas están quebradas, rotas. He de salir de aquí o moriremos los dos, comprendo al instante. Grito desde mi interior una súplica de ayuda para que alguno de mis hermanos me saque de aquí, o al menos, me ayude. Mientras, intento moverme y hacer un esfuerzo para comprobar si tengo la suficiente fuerza de levantar los escombros que hay sobre mí. Parece que hay suerte y se mueven sueltos, aunque pesan bastante. Vuelvo a moverme notándome más libre e intento levantarme apoyándome dónde puedo. Cogiendo fuerzas, me impulso con la potencia que les queda a mis alas medio despegadas, lanzando los escombros más lejos y apartándolos de nosotros. Todo está a oscuras, envuelto en el polvo y el humo que nos encierra. Tanteo para encontrar a Daniel y lo cojo como puedo, echándomelo al hombro; pensando desesperado que tengo que sacarlo antes que mi cuerpo termine el cambio y mis alas acaben por desprenderse del todo. No sé por qué, pero parecen demasiado pesadas y sucias con algo extraño que se les va pegando. Apenas puedo ver y casi caigo con el muchacho al poner el primer pie entre los restos de este desastre. Logro equilibrarme, pero tengo miedo de caer y hacer que nos rompamos la cabeza los dos contra algún deshecho. Para mi alivio y salvación, veo acercarse una luz y grito ayuda en nuestro lenguaje, lo que la hace moverse hacia nosotros rápidamente. Rassael, mi hermano, empieza a disipar con su luz las tinieblas que nos envuelven y se queda cerca mirándome sorprendido y triste al ver mis alas arrastrándose medio caídas.  

    —Hermano, gracias, —le saludo más animado—. Necesito tu ayuda con este humano, hay que sacarlo de aquí.  

    —Claro, pero tú también necesitas ayuda, — dice preocupado—. Déjame llevarlo mientras el polvo nos esconda de los ojos humanos. ‬‬‬ 

    Le paso a Daniel y lo coge con cuidado entre sus brazos. Ahora siento un alivio muy grande, y mi hermano lo mira un poco desconfiado. 

    —¿Este es un hijo de ese demonio? Se huele su hiel en él, —dice mirándome serio—. Tal vez sería mejor dejarlo entre los escombros. Que los hombres lo encuentren y decidan sobre él, —aconseja incómodo y un poco molesto. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Una pequeña explosión cercana nos mueve y casi caemos. Pero logramos no perder del todo el equilibrio sujetándonos con firmeza sobre los pies, y noto algunos fuegos que aún siguen ardiendo por dentro de los escombros. 

    —Será mejor salir cuanto antes, —digo sin ganas ni tiempo de discutir. Entonces me fijo en sus alas, llenándose de ese polvo, aunque se mueven para aligerarlo alrededor de nosotros. Me quedo mirándolas un momento. Él se da cuenta y se las mira también, seguramente, notándolas raras y pesadas—. No le hueles a él hermano, es este polvo. Algo han soltado los demonios en él. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me mira asustado y comprendemos los dos el peligro que nos acecha.  

    —Vamos, hay que salir de este foso de pecados, —dice decidido, asegurando mejor a Daniel en sus brazos; comenzando a caminar apresurado, pero con cuidado de donde pone los pies. Le sigo ya sin decir nada, no quiero que esa maldad se me meta más por la boca, y me tapo con las manos la nariz y la cara, agradeciendo que mi hermano no huya dejándonos perdidos en la oscuridad del polvo, aunque se va aligerando mientras vamos avanzando. Noto como mis alas cada vez van arrastrándose más con el peso. ‬‬‬‬‬La luz empieza a hacerse más palpable y comprendo que he de dejar marchar a Rassael o también perderá sus alas, no puedo permitir su caída también. Yo estaba en forma más humana, si a él se le quiebran ahora, desaparecerá entre esta maldición. ‬‬‬ 

    —Rassael, dame al muchacho. Es mejor que salgas de aquí. Ya terminaré de sacarlo yo. Debemos de estar cerca de los hombres—. Le sonrío para tranquilizarle y que se vaya tranquilo. Me lo deja con cuidado en los brazos y me mira con tristeza, al ver mis alas arrastrándose por el suelo de escombros, aunque ya son más pequeños y ligeros.  

    —Te echaremos de menos, —me besa con dulzura en la mejilla y aletea con fuerza sus alas, que empiezan a ser pesadas. Lo veo marcharse entre el humo y el polvo hacia el cielo para poder sacudirlas al sol y limpiarlas de este hedor. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me quedo solo, con el peso de Daniel y decido continuar entre este horror, aunque no sé si las fuerzas me llegaran hasta poder dejarlo a salvo. Mis alas se van deshaciendo a cada paso, y voy sintiéndome más ligero al ir notando como van desapareciendo, mientras noto el dolor en mi espalda, y el de mi corazón, al sentir su total perdida. Es algo demasiado duro, como si perdiera una parte muy grande de mí; pero solo pienso en sacar al chico de allí o no podré soportar mi caída en este mundo material.  

    Noto el ajetreo de gente a mi alrededor e intento llegar hasta las luces de las ambulancias, donde el polvo ya está más disperso y empezando a aclararse. Tropiezo con algo y caigo con Daniel entre mis brazos. Ya apenas puedo respirar y empiezo a toser. Rompo un poco de tela de la camisa de Daniel y me cubro la cara para poder soportar este aire viciado, mientras mis alas terminan de caer revoloteando entre nosotros. Se van deshaciendo en el polvo, y mis ojos sangran la perdida de todas mis bondades.  

    En cuanto me noto un poco más calmado, cojo a Daniel por los brazos y tiro de él hasta dejarlo a los pies de algo parecido a unas ruedas. Un hombre, que apenas me ve, se acerca de inmediato.  

    —Un herido, —grita en cuanto se agacha y se quita la máscara que lleva puesta. Mientras, yo me voy alejando entre el humo, seguro ya de que lo van a atender.  

    El hombre se queda mirando alrededor, pero sigue sin verme, lo que me hace pensar si no estaré muerto y aun no me he dado cuenta, como suele suceder algunas veces. Pero siento el dolor en mi espalda y el respirar atrofiado de los pulmones de este cuerpo en carne en el me he quedado, y sé que no tengo esa suerte; así que sigo caminando para salir cuanto antes de esta niebla de polvo malvado.  

    Espero que Rassael ya les esté avisando, porque ahora ya no podre distinguir sus luces, ni estos ojos me permitirán ver sus maravillas. He perdido a mis hermanos, mi cielo, mi mundo. Toda mi existencia se reducirá a lo que este cuerpo aguante el desgaste del tiempo. Me aferro con mis propios brazos el cuerpo, mientras camino saliendo a una neblina mucho más ligera, donde el sol ya empieza a abrirse paso, y eso alienta mi corazón dándome ánimos para seguir adelante. Y entonces la veo: Nami.  

    Mi corazón empieza a latir con fuerza. Ella camina ausente, solo con la vista puesta en la dirección del desastre, llena de polvo también, pero con la cara más limpia, aunque con algunos restregones de maquillaje. Tan preciosa para mí como siempre. La sigo con la mirada mientras camino hacia ella, casi sin poder creer que la tenga delante. Pero no me mira, sus ojos siguen fijos en el humo que se ve desde allí. Estoy tan cerca y, como siempre, no me ve. La dejo pasar a mi lado, mientras camina adentrándose de dónde vengo. Me giro para seguir observándola sin poder evitarlo. Varios pasos más allá, un hombre uniformado se acerca a ella; hablan un momento y la coge del brazo, dirigiéndola hacia su hijo. La veo marcharse con él, comenzando sus labios de nuevo a sonreír, y solo con eso ya me siento satisfecho, aunque no sepa que va a ser de mí a partir de ahora. 

    Tendré que aprender a cuidar de ellos de otra manera. Sonrío más animado, mezclándome entre la gente de la calle que sigue pendiente de toda esa inmensa humareda.   

   






 
    BARONTE 

      

    —¿Quieren agua? —. Nos pregunta una mujer ofreciéndonos una botella, temblando un poco pero más decidida que los demás, que aún siguen como si hubieran visto a un fantasma.  

    —Si, gracias, —responde de nuevo Simon acercándose y cogiendo la botella de sus manos. Bebe un trago con ansias y me la pasa. Así que bebo también calmando la sed un poco. Hasta ese momento no me había dado cuenta de cuanto necesitaba un sorbo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Vaya, menuda fuerza, —comenta un hombre de color bastante grande al lado de la mujer—. No encontrábamos nada con que poder romperla, —nos sonríe un poco más amable—. Me tiende la mano sin poder dejar de mirarme, al igual que los demás, pero se les nota más relajados—. Thomas Halder, y usted es un héroe amigo, o lo que sea. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Se la estrecho sin saber muy bien que decir. Nunca me he visto en una situación como esta, donde todos han visto la otra y oculta parte de mí. Realmente, estoy igual de perdido que ellos, y el único que parece controlar la situación es Simon. Esto me hace sentirme un poco idiota, así que decido hacer como él y comportarme de forma natural.  

    —Bueno, ha sido…algo desesperado—. Digo sin más, sonriéndole también.  

    Thomas se ríe más tranquilo y empieza a mirarnos más interesado, con una mano en la barbilla y el dedo índice sobre sus labios, mientras los demás se van acomodando cerca de la ventana, aun mirándonos algo incomodos. Supongo, que la situación es tan mala que no da para más. 

    —Por un segundo creíamos que estábamos muertos de verdad, —me observa sonriendo, pero con sus ojos curiosos intentando traspasarme—. Tal vez lo estemos.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, me temo que todavía no, —respondo de forma ligera. No necesitamos más tensión, y de sobra sabemos todos los que estamos allí que la situación es más que mala, atrapados y sin poder ir hacia ningún otro lugar—. Necesitamos descansar, perdona Thomas. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Claro, si necesitáis más agua, o algo, no dudéis en pedirlo—. Responde amable, apartándose también.  

    Me alejo de él cogiendo por el brazo a Simon y nos sentamos un poco más lejos del ventanal, con las espaldas apoyadas en la pared.  

    —Les has dejado tan alucinados que aún no se lo creen, —dice Simon sonríeme y echándoles una ojeada. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No somos de los X-Mens, —repito después de dar otro trago a la botella de agua, sonriendo y mirando al techo. Me reiría de veras si no estuviera tan cansado y la pierna me duele y me la miro un momento, pensando que no puede ser que la herida permanezca con el cambio. Me está empezando a dar mala espina todo este respiro, pienso al ver la carne chamuscada y herida por el látigo de fuego de Arpigio. Creo que, esta vez, sí que estoy cabreando de veras a mi dueño. Y no quiero pensar en las consecuencias. No creo que me quede mucha vida. Solo espero que Adabel aparezca pronto o no vamos a salir de esta. Lo único que me preocupa es Simon, pero parece estar tomándoselo bastante mejor que yo.  ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Se me ocurrió de repente, —responde sonriendo también, sin darle más importancia, —déjame que le eche un vistazo—. Dice inquieto observando mi pierna e intentando quitar los retazos de tela del pantalón. Pero le paro la mano. No quiero que se preocupe para el tiempo que nos quede de estar juntos. Es algo que presiento con esa herida que no se ha borrado. Creo que mi dueño tiene ganas de charlar de nuevo conmigo, pero en la libertad de su infierno.  ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Déjalo, no me duele apenas, —sonrío para tranquilizarlo— ¿A cuál de esos X-Men dirías que me parezco en mi otra forma? —pregunto curioso para que no se preocupe y piense en otra cosa. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Sonríe resoplando un poco y se encoje de hombros.  

    —A ninguno, eres demasiado grande y feo. Y eso es decir mucho, por qué algunos son muy, muy feos, —responde divertido. Luego se pone un poco más serio—. Nunca había visto unas garras tan largas y afiladas. Cuando me cogiste creí que se me clavarían en alguna parte—. Lo noto retemblar un poco, rodeando sus rodillas con los brazos y dejando caer cansado la cabeza entre ellos, mirándome de forma extraña. 

    —Supongo que no soy agradable de ver en esa esencia, —digo tragándome mi vergüenza y mi dolor. Pero es lo que soy en el fondo. Antes me habría ofendido, pero ahora casi lo comprendo. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Papá ¿De verdad le gritabas al cielo o veías algo más? ¿Qué es todo eso que decías sobre lo de los escombros y el polvo? —me escudriña con los ojos.  

    Suspiro con cansancio. Preferiría no tener que explicarlo, es demasiado en este momento y no sé si podrá aguantarlo. Echo una ojeada a los demás, que parecen en estado de gracia; unos rezando por lo bajo y otros tristes y cabizbajos, pero cada uno en sus pensamientos, menos Thomas y la mujer, que están hablando entre ellos echándonos ojeadas discretas.  

    —Se lo decía a los ángeles, —le susurro bajando la voz un poco más. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Los ángeles? —levanta la cabeza y me mira con sus ojos más abiertos— ¿Están aquí?‬ ‬‬‬‬ 

    —Están fuera, en el cielo, con sus preciosas alas resplandecientes llenas de bondades haciendo que el hombre se salve, o protegiendo las almas de los caídos de las garras del infierno. Esa es su misión, no les pidas que vengan volando a salvarte, hijo, — sonrío con desgana—. No pueden elevarse con el peso de la carne. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Se me queda reflexivo, mirándome un momento, y luego sonríe.  

    —Pero existen, —dice como si eso le llenara de una confianza y una seguridad interior—. Y salvaran lo importante de nosotros, —sonríe con una paz interior que no me extraña encontrar en él. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si, de los hombres que mueran inocentes, —le clavo los ojos, viendo en él esa luz que hasta ahora creía que no podían tener los hombres.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Sabes? Ya no me da miedo acabar aquí, —y me echa una ojeada con algo de pena. Esa mirada me duele tanto por dentro, que aparto los ojos sabiendo lo que significa. No iremos al mismo lugar si sucede lo peor, aunque no pienso dejar que eso ocurra. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    De repente, el olor único de Adabel llega hasta mí y oigo un campanilleo, como en un susurro. Miro hacia el hueco destrozado de la pared por el hemos entrado, por el que empieza a entrar más humo. Sé que está ahí, así que me pongo en pie e insto a mi hijo a hacer lo mismo. 

    —¿Quieres conocer a un ángel de verdad? —susurro a Simon discretamente en el oído.  

    Él me mira sorprendido y me sigue sin decir nada mientras me dirijo al agujero. La gente nos mira, pero debe ser que ya están demasiado intoxicados, porque apenas se mueven, ni parece importarles. Atravesamos la pared y estamos otra vez rodeados de un humo más denso, teniendo que taparnos la boca y la nariz con la ropa. He de reconocerlo, incluso así, Adabel impresiona con su hermosura. Arropado en la forma de hombre, es tan bello que hace saltar todo lo más bueno y humano de las bondades. Nos acercamos en medio de esa habitación y nos agachamos todos para evitar el grueso del humo. No me atrevo a tocarlo por miedo a descubrirme ante Simon. Quiero que piense hasta el final que todo lo que siento por su madre es tan real como siempre ha creído.  

    —Nos has avisado, —me sonríe golpeándome con su seguridad en mi bondad—. Hola Simon, —saluda a mi hijo sin dejar de sonreír, mientras él solo lo observa con los ojos muy abiertos, —Nami está a salvo—. Vuelve a mirarme, pero hay algo en sus ojos que no me gusta y sé que oculta lo peor. No me atrevo a preguntarle, así que mejor lo dejo. No quiero que Simon se entere si ha pasado algo más malo que todo esto, y mi corazón se retuerce con un solo pensamiento: Daniel. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Quién es Nami? —pregunta Simon, mirándome desconfiado.  

    —Es el nombre verdadero de tu madre—. Confieso rápido sin darle más explicaciones. 

    —¿Qué? —suelta confundido.  

    —¿Daniel está bien? —pregunto sin estar seguro de si quiero saberlo.  

    Nos mira un segundo más serio y luego se decide. 

    —No he podido comprobarlo. El polvo es demasiado fuerte, pero seguro que Dassiel logró sacarlo a tiempo, —nos dice con más seguridad—Me ha costado bastante encontraros, he tenido que recorrer varias plantas, será mejor salir de aquí cuanto antes.  

    —Tienes razón, tenemos que salir de aquí ya, —reafirmo yendo a lo práctico. Sabiendo que ellos dos están ya a salvo me siento con más ánimos, y ahora, lo importante es sacar a Simon de aquí, pase lo que pase. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No hay ninguna salida posible, salvo por ese ventanal que has abierto, Baronte, —asevera serio Adabel negando con la cabeza—. Todo está igual o peor, seria morir asfixiados—. Nos miramos a los ojos, sufriendo el dolor de saber la profunda separación que nos espera.  

    —¿Recogerás mi alma para llevarla al cielo? —le pregunta Simon de improviso, tan calmado, que me asusto hasta yo.  

    —Si puedo evitarlo no será preciso, —respondo mirándole a los ojos. —Él no puede cargar con la carne, pero yo sí. Nos lanzaremos por la ventana y antes de llegar al suelo abriré mis alas, frenaré la caída y los ángeles amortiguaran el golpe—. Explico seguro, comprendiendo el único plan de escape. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Quién hay ahí? —Oímos la voz de Thomas, entrando en la habitación llena de humo, tosiendo —¿Simon, señor Smith? 

    —Ahora salimos Thomas. No entre, esto está lleno de humo, ya volvemos, —levanto la voz mirando a Adabel que asiente con la cabeza aceptando el plan desesperado que he contado. Se levanta y va desapareciendo en su forma de espíritu entre el humo, mientras Simon no deja de mirar, asombrado e ilusionado, por donde se ha ido. Sé que ahora él también puede ver su luz, y nos ponemos en pie los dos sonriendo, todavía maravillados por su contacto cercano. Le doy una palmada en la espalada y volvemos a salir encontrándonos a todos esperándonos. Observándonos de una forma que no me gusta nada; desesperados, asustados, y parece, que decididos a algo. Empiezo a notar las oscuras sombras que se están moviéndose a nuestro alrededor, y nos apartamos de la salida llena de humo, mirándolos también, algo confusos y tosiendo.  

    —Son los dos, personas muy especiales ¿Verdad señor Smith? —dice Thomas mirándonos de una forma muy rara.  

    Trago saliva en cuanto dejo de toser y me quedo mirándole, sin comprender todavía a dónde quiere llegar.  

    —No sabemos lo que es usted y no nos me importa. Pero tiene unas alas enormes y fuertes. Parece que son muy resistentes, y son unas alas para volar, al fin y al cabo—. Sugiere suspicaz y seguro. Y de repente, comienzan a arrodillarse delante de nosotros. —Sálvanos, lo que quiera que seas, y haremos lo que nos pidas por ti, —dice arrodillado, con las manos en oración y suplica, con los ojos húmedos, al igual que los demás. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Cuanto me habría deleitado en otro tiempo todo esto, obligándoles a firmar su sentencia de eternos tormentos agrandando el infierno, ganándome el gusto de mi dueño. Pero ahora no puedo, no lo acepto. Mi único pensamiento es sacar a mi hijo de aquí y no puedo con esta responsabilidad. Es imposible salvarlos a todos y creo que ellos lo saben, aun así, suplican.   

    —Papá, —los ojos de Simon me miran llenos de piedad —No podemos dejarlos aquí—. Me insiste con su inocente compasión. Y sé que tendré que romper esa delicada inocencia o moriremos todos allí. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No puede ser hijo, —respondo seguro, —ni siquiera estoy seguro de poder salvarte a ti—. Le miro sincero y sufriendo, sabiendo que le estoy rompiendo su ideal de conciencia. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pues entonces, me quedo con ellos. —Me replica decidido enfrentándose a la realidad, más que a mí.  

    —¡Oh, mierda!, —oímos decir a Thomas con fastidio poniéndose en pie, mientras todos lo miramos sin salir de nuestro asombro. —Tenías que ser el de ellos, un santurrón insoportable, —se queja molesto, clavándole sus ojos a mi hijo, que se han vuelto rojos y encendidos en llamas. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Me coloco delante de Simon, protegiéndolo, reconociéndole al instante.  

    —Arpigio, sigues aquí, maldito demonio cabezota. —Digo rabioso, mientras las demás personas empiezan a ponerse en pie asustadas, aturdidas, y se van apegando unas a otras aterradas.  

    —Hoy está siendo un gran día, ¿porque iba a marcharme de este templo del pecado? Es la culminación de tantos años de relamido esfuerzo, —se ríe despectivo, hablando en nuestro lenguaje de demonios. — Estos muros tan altos, que soñaron con la soberbia como única dueña, ahora son solo nuestros. Los ángeles se desharán en ese polvo de maldad que les hemos ido regalando con cada momento de codicia que se ha desparramado en ellos. ¿Crees que son muchas vidas las que caerán hoy? Entre estas paredes se han arruinado el doble de almas, —va diciendo cada vez con más desprecio, mientras me voy moviendo con Simon a mi espalda, asustado detrás de mí—. Tú lo sabes mejor que nadie ¿Acaso no fuiste tú el más adepto a este rincón de poder y de deshechos humanos? —Sonríe malvado, siguiéndonos con los ojos encendidos en fuego rojo.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ahora lo entiendo todo, —respondo en nuestro lenguaje, para ir despistándole, acercándonos con paso lento pero decidido hacia el ventanal—. Tantas décadas lamiendo cada pieza de estas estructuras, rellenándolos con cada impureza y pecado, vomitando la iniquidad en cada grieta y en cada poro, mientras por fuera son diamantes de brillo engañoso, —le sonrío—. Qué plan tan maravilloso y bien urdido, nuestro dueño ha de estar hoy muy bien servido.‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Aun no, Baronte, —responde en nuestro lenguaje, clavándome más sus ojos encendidos en odio —. Ya solo quiere hablar contigo y con su elegido—. Sonríe seguro y malvado clavándole los ojos a Simon, arrancándome un grito de negación, y consiguiendo que me trasforme en un segundo a causa de ese dolor tan grande.  ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    De repente, da una patada firme, muy fuerte, al suelo. Y un ruido empieza a sonar con un estruendo. Todo empieza a moverse con crujidos entre los gritos aterrados de la demás gente. Yo no lo dudo un momento y corro cogiendo a Simón del brazo con fuerza. Mientras, Arpigio ríe a carcajadas. Me lanzo hacia el ventanal y agarro a mi hijo aferrándole mis garras por debajo de las axilas, saltando por el ventanal a toda prisa, mientras el veneno de ese polvo se desliza alrededor de todo y el edificio comienza a deshacerse como si estuviera hecho solo de arena. Despliego mis alas sin poder ver nada llamando a Adabel a gritos, comprendiendo que no puedo lanzarme hacia el suelo. No puedo volar a la vista de los humanos y los ángeles no podrían recogerlo, ni parar el golpe en medio de ese polvo envenenado. Intento volar con mi preciada carga hasta el cielo abierto y levanto a Simon por encima, notando como empieza a ahogarse, distinguiendo la luz de Adabel entre el humo y los residuos que nos rodean. Puedo ver su mano, medio convertido en humano, para poder soportar el peso de mi hijo con sus alas más materiales, y le grito a Simon que se coja a ella. Pero apenas llega a rozar sus dedos, algo me agarra por la pierna y tira de mí quemándome, arrastrándonos hacia dentro del edificio que está cayendo…Y lo pierdo todo dentro de esta caída al infierno, escuchando desesperado los gritos de mi hijo, ahogados por las piedras que van sepultándonos.   

    





   





 

    NAMI 

      

    Abro los ojos al notar que algo me moja la cara, y no comprendo como mi cuerpo es capaz de seguir respirando. Pero mi pecho se mueve y el aire entra y sale de mí, sin poder entender que sigo viva, teniendo que soportar el inmenso dolor de mi corazón. Miro a mi alrededor y me doy cuenta de que estoy en un bar, o algo así, y que una chica no deja de pasarme un trapo mojado por la cara. Lo aparto confusa, sin saber que hago allí.  

    —¿Señora está mejor? —pregunta preocupada, con su vocecita asustada y su extraña cara llena de pecas. 

    No puedo responder y me quedo mirándola. Si abro la boca creo que no podré soportar aceptar que estoy allí sentada, y que una parte de mí, puede que acabe de morir enterrada en esa torre que se derrumbaba ante mis ojos impotentes, sin poder hacer nada.  

    —¿Se encuentra bien? —insiste la muchacha cada vez más preocupada, así que afirmo con la cabeza, sin saber por qué—. Tome, beba un poco de agua, —me suelta un vaso y me lo pone en la mano, y yo, solo puedo mirarlo sin saber qué hacer—. Señora, creo que está en shock, beba un poco por favor. 

    La miro y no acierto a pensar si tiene razón, así que bebo un poco, pero apenas puedo tragar y dejo el vaso casi temblando en la mesa.   

    —Tiene a alguien en la torre ¿Verdad? —comprende de inmediato y me observa compasiva, lo que me rompe. No puedo evitar echarme a llorar ante ese recuerdo tan real y me doblo con las manos en la cara ocultando que soy una madre que sufre. 

    —Mi hijo…mi familia…todo mi mundo está ahí, —se me escapa entre sollozos, más para mí que para ella. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Lo siento mucho, —la escucho decir compasiva y poniendo una mano en mi hombro.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    No puedo, no quiero consuelo, porque nada de esto está pasando en realidad, porque solo siento que me estoy muriendo. De pronto, recuerdo al policía que me prometió que me buscaría en cuanto los viera salir. Me levanto casi de un salto y salgo todo lo deprisa que puedo de allí, sin escuchar los gritos de la chica y evitando a un hombre que intenta cogerme diciendo que no salga a la calle todavía. 

    Al salir comprendo el por qué. Todo sigue estando lleno de ese polvo en suspensión, pero poco a poco se va disipando, y veo a gente todavía corriendo de un lado a otro. Camino casi por inercia, acercándome de nuevo hacia donde vuelve a reunirse la gente. Todos cubiertos de ese polvo, con miradas como la mía de total incomprensión, en shock, sin poder creer lo que están viendo sus ojos, mientras seguimos caminando como zombis por la calle, intentando asimilar este desastre. 

    En mi mente solo hay negación. Un no absoluto a creer que uno de mis hijos esté muerto y que las otras partes de mi existencia estén intentando sobrevivir en la otra torre. No razono, solo me niego a aceptar lo que ven mis ojos o no podré seguir esperándoles en medio de esa calle, donde solo empiezo a escuchar llantos, gritos y lamentos que suplican al cielo. Y en mi cabeza solo empieza a repetirse una oración de súplica, con la esperanza ciega de que todo lo que está ante mis ojos sea solo una mentira. 

    Intento mirar al cielo, pero no está. Solo hay polvo y humo negro más arriba. Ya solo caen papeles quemados, restos carbonizados en medio de la suspensión del polvo que se va asentando. El suelo se va llenando de todo eso y los papeles que antes caían, ni siquiera se mueven, llenándose de cenizas. Aguanto un poco más el nudo de mi alma, que oprime todo mi conocimiento, viendo a las personas a mi alrededor tan perdidas como yo. Tratando de entender que hace solo un rato eran felices, y que eso ya nunca será posible.  

    La luz del sol comienza a penetrar por medio de la polvareda, como si la esperanza se abriera paso a través de ella, y mi cuerpo se anima con más fuerza. Puede que Daniel haya salido. Puede que solo esté herido. Mi pecho empieza a desahogarse y a respirar con más rapidez, y camino decidida a cruzar la calle y llegar hasta la zona de la catástrofe. Estoy a mitad de ella cuando veo acercarse a mí un hombre cubierto de polvo y sangre. Reconozco de inmediato al policía que me echó antes, dirigiéndose derecho hacia a mí.  

    —Señora, iba a buscarla, —dice plantándose delante, parece sonreír y el mundo se ilumina—. He visto a su hijo, no sé cómo, pero alguien lo arrastró y lo dejó cerca de una ambulancia. Lo he reconocido por pura casualidad, en cuanto el polvo se ha empezado disipar un poco, —me va contando mientras me coge del brazo y me guía, — Por aquí, señora. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Yo solo puedo sonreírle sin saber todavía si sigo viva o estoy soñando. Caminamos un rato hasta que me señala una ambulancia que se puede distinguir por las luces entre el polvo, y antes de irme corriendo, abrazo a ese hombre que acaba de darme un soplo de aliento haciendo que vuelva a brillar el sol en mi corazón.  

    —Gracias, gracias, —digo sin poder sacar otras palabras de mi boca, dejando que las lágrimas emocionas sean libres, por fin. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —De nada, —responde con una sonrisa, algo sorprendido por mi impulsivo abrazo, aunque sigue con una mirada triste—. Tengo que volver señora, —dice apartándome con delicadeza, y le deseo suerte mientras le veo alejarse. ‬‬‬ 

    Yo salgo corriendo entonces hasta las luces de la ambulancia, que cada vez se distingue mejor. Casi están a punto de cerrar la puerta de atrás, cuando llego y le digo al enfermero que soy su madre. Me ayuda a entrar y llamo a mi hijo, casi medio loca al verlo echado en la camilla; con una mascarilla y el oxígeno puesto, una vía abierta, y hay un médico con él sujetando con vendas sus piernas, mientras otro enfermero termina de asegurar las correas de la camilla.  

    —¿Es su madre? —pregunta el médico apresurado. Asiento con la cabeza, mientras me seco las lágrimas con la mano.  

    —Quédese con él, —dice terminando el vendaje con prisas—. Está inconsciente, tiene varios traumatismos, pero está estable, —me confirma sonriendo con su cara llena de polvo, lo que me tranquiliza bastante. Luego mira al enfermero, tan lleno de polvo como él—. Asegúrate de que le hacen radiografías del torso y de la cabeza, no parece que tenga nada grave, pero será mejor comprobarlo—. Baja rápido de la ambulancia y me sonríe de nuevo—. Tengo que quedarme aquí, señora, pero su hijo saldrá de esta. Siéntese donde pueda. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Intenta cerrar las puertas y le paro, empezando a reaccionar al sentirme de nuevo más tranquila viendo la respiración calmada de Daniel. 

    —No, espere, —pongo una mano en una de las puertas deteniéndole—. No puedo ir con él, mi marido y mi otro hijo aún siguen en la torre norte. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    El médico y el enfermero me miran un momento y luego a la dirección donde está la torre. 

    —Señora, no podemos perder más tiempo, —empieza a decir negando con la cabeza, —es mejor que se marche con este ahora, lo más seguro es que cuando salgan los enviemos para allá—. Me parece que intenta buscar una solución rápida, pero me mira de una forma tan desoladora que me quedo un instante sin saber qué hacer. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Haga lo quiera señora, pero la ambulancia se va ya—. Insiste con prisas el enfermero, echando mano a la puerta y dejando libre al doctor de esa responsabilidad, lo que parece agradecerle con la mirada.  

    —Está bien, —respondo un poco aturdida, echando una ojeada a Daniel. ‬‬‬ 

    Tampoco me fio de dejarle solo. Y entro de nuevo, me acomodo sentándome en el suelo a su lado y le cojo la mano dando gracias a todos mis antepasados y al cielo protector que me lo ha devuelto. La ambulancia se pone en marcha y le beso la mano con todo mi amor, esperando que vuelva pronto en sí. Entonces me doy cuenta de que está lleno de piedrecitas a su alrededor, además del polvo, y que hay una pluma entremetida por su camisa que asoma por su pecho, la cojo con la otra mano y la saco. Me quedo mirándola un momento extrañada de ver algo tan raro. Es demasiado larga y grande como para ser de un pájaro, y demasiado blanca, con un toque casi dorado. Es tan suave…y noto un olor tan especial… que me asombro al reconocer el parecido del aroma de mi perfume al instante, aunque no es del todo igual. La dejo a su lado de nuevo en la camilla sin poder creerlo, pensando que es demasiado raro todo esto, y que mi cabeza empieza a fallar. De repente, la ambulancia pega un frenazo, agarrándome a la camilla para no salir despedida, mientras la pluma sale volando. Escucho al conductor y al enfermero exclamar con horror una negación, mientras todo vuelve a cerrarse a nuestro alrededor en oscuridad. 

    —No puede ser, la torre norte acaba de caer también, —oigo decir al conductor, casi en estado de shock. ‬‬‬‬‬ 

    Miro por el cristal la oscura sombra del polvo y aferro la mano de Daniel, sintiendo que las fuerzas me abandonan, y que mi corazón y mi alma se parten sin poder soportar el dolor; soltando un lamento para no ahogarme por dentro y dejar sangrar toda mi pena. Mientras, la pluma revolotea y se va dejando caer suavemente en mi regazo, recogiendo las gotas de mi llanto.  

    





   





 

                ADABEL 

      

    Me lanzo por una ventana, bajando todo lo deprisa que puedo a esperar la caída de ese loco, pero sé que es la única solución. Los tendré que esperar entre los restos de polvo y humo, pero ha de ser así.  

    No puede verse nada dentro de ese polvo de restos quemados, papel, y no quiero ni pensar lo que algunos pigmentos puedan ser, mis alas se resienten y las noto cada vez más pesadas. Veo a mis hermanos en la lucha de su luz contra esa oscuridad que se escurre por las sombras intentando llegar hasta los que ya no pueden quedarse en este mundo, pero al igual que yo, creo que van notando algo extraño en todo este ambiente. Tendremos que subir al cielo abierto y soleado cada poco tiempo para sacudir este espeso velo que se nos va pegando y poder resistir esta lucha.   

    Intenté encontrar a Dassiel, pero no noté su esencia por ninguna parte y sabía que Baronte me necesitaba. Quedan todavía dentro de ese edificio muchos demonios y espero que no se atrevan a acerarse, pero Simon es un premio demasiado apetecible como para apartarlos mucho tiempo. Su padre sabrá defenderlo, pero me temo que no sea suficiente. Están atrapados en lo alto de la torre y no hay forma de sacarlos de allí, si no con este plan de locos, pero es lo único que se puede hacer. Él lo vio enseguida, seguramente ya lo tenía bien pensado antes de encontrarnos. Si algo tiene Baronte, es una mente muy ligera para idear los planes más desesperados, lleva urdiéndolos toda su existencia, espero que ahora no le fallen.  

    Me acerco a la entrada de la torre, que defiende con los suyos nuestro arcángel Miguel con su espada de fuego, mientras siguen entrando y saliendo bomberos, casi sin saber lo que hacer en esta situación. Le informo rápido de la idea de salvamento de Simon y Baronte, y asiente mientras golpea con su espada a través de un bombero, con una sombra pegada a él que intentaba colarse dentro. Ellos no pueden percibir nada de esto, o seguramente se volverían más locos. Con lo que está pasando en la realidad de su mundo ya tienen bastante, pero la fuerza que les estamos dando, espero que equilibre la balanza y el edificio aguante.  

    Me ordena que entre en el edificio y me lleve a un par de hermanos que estén dentro, para no dejar hueco en sus defensas. Me apresuro a avisar a mis hermanos y salgo a través de una ventana, lanzándome al cielo volando lo más rápido que puedo. Sacudimos nuestras alas al sol y el aire limpio, para volver a bajar y adentrarnos a esperar la caída planeada por Baronte. Desde allí puedo ver sus luces mientras algunas parpadean y empiezan a subir entre las almas de los que ya no pueden seguir en este mundo. Para ellos su camino comienza en esa luz radiante que les atrae y las lleva a la comprensión de este lado. Las almas no han dejado de subir en todo este tiempo, atraídas por la radiante luz de los ángeles de Transito. Solo las almas de los muertos pueden verlos en todo su esplendor, nosotros solo los vemos como a los demás ángeles. En este momento, hasta ellos son escasos en ese cielo inmenso y lleno de sol. Si los humanos pudieran ver el rio de almas hermosas que cruzan el aire que les rodea en este momento no sufrirían tanto, pero la perdida es siempre un dolor abierto, sin más cura que el tiempo. 

    Me cruzo con Uriel y me sonríe sacudiendo sus alas quitándose de encima esa pesada carga que ha ido cogiendo en el suelo. Me sonríe y me dice tranquilo. 

    —He distinguido a Dassiel, un hermano lo estaba ayudando—. Me sonríe para inspirarme tranquilidad, algo que le agradezco de corazón y sigue su vuelo más arriba, mientras otros van bajando, ya que Rafael les va ordenando bajar por turnos para no poner en riesgo sus alas—. Eh, Adabel, —me grita desde arriba, mientras me preparo de nuevo a bajar al suelo para esperar a los dos—. Dicen que tu demonio los ha avisado de esta trampa, —me sonríe casi sin poder creérselo, alejándose sonriente. Le correspondo con la misma sonrisa y me lanzo seguido de mis hermanos, preparados para cumplir nuestra misión.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mi corazón se engrandece aún más, sabiendo que la confianza y la fe que había puesto en él se me va confirmando. Todo lo sufrido ha valido la pena. Lo supe nada más verle en esa torre sin valor para mirarme, solo preocupado de su familia, sintiendo su corazón latiendo fuerte por ellos… y por mí. Debe ser cierto que Lúciel prefiere perder a un vasallo para conseguir algo más importante para él. Es lo único cierto en todo esto, pues si no, no le habría permitido conservar el corazón que volvió a él en cuanto me vio. Qué ironía, que sea precisamente la piedad y el amor los que esté intentando usar para llevar al mundo a la perdición. Pero ya encontraremos una solución, lo más importante ahora es salvarlos a los dos, o me temo que empezará a ganar la partida con esta jugada tan maestra, y tan llena de su inmensa crueldad y odio.  

    Simon me sorprendió al conocerle en persona. Verdaderamente, tiene algo especial, y vi su alma tan limpia que me asombró. Traté de disimular todo lo que pude delante de él, al igual que hizo su padre, para no causarle ninguna duda ni ningún dolor.  

    Estoy comenzando a impacientarme y subo un poco más con mis hermanos, temiendo no poder verlos bien si se lanzan por el ventanal sin ninguna señal. Esto no me gusta y miro a mis hermanos que también se sienten impacientes, sabiendo que Miguel también les necesita. Mis peores temores saltan con horror al empezar a notar como todo el edificio cruje y empieza a tambalearse.  

    —Se va a derrumbar, —pienso en un segundo y lo grito a mis hermanos para que se aparten rápido.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    Aleteo desesperado subiendo por el lateral y veo como empieza a deshacerse todo el techo del edificio, seguido de un ruido como la traca de una fiesta, pero mucho más grande y ensordecedor. Todo ese polvo nos va tragando mientras sufro, buscando una señal, seguro de que Baronte ya debe haber saltado o estar saltando, y yo soy incapaz de verle. Sus gritos desesperados me guían y lo veo entre esta densidad en su forma de demonio, con sus alas enormes y feas, sujetando a Simon por encima de él, alzándolo para que llegue hasta mí, sabiendo que ya no sirve el plan que habíamos ideado. No me queda más remedio que hacerme más carnal para poder soportar su peso y cogerlo, bajando lo más lento que pueda para hacer su caída menos dañina. Casi lo tengo entre los dedos, cuando algo tira de ellos alejándolos de mí, atrapándolos dentro de los escombros del edificio que se va cayendo como si fuera un castillo de naipes, una planta tras otra, tan rápido que no puedo ni acercarme, aunque intento lanzarme desesperado gritando sus nombres. Pero uno de mis hermanos me sujeta y tira de mi hasta sacarme a la luz del sol, volviendo a mi forma espiritual. Mia alas se sacuden, mientras mis ojos, enjuagados en mi pena y desesperación, buscan algún signo; algún aleteo entre el muro de polvo en suspensión que va quedando detrás de la caída de todos esos materiales. Pero nada nota excepto mi profundo dolor, que se desahoga en lágrimas por mi demonio; que se rendía a mis pies, enamorado y loco de amor, como yo por él.  

    Mis hermanos están tan tristes y asombrados aún, que apenas se mueven para mover sus alas, y yo empiezo a dar vueltas alrededor de la muralla de humo y deshechos que aún queda a la vista, bajando, mientras mis ojos y sentidos siguen buscando una mínima esperanza. Y entonces me tropiezo con lo peor: Herido en lo más profundo, con una llaga que está empezando a abrirse en mi corazón, veo como los arcángeles van subiendo, cubriendo con sus alas el alma de Simon, que entre ellos sonríe feliz y sin dolor, mirando solo las luces del cielo. Sin darse cuenta de que es un sol radiante envuelto en la protección de mis hermanos superiores, decididos a salvar a su nuevo guerrero y llevarlo hasta su cielo.  

    Me niego a perder la esperanza, mientras los veo ascender hasta perderse en la inmensa claridad del sol que los envuelve. Me seco las lágrimas y decido hacer como mis hermanos, esperar a que el polvo se asiente y buscarlo entre los escombros. Si seguía en su forma de demonio es imposible que esté muerto o que haya desaparecido, así como así, a no ser… que lo hayan devuelto al infierno por orden de su señor. “No, eso no”, pienso desesperado lanzándome a buscarlo con más decisión entre todas las almas que van subiendo en busca de la luz radiante de los ángeles de tránsito. Pienso rápido y me lanzo al suelo, introduciendo mi espíritu en el primer humano que me encuentro. Ni siquiera sé quién es y me da igual. Permanece agachado detrás de algo con su máscara puesta y es todo lo que necesito. Seguiré oculto dentro de él hasta que encuentre lo que busco, o a mi hermano Dassiel, para que me ayude con esto. Estoy seguro de que no me negará su ayuda, como siempre.  

    El pobre hombre está tan desconcertado y triste que apenas puede comprender todo esto, y el dolor de la perdida de sus amigos lo tiene deshecho. Tengo que animarle con pensamientos de ánimo, dándole fuerzas para empezar a levantarse y mirar a su alrededor. Pero está como yo, sin saber ni por dónde empezar, mientras trata de asimilar tanto desastre, sin terminar de aceptar tanta sinrazón.  

      

    





   





 

    DASSIEL 

      

    La seguí discreto hasta que los vi marchar en la ambulancia, quedándome tranquilo sabiéndolos a salvo. Volvía de nuevo a la salida más cercana y alejada de la torre, sintiéndome impotente ante la devastación que había, cuando el temblor y el ruido me hicieron volverme; viendo como esa mole de cristal y acero se caía con un estruendo difícil de describir, ante el terror, los gritos impotentes y la impresión de incredulidad.  

    No podía mover ni un musculo, con mis ojos pegados a esa imagen de horror, sabiendo que Simon y Baronte seguían dentro de esa torre que se deshacía en polvo, como si fuera simple arena amasada en una escultura playera. Apenas segundos, eso fue todo lo que duró la caída. Segundos.  

    La luz quedó segada de nuevo por la humareda en polvo y cenizas. Todo cubierto de ellas mientras me tapaba la cara llorando sin poder remediar el dolor de tanta perdida, y no solo de las vidas que ya conocía y que daba por perdidas, si no de todas las que se habían ido ese día, aun sabiendo que sus almas estaban siendo recogidas con primor y cuidado.  

    Lloro y lloro, doblando mis rodillas sin poder evitarlo, respirando entre los sollozos el aire que entra por los huecos de mis manos, que retenían el líquido húmedas y encharcándose en ese polvo viciado y envenenado, empezando a toser sin parar. Entonces, algo me levanta cogiéndome por los hombros, tirando de mí y arrastrándome hasta sacarme casi a empujones hacia un lugar que se iba despejando, por donde el sol comenzaba a vencer las tinieblas de esa mole de humo seco y sucio. Me pone una máscara para respirar oxígeno, y en cuanto mi cuerpo se calma, veo en ese bombero que me estaba dando aire, a mi hermano. ¿Cómo no sentirlo? Es tan grande que hasta en ese cuerpo puede sentirse su piedad y su empatía, mirándome a través de ese hombre cubierto de polvo y restos de esas malditas torres.  

    —Dassiel, hermano, cuanto lo siento, —dice con la compasión arrasando sus ojos, al comprenderme más caído que la destrucción que nos rodea—. Tus alas, ahora también están en el polvo de estas cenizas. ‬‬‬‬Me pone una mano en el hombro, mirándome dolido y sacudiéndomelas de encima. ‬‬‬ 

    —Nami y Daniel van en ambulancia, camino del hospital, —le informo en cuanto me aparto la máscara y se la devuelvo, cogiendo fuerzas, pues mi situación no es lo peor de todo esto. Agradezco su compasión, pero no la necesito en este momento.  Hay cosas más importantes de las que preocuparnos. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Me alegro, pero…Simon ya está siendo llevado a su cielo, —dice dolido, y noto el profundo dolor en sus ojos, sabiendo que Baronte se ha perdido entre los escombros. Si Simon ha pasado al otro lado, su padre ha debido estar al lado en su muerte, nunca se habría alejado de él, intentando salvarlo hasta el último instante. Es algo que no dudo y ahora comprendo el dolor y la decisión de mi hermano—. Permaneceré escondido en este hombre hasta que todo termine. Tengo que seguir buscando, tengo que asegurarme ¿Lo entiendes?  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Asiento y comprendo, aunque dudo que su dueño no lo haya recogido ya llevándoselo al infierno al que pertenece. No quiero herir a mi hermano, he de dejarle que siga con su esperanza o será muy duro para él aceptar la pérdida de un amor, al que se le ha aferrado con tanta fuerza. 

    —No puedo quedarme entre esta desolación, —le confirmo, sabiendo que, en esta forma de hombre, poco o nada puedo hacer. Él asiente, comprendiendo mi situación.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Qué vas a hacer ahora? —pregunta preocupado y con cierta angustia.  

    —No lo sé, será lo que Dios quiera—. Respondo con una sonrisa, intentando no darle importancia para que no se preocupe tanto—. Vamos, ve a ayudar a esa gente, tal vez haya personas vivas entre los escombros, pues los ángeles de transito no se han marchado aún—. Le insto dándole ánimos.   

    Sonríe en ese cuerpo extraño y me da un abrazo impulsivo.  

    —Gracias hermano por todo, seguiré visitándote en lo que pueda, —asegura intentando controlar su emoción, volviendo a ponerse la máscara. ‬‬‬ 

    Se despide con la mano y se aleja volviendo a perderse dentro de la humareda. Yo, simplemente, me doy la vuelta y comienzo a caminar, alejándome también de todo aquel desastre y perdida. Camino y camino, sintiendo cada vez con más fuerza los sentidos de este cuerpo en que se aloja ahora mi existencia. No sé a dónde me dirijo, y cada vez hay más gente asustada a mi alrededor. No sé por qué, parecen aterrados y llevan mochilas y maletas. Entre toda esa gente que camina apurada y aprisa, yo simplemente me doy la vuelta, y comprendo que estoy huyendo también de todo aquel desastre sin darme cuenta. Intentando huir de todo el dolor que ahora es tan físico, que no quiero ni pensar en todo lo que mi alma soporta.  

    No puedo volver a Nami, soy un simple desconocido sin nada que ofrecer. La asustaría mi presencia. Me resiento sabiendo que la he perdido para siempre. En esta forma, no lo soportaría. No podría ser su amigo, ni darle el consuelo y las fuerzas que necesita. En realidad, estoy también tan asustado como toda esa gente, pero porque no sé lo que va a ser de mí, ni cómo empezar esta vida nueva, donde la primera necesidad es cuidar de mí mismo. Me aparto un momento antes de entrar en el puente que cruza el enorme río, y miro por última vez hacia el humo y el desastre que dejo atrás, despidiéndome de todo lo que hasta ahora había sido. Luego me giro y camino de nuevo entre la gente. No sé a dónde voy, solo espero que Dios me acompañe y me guie hasta mi siguiente destino, sea el que sea, pues en mi alma sigo notando que mis bondades siguen estando, en parte, conmigo.  

      

    





   





 

    DANIEL  

      

    Los días van pasando, y la esperanza se nos va quedando en un trapo mojado que ya no soporta más lágrimas. El dolor y las molestias de mi cuerpo no son nada comparado con todo lo que estoy aguantando dentro para no hacerla sentir peor. Mi madre se va consumiendo cada día. Ya no sale, ni va a preguntar a ninguna parte. Vamos asumiendo que no van a encontrar sus cuerpos. Sin embargo, ella sigue apalancada en el sillón frente al televisor, junto a la mesita del teléfono, con la esperanza de un milagro que no va a suceder.  

    Nos ofrecieron un psicólogo. Menuda gilipollez, como si eso nos fuera a quitar este dolor. Karen casi la obligó a aceptar a un doctor amigo suyo que viene a visitarla un par de veces a la semana. Pero ya solo le suelta una receta y se va, después de escucharla un rato llorar, hablando solo de nuestra perfecta vida anterior. Alguna vez, el pobre desgraciado, ha intentado tener una charla conmigo, pero sinceramente, antes me arrancaría la lengua que soltarle toda la mierda que me está ahogando. Creo que es mi mejor castigo y tengo que soportarlo, no quiero dejarlo escapar. Es lo que me merezco. Los dejé allí y me fui detrás de esa rubia necesitada de un amor tan ligero como ficticio. No era la primera vez que me tiraba a una chica como ella, me lo suelen poner bastante fácil, y yo lo aprovecho al máximo. Hasta ahora, el sexo era lo más gratificante de mi vida, y aunque mi novia es una diosa en los revolcones que nos damos, tampoco me he negado a un polvo ocasional con la que se me ha puesto a tiro. Si, ya sé que eso es de cabrones, pero hasta la caída de esas torres, me parecía que era lo normal en un chico de mi edad al que las mujeres se le ofrecen con gusto. Aprovechar el momento era la única preocupación de mi cabeza, sin que se enterara Cherri, claro. Me encantaban esos juegos de coqueteo descarado.  

    Ahora casi no soporto a mi novia. Se pasa el día conmigo como si fuera un enfermo, y me cuida con tanto cariño y esmero, que me hace sentir aún más culpable y miserable. No puedo con ella y ya no soporto que me toque. Cada broma de mi hermano sobre sus tetas se me viene a la cabeza, y aunque sé que él me perdonó nuestra pelea, ahora más que nunca, la culpo sin razón y sin poder evitarlo. Decirle aquellas cosas me remuerde la conciencia demasiado, más aún que dejarlo apresurado en aquella planta en cuanto esa zorra rubia me echó un vistazo. La muy… me vio tirado en las escaleras y pasó de largo, mirándome asustada y hasta con asco, pasando por encima para escapar de ese infierno. No le reprocho que se salvara, pero al menos podría haber intentado animarme o buscar alguna ayuda. Cuando mi padre le echó esa ojeada de arriba abajo con esa cara de desprecio, por algo seria. Seguro que él se dio cuenta enseguida de la clase de mujer que era. Debí hacerle caso y no estaría como estoy.  

    Debería haber muerto en esa torre intentando llegar hasta ellos, como cualquier hijo decente habría hecho. ¡Maldito sea yo! Si al menos hubiera podido sacar de allí a Simon… Mi madre no estaría tan perdida, tan loca en ese sillón, llorando siempre medio drogada. Lo adoraba, tanto o más que yo, aunque a él era imposible no quererlo. Incluso con su manía de ser cristiano y refugiarse en esas cosas de la fe. Me confesó en una discusión tonta, que estaba seguro de que no encontraría nunca un amor tan precioso y tan perfecto como el de nuestros padres, y que se sentía lleno al entrar en la iglesia y ayudando a los demás. Yo nunca he sentido esas cosas, ni parecidas supongo, o lo sabría.  

    Las personas que más he querido en mi vida estaban en esta casa, y ahora las siento idas, y ese vacío se me va llenando de culpa y pena cada día más, como la esperanza de tener un lugar donde visitar lo que pudiera quedar de ellos. Ni siquiera eso nos dejaron esos hijos de puta fanáticos.  

    ¡¡Veinte Vírgenes en un paraíso!! Menuda mierda, espero que, sí existe el infierno, los estén retorciendo por capullos. Si son tan tontos de creerse semejante chorrada es que merecen todas las cosas malas que les pasen, por machistas e idiotas. ¿De dónde iba sacar Dios tantas mujeres vírgenes para tanto desgraciado engreído? Lo sé, me dejo llenar por el odio para no sentirme tan vacío, eso no tiene que venir a explicármelo ningún psiquiatra. Pero ¿Qué puedo hacer cuando solo veo la oscuridad en que se envuelve esta casa, que se ha vuelto tan enorme y vacía?  

    Tuvieron que operarme dos veces de la pierna y mi madre no se acercó al hospital. Se negaba a abandonar su puesto, a la espera de una llamada que nunca llegó, y que nunca llegará, me temo. Cherri no me dejaba solo, pero no era a ella a quien necesitaba a mi lado. Supongo que fue su castigo por contarle como los dejé abandonados en la torre.    

    Apenas me soporto, y ahora que puedo coger las muletas con más soltura, hasta mirarme en el espejo del baño me resulta extraño. Casi no parezco el mismo. Hasta me parece que estoy más viejo. El más cercano es el del cuarto de invitados, que es más espacioso y puedo moverme con las muletas. Allí mis padres tenían adornos raros y sin sentido, pero mi madre decía que eran arte, o antigüedades. La verdad, nunca he comprendido nada de eso, para mí solo son cosas viejas y raras, como el cuadro que hay encima del váter, me resulta ridículo, pero ella decía que iba con todo el diseño. Simon y yo solíamos reírnos mucho de eso. Ahora no tengo a nadie con quien compartir esas memeces. 

    Recuerdo la navaja de afeitar que mi padre guardó en uno de los cajones, por si alguna vez se rompía la eléctrica. Bromeó diciendo que los artilugios manuales nunca fallaban y que era mejor, por si acaso, guardarla donde apareciera en caso de emergencia. Ahora, no puedo evitar una lágrima al recordarlo. Solía tener un sentido del humor bastante ácido y sarcástico, algo que le encantaba a mi madre, pero nosotros no lo entendíamos muchas veces y nos dejaba a cuadros.  

    Un día pilló Simon con ella, y muy serio, lo cogió en brazos y lo sentó en el lavabo, le quitó la navaja de la mano, la abrió, y sin sonreír siquiera, le dijo que iba a enseñarle a afeitar al gato de la señora Portman, nuestra vecina, que para eso era la navaja; mientras mi hermano lo miraba horrorizado. Me gritó que fuera a buscar al gato, y yo, como el estúpido niño de diez años que era, y sin ganas de buscarme un castigo, salí corriendo a buscarlo. No pude encontrarlo y cuando subí medio ahogado, los dos tenían la cara llena de espuma de afeitar, riéndose mientras mi madre le regañaba por haberlo asustado con aquello y les lanzaba más espuma a la cara. En cuanto entré diciendo que no había encontrado al gato, se echaron a reír más. Me enfadé mucho con ellos, pero mi madre empezó a hacerme cosquillas y a decirme que no debía hacer caso de mi padre cuando dijera cosas sin sentido como aquella. Luego mi padre empezó a hacer el idiota delante de nosotros, como si se afeitara de verdad con la navaja, pero estaba cerrada, y la limpiaba haciéndose el gracioso en el hombro de mi madre de forma machista, diciéndonos que así se afeitaban los hombres, hasta que mi madre se la quitó de las manos y estuvo a punto de tirarla por la ventana. Acabó devolviéndosela entre besos, mientras él intentaba quitársela de las manos. Nosotros los veíamos riendo, y algo sorprendidos de verlos besarse delante nuestro. No solían hacerlo de esa forma tan abierta y cariñosamente sexual. 

    Ese recuerdo me hace daño ahora. Días felices que pasaron sin darnos cuenta de todo lo que teníamos, solo viviéndolos. ¿Cómo vamos a seguir ahora sin ellos? Sin la continua preocupación de mi padre y su vigilancia constante. Sin esa mediación de Simon, siempre intentando que no nos enfadáramos los unos con los otros, cuando era él el que tenía peor mal genio, pero que en cuanto se le pasaba, nos pedía perdón arrepentido. ¿Cómo vamos a soportarnos los dos solos? Cada vez que me mira mi madre, parece que le duele. Y siento que le he fallado.  

    En estos meses, si no fuera por Cherri, ni abríamos comido. Es la que recibe a las visitas, cada vez más escasas, que vienen a dejarnos alguna cosa, o a darnos esa especie de pésame con los ojos, sabiendo que ya es imposible que encuentren sus cuerpos. Pero, aun así, nos mienten deseándonos que aparezcan pronto. No soporto a mis amigos, ni su compasión, ni sus ánimos. No lo entienden. Yo soy el único que sé que no debería estar en esta casa, si no deshecho entre los escombros. Más allá de este dolor, de ver a mi madre así, de sentirme tan bastardo y tan mal.  

    La última vez que el idiota salido de Ben estuvo a aquí, lo eché sin remordimientos y sin darle explicaciones, harto de verle mirar a las tetas de mi novia, mientras ella intentaba ser amable y le servía un café. No quiero ni soporto a nadie a mi alrededor. Solo quiero desaparecer, acabar con esta mierda de una vez y dejar a mi madre tranquila, para que así, tenga un lugar fuera de esta casa donde ir a llorar.  

    No sé por qué, entre estas estúpidas lágrimas, mi mano se ha ido hacia el cajón y he cogido la navaja. La abro y veo que está afilada. Claro, nunca se ha usado. En el resplandor de su filo veo una salida fácil a toda esta oscuridad que siento, tan profunda y sucia, que me cuesta respirar. Acerco la navaja a mi cuello, mirándome en el espejo, y pienso si seré capaz; con los nervios tan tensos que ya nos lo siento. Unos golpes en la puerta y la voz de Cherri me sobresaltan, y la navaja se cae de mis manos al lavabo.   

    —Déjame en paz, —le grito para que no entre, guardándola rápido en el cajón, limpiándome la cara. No quiero que vuelva a verme llorar. No soporto ya su dulzura. Ojalá solo apareciera para echar un polvo y se marchara sin hacerme ningún caso. Ojalá me tratara como la mierda que soy. No sé si lo que siento por ella alguna vez fue amor, solo sé que ya no puedo soportar estar cerca, y no quiero tener que agradecerle ninguna cosa más.‬ ‬ Ni soporto verla sufrir a mi lado, tampoco se lo merece, y es tan idiota que no se da cuenta.‬‬‬ 

    —Daniel, abre por favor, —suplica preocupada. Seguro que ha escuchado los ruidos, siempre está tan pendiente, que me agobia.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Vete Cherri, vete a tu maldita casa de una vez—. Le vuelvo a gritar, a ver si me hace caso y se larga.  

    —Dani, por favor, he hecho la cena y tu madre no se levanta del sillón, no quiere comer si tú no bajas—. Insiste con voz dolida.  

    Más cabreado aún, abro la puerta y salgo con las muletas, apartándola con una de ellas. No sé porque soy tan burro y tan cruel con ella. Será porque se deja la muy tonta. Me exasperan sus ojos preocupados y llorosos.  

    —No quiero bajar, no quiero verla así, lo sabes de sobra—. Digo saliendo al pasillo, aguantando mi mal humor, pero es que ya no me soporto ni yo.  

    —Pero ella…parece que está un poco mejor—. Intenta convencerme. No se da cuenta que es una excusa para no comer ella y no levantarse de ese sillón.  

    Al principio yo le suplicaba y no me escuchaba, y ahora le pide a ella que yo baje… Me niego.  

    —Cherri, no quiero y punto—. Respondo con firmeza para que no siga insistiendo.  

    —Dani, —se planta en un par de pasos delante de mí con decisión—. Tenéis que hablar, tenéis que volver a miraros. No podéis seguir así, ¿lo entiendes?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Cherri, apártate, —insisto sin poder reprimir mi rabia—. No quiere nada, sabe que no voy a bajar. Solo es una excusa para no moverse de ese sillón y tragarse otra pastilla. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Pues no la dejes, baja y cena con ella—. Replica y me mira más firme aún.  

    —Cherri, pero ¿Quién te crees que eres? ¿Santa Teresa de Calcuta? —comienzo a gritarle casi fuera de mí, apartándola de mi camino y empujándola con mi cuerpo, que sigue avanzando para no soportar esta tortura de culpas—. Lárgate de una vez y déjanos en paz. No queremos nada de ti, solo eres una chica pechugona y estúpida. Vete a ligarte a otros gilipollas a los que follarte, seguro que los encuentras a patadas—. Suelto sin pensar, rabioso, llegando a la puerta mientras me mira herida, y eso me cabrea aún más. Debería odiarme de una vez y salir corriendo, y en vez de eso, se acerca llorando cogiendo mi cara entre sus manos. 

    —Yo no quiero a otro Dani, solo te quiero a ti, —dice con lágrimas en los ojos, e intenta besarme en los labios. Pero me aparto, no quiero volver a caer en este círculo vicioso de desesperaciones y desahogos. No quiero que siga aquí, apagándose con nosotros. Quiero que vea de una vez lo cabrón que soy y se vaya lejos, muy lejos, donde pueda ser feliz.‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Te he dicho que te vayas a tu casa, vete de una vez, estúpida. No lo entiendes, no quiero que estés aquí, no quiero tu ayuda, no quiero nada de ti. Solo eres una… desgraciada que se ha encoñado conmigo. Sal de mi vida de una vez, no te soporto—. Sin darme cuenta estoy gritándole cada vez más fuerte— ¿Por qué crees que empecé a salir contigo? Porque todos decían follabas de muerte, ¿y sabes? es verdad. Pero ya estoy harto de tus tetas y de tu compasión. Vete y no vuelvas, o muérete, lo que prefieras, pero déjanos en paz y…‬‬‬‬‬ 

    —Daniel, cállate —. Oigo de repente la voz de mi madre, mirándome horrorizada desde la escalera y acercándose— ¿Cómo puedes decirle esas cosas? ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Entro en mi cuarto, mientras Cherri sigue llorando avergonzada delante de ella. Y yo solo puedo sentirme aún más cabreado y cabrón viéndola defenderla. Para eso si se ha levantado. Para mirarme por fin con desagrado y poder recriminarme, pero no para abrazarme cuando más la necesitaba.  

    —Pídele perdón ahora mismo—. Se atreve a exigirme con enfado.  

    Cierro la puerta dando un portazo delante de sus narices, sin poder soportarlo más. No quiero pelear con ella. No quiero que se me escapen más reproches, ni agrandar el dolor entre nosotros cada vez que nos miramos y nos damos cuenta de que estamos solos.  

    Me arrastro hasta mi sillón del escritorio, donde el ordenador sigue parpadeando con la pantalla encendida, con mi última buscada del hombre que me sacó de aquel infierno de escombros. Me dejo caer, soltando las muletas mientras la escucho disculparse con Cherri. Ha debido salir corriendo por fin, porque lo dice gritando.  

    Ya estoy libre de ella. Esto seguro que le he abierto los ojos de una vez. Sin embargo, una vez que mi cuerpo se relaja al escuchar el silencio, ese dolor me parte de nuevo y me escondo la cara entre las manos, llorando desesperado, temblando por dentro, pero sabiendo que he hecho lo correcto. Sé que se merece a alguien mucho mejor, y no a un cabrón salido como yo. Intento ahogar los sollozos, porque sé que mi madre está al otro lado de esa pared, llorando junto a la puerta, pero sin poder atreverse a entrar y mirarme a los ojos sin odiarme, y seguramente se lo esté reprochando como madre. Debería morirme de una vez, solo sé causar daño. Eso se me da muy bien.   

   






 
    NAMI 

      

    No sé cuantos meses han pasado, y aún sigo esperando que aparezcan por la puerta.  

    Los antidepresivos nuevos apenas me hacen nada. Solo me ponen nerviosa y más intranquila, pero al menos, eso me da fuerzas para hacer algo y moverme por la casa. Intento cuidar de Daniel en lo que puedo, pero si no fuera por él, creo ya estaría muerta también. Me habría lanzado desde lo más alto de cualquier edificio. No lo sé, ya no sé qué pensar, y algunos días apenas razono. Solo miro fotos. Los cuadros que logré terminar de la familia y que bajé al sótano... Ellos están en todas partes en donde mis ojos se posan. Cada rincón es un recuerdo de ellos. De los momentos hermosos, o de los que no lo fueron tanto y, sin embargo, son tan valiosos como cada huella suya que queda dentro de esta enorme casa, que ahora me parece inmensa.  

    No he tirado su ropa, solo porque seguía oliendo a él. La de Simon la guardé en una caja y el padre Ismael se la llevó para repartirla. Pensé, retorciéndome de dolor al entregarla, que él lo querría así. Pero la de él, simplemente, no puedo. Lo intenté, pero al abrir su parte del vestidor y notar ese olor tan suyo, no pude más que echarme a llorar abrazada a una de sus camisas. Me paso muchas horas allí, solo recordando, o dibujando cada recuerdo nuestro: Su rostro cuando se levantaba nervioso, o cuando me miraba deseoso besando mis labios con ternura; amándonos, discutiendo, jugando con los niños por toda la casa para que me dejaran descansar un poco…Pensar en Simon aún me hace más daño. No quiero, no puedo, no sé cómo hacerlo sin morirme por dentro. Es una herida abierta que no me atrevo a tocar, por miedo a que se infecte y me mate de verdad.  

    Tal vez el psiquiatra tenga razón. Debería vender esta casa y buscar algo distinto para los dos. Algo más pequeño, que esté cerca de la universidad. Puede que así Daniel vuelva a sentir la necesidad de hacer algo con su vida, pero sé que le está costando demasiado aceptar todo esto. Más que a mí, y eso es decir mucho. Pero yo me voy acostumbrando poco a poco, preocupada solo por él. Es lo único que me queda, y algunas veces se parece tanto a su padre, que me duele mirarlo.   

    Daniel apenas habla, no sale casi de su habitación. Tengo que arrastrarlo para que coma algo, y aunque los primeros días nos arropamos en consolarnos con la esperanza de que aparecieran vivos, con el paso del tiempo se ha ido cerrando más que yo. Se culpa de todo, y aunque su pierna ya está casi curada, sigue con las muletas y se queda en su cuarto, tirado en la cama o mirando por la ventana. Ha expulsado de su vida a casi todos sus amigos. Rompió con su novia y no quiere recibir ni conocer a nadie.  

    Creo que no soporta verme, y hemos llegado a un punto en el que apenas si hablamos lo preciso, sin querer hacernos daño. Discutimos en cuanto nos salimos de los márgenes que nos hemos marcado. Supongo que es culpa mía. Estaba tan deshecha al principio, que no sabía ni lo que hacía. Solo lloraba y lloraba pendiente del teléfono y las noticias, sin atender nada, dejando que su novia se ocupara de todo hasta que la echó de casa a gritos, diciéndole cosas tan horribles que hasta yo tuve que pedirle que se callara y le pidiera perdón. Pero él cerró la puerta de su cuarto, dándome con ella en las narices, mientras la pobre chica se marchaba llorando.  

    Solo coge las muletas para ir al baño, o cuando le obligo a bajar y comer algo, pero solo lo hace para no discutir. Tengo que sacarlo de aquí si quiero que empiece a respirar de nuevo. Tengo que sacar fuerzas de donde sea, acabar con esto de una vez y comenzar de cero. Creo que es la única manera o morimos los dos de pena. 

    Karen se pasa a verme de vez en cuando, me cuenta como siguen nuestros perros, que se llevó por unos días, pero que aún siguen con ella. Intenta animarme contándome cosas sobre la oficina, los avances en la nueva publicación que quieren editar… pero han dejado de importarme todas esas insignificancias. Creo que se marcha más desanimada de lo que yo me quedo, volviendo a recordar todo en cuanto se va.  

    No puedo volver a esa oficina, el recuerdo de aquel día es demasiado amargo. Está demasiado cerca de la tumba en la que reposan tantos cuerpos, tan desintegrados como los suyos. Siguen buscando, pero la esperanza es ya nula. Saber que otros miles de familias están iguales, esperando una llamada que confirme que han encontrado un trozo de sus cuerpos, no me ayuda. No es un consuelo, solo es un mal de muchos, y no quiero compartirlo. Este es solo mío, y no puedo ni quiero escuchar a los demás, con la misma pena y el mismo dolor, sufriendo y contando sus historias, las llamadas que recibieron…No puedo aguantar una y otra vez todas sus miradas, sus consejos. Sé que tienen razón en todo, pero simplemente, no me sirven. Mi vida era perfecta antes, y se acabó. Es como si, después de una preciosa primavera y un cálido verano, el invierno se hubiera instalado olvidándose del otoño, sin dar tiempo a sacar las mantas para hacernos a la idea del cambio de estación, dejándonos desnudos en medio de una espesa nevada.  

    Esta mañana, esa pluma que encontré en su pecho ha salido revoloteando por el pasillo, sin saber de dónde. Ni me acordaba de donde la guardé. La he cogido y me la he traído al vestidor sin saber dónde guardarla, mirando los cajones vacíos que quedaban; los que me atreví a vaciar con sus cosas de aseo. Y me quedo ahí, llorando de nuevo, pensando solo en la soledad que siento, y en mi hijo, que apenas me saluda más muerto de tristeza y rabia que yo. 

    He intentado que Daniel hable con un psiquiatra, pero solo me contesta de malos modos que le deje en paz y que no está loco, como yo. Cada vez es más cruel y tengo que tomar una determinación. Tengo que arrancarme esa parte de mí que me deja perdida y muerta o le perderé a él también. Sacaré fuerzas de donde no tengo, o me las inventaré, pero primero tengo que salir de esta casa. Buscar alguna ayuda que no sea la que él esperaría de mí, o no conseguiré que salga de su cueva.  

    Hago un esfuerzo sobrehumano y me ducho, me arreglo un poco y me dirijo a la habitación de mi hijo. Golpeo en la puerta y apenas le escucho removerse dentro, pero su voz sigue ausente.  

    —Daniel, voy a salir. Tengo que hacer unas compras—. Le miento un poco.  

    No responde, lo que me deja inquieta.  

    —¿Daniel? —vuelvo a golpear con los nudillos preocupada—. Por favor, responde algo.  

    El silencio vuelve a responder por él y nerviosa abro la puerta y entro en su cuarto. Está a oscuras, con las cortinas echadas, en la cama mirando al techo como si estuviera dormido, pero algo me dice que esto no es normal en él. Ya se habría revuelto enfadado diciéndome que me marchara y lo dejara en paz. Enciendo la luz y me acerco sin poder comprender que no se haya movido. El corazón empieza a dar un vuelco al ver la sangre sobre las sabanas y grito llamándole, intentando despertarle, pero apenas responde. Con las mismas sabanas le tapo las heridas de las muñecas intentando desesperada parar la sangre que sale de los cortes que se ha hecho. Salgo corriendo hasta el teléfono del pasillo, llamando a urgencias desesperada, llorando y sin saber qué otra cosa hacer mientras hablo con ellos casi a gritos, explicando lo que ha pasado, llorando. Como si algo muy grande me hubiera escuchado, veo subir por la escalera al padre Ismael. Me mira sorprendido al ver mis manos llenas de sangre y al escucharme se mete en la habitación de Daniel a toda prisa. Me piden la dirección y se la doy lo más rápido que puedo, y cuelgo en cuanto me dicen que ya mandan una ambulancia para casa, mientras escucho al sacerdote llamarme. Al entrar lo veo rasgando una tela de la sabana con la misma navaja de afeitar con que se ha rajado las venas mi hijo.  

    —Por favor, señora Smith, haga más mientras se las pongo. Por favor, dese prisa, —me insta apresurado colocándosela en la herida, apretándola como una venda y atándola fuerte, mientras yo cojo la navaja y empiezo a cortar más tela; con el corazón golpeándome el pecho, casi a punto de salírseme, dejando de lado el dolor de saber que es la que guardaba su padre en el cuarto de baño de invitados, en esa planta, como un adorno curioso y antiguo para que lo vieran al ir a coger una toalla del cajón. Ni siquiera sabía que estaba tan bien afilada. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Le doy la tela al padre Ismael, que rápidamente se la ata a la otra muñeca.  

    —No se preocupe, aún respira—. Dice mirándome mientras le termina el vendaje—. Espero que esto aguante hasta que llegue la ambulancia.  

    —Gracias, —sigo aún sorprendida, con la mirada perdida en esa navaja donde se reflejan mis ojos llorosos. ‬‬‬ 

    Durante un segundo, una mala idea se pasa por mi cabeza al ver el delgado filo lleno de sangre. No debería haber hecho nada. Debería haberme tumbado a su lado y terminar con esta tortura de vida. ‬‬‬‬‬ 

    —Señora Smith, —escucho al sacerdote y suelto la maldita navaja, aterrada por mis propios pensamientos de muerte—. Le decía que siga apretando la herida con la mano.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si claro, perdone, —respondo más rehecha, presionando la herida en el brazo a Daniel.  

    Aun no comprendo cómo ese pensamiento me ha saltado a la cabeza, sintiéndome tan estúpida que apenas puedo mirar al padre Ismael. Miro a mi hijo y me siento tan culpable que no puedo soportarlo. No debí dejar que llegara a esto, no debí permitir que la comunicación entre nosotros se cerrara tanto. Si hoy no me hubiera decido a salir…Si hubiera seguido como todos los días, perdida en el vestidor, con esa pluma que volví a encontrarme aferrada a mis manos; regando mis recuerdos con el agua de mi llanto y mi desequilibrio… ¿Qué habría pasado? 

    





   





 

    DANIEL 

      

    Mis ojos se abren y me siento algo atontado, sin coordinar muy bien los pensamientos en mi cabeza. Lo único que sé es que sigo vivo y no entiendo por qué.  

    Hay demasiada luz en la habitación y me duelen un poco los ojos hasta que se hacen a ella. Me empiezan a devolver imágenes de una habitación de hospital, y siento de nuevo todo ese dolor, que llena el hueco vacío que se ha quedado dentro, esperando que esa vida que se derrumbó en segundos vuelva de nuevo a mí, para poder limpiar mi conciencia y la estupidez de este sinsentido en que se ha envuelto todo.  

    Noto la calidez en mi mano de algo que la aferra. Vuelvo la cabeza y veo a mi madre, en un sillón junto a la cama en la que estoy, supongo. Duerme con un abrigo echado por encima y comprendo que es su mano la que se aferra a la mía. Vuelvo a sentirme como un gusano, como un pedazo de mierda hediondo y vomitado en este mundo. Sin posibilidad de vuelta atrás. ¿Cómo he podido ser tan gilipollas? ¿Cómo he sido tan egoísta y cabrón? No pensé en ella. Ni un momento se me pasó por la cabeza que a ella pudiera importarle tanto, después de verla solo llorar y pasear por la casa como una zombi, dejando derramadas sus lágrimas por cada rincón. Pero está aquí, conmigo, y aun dormida, noto esa luz que brilla de nuevo en ella, muy suave, pero está ahí. La siento de nuevo en mí, consolando y alumbrando mi alma, sacándola de la oscuridad en que me había hundido la desesperación, la rabia y el tormento de perderlos a los dos. Por mi culpa, por mi gran culpa.   

    Creí que la había perdido también, que la estaba matando el dolor y que yo era la causa, el homicida negligente e incauto que los había condenado a muerte, por idiota. Ella y Simon eran esa luz que siempre brillaba radiante, casi cegándome, y que me protegía de todo lo malo; de todo lo sucio, de todo lo perdido de este mundo podrido. Muchas veces pensé que yo era más como mi padre, que siempre veía todo lo malo intentando con todas sus fuerzas apartarnos de ello. Creo que él también se refugiaba en ellos dos, amándolos como yo. Con cierta envidia, pero sin reservas ni celos. No puedo apartar la vista de ese rostro tan amado, tan precioso para mí. Como si volviera a ser un niño pequeño que solo busca su beso de buenas noches para poder dormir tranquilo, sabiendo que esa luz está ahí para protegerme, y que cuando se apaga, todo desaparece. La veo parpadear y abrir los ojos al notar que le aprieto la mano con más fuerza, sin darme cuenta y sin poder evitarlo. De inmediato me mira, y todo se ilumina con su sonrisa.  

    —Daniel, mi amor, —dice acercándose más, acariciándome la cara con su otra mano y limpiando mis lágrimas— ¿Cómo estás, mi vida?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Mamá, lo siento—. Se me escapa ese ahogo del pecho sacándome la espina como puedo, casi con un hilo de voz—. Perdóname. 

    —No, cariño mío, —responde con su dulzura infinita—. Ha sido mi culpa, te dejé a la deriva. No volverá a ocurrir—. Asegura acariciándome el pelo y besándome en la frente. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Yo solo puedo desahogarme llorando como un chiquillo, soltando todo ese mar salado que he estado soportando dentro, al notar de nuevo el consuelo y el perdón de su cálido cielo. 

    —Mamá está aquí, no se va a ir más, te lo prometo—. Continúa derramando su ternura sobre mí, llorando también, soltando mi mano y sentándose en la cama junto a mí abrazándome con todo su cuerpo. 

    Después de un rato de estar así, consolándonos por fin el uno en el otro, aliviados de poder espantar un poco nuestra pena, me mira más tranquila y vuelve a sonreírme.  

    —¿Sabes que he pensado? ¿Qué te parece si nos echamos a la carretera y nos perdemos por algún lugar bonito? Estoy harta de esta ciudad y sus rascacielos—. Va diciendo con todo su cariño, dejándome sorprendido. No esperaba algo así de ella. Creía que adoraba esta ciudad y que nuestra casa era un santuario de recuerdos del que nunca querría salir—. Podemos vender la casa, alquilar un coche de esos grandes que tanto te gustan y lanzarnos a lo loco, empezar de cero—. Me mira sonriendo limpiándose la cara con la mano y luego me la limpia a mí. Vuelve a resplandecer con esa luz, más animada y llena de más ilusión—. Y cuando encontremos un sitio que nos guste a los dos, nos instalamos y lo decoramos a nuestro gusto. ¿Qué te parece? 

    —Me parece una locura estupenda, —sonrío, también más animado mi espíritu al sentirla con más fuerza, y la abrazo besándola en la mejilla. Mi madre está conmigo de nuevo, y eso es lo único que me importa. La oscuridad de mi alma se va desvaneciendo cortada por ese amor que vuelve a surgir de nuevo. Y no puedo soltarla aún. Necesito ese calor para revivir mi alma, que sentía muerta y vacía sin darme cuenta de que la necesitaba tanto—. Te quiero mamá.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Te quiero muchísimo Daniel—. Me aprieta más entre sus brazos volviendo a besarme en la frente—. ¡Eh! ¿Te he contado alguna vez como tu padre nos sacó de china? —. Dice separándose un poco, dejándome de piedra. Hasta ese momento, cría que había nacido en este país de locos. Ella se echa a reír al ver mi cara de asombro—. Si, lo sé, hay muchas cosas que tengo que contarte, pero son top-secrete, solo para nosotros, —dice un poco más seria bajando la voz, lo que me hace pensar que puede ser verdad. ‬‬‬‬‬ 

    La puerta se abre sin darme tiempo a reponerme del todo, y me deja con las ganas de saber ese montón de secretos que guarda mi madre escondidos en sus ojos. El padre Ismael entra con una bolsa grande de papel en las manos y nos sonríe sorprendido al vernos de tan buen humor. 

    —Vaya, que alegría verlos así—. Dice con su cara bonachona, acercándose con pasos ligeros—. Hola Daniel, me han dado esto para ti—. Saca de la bolsa una caja de bombones grande atada con un lazo rosa. Sé de inmediato que es de Cherri, y vuelvo a sentirme como un miserable. La traté tan mal que ahora me da mucha vergüenza. No me atrevo ni a cogerla. Es mi madre quien la recoge y le da las gracias, sin que yo pueda articular palabra.  

    —Dele las gracias, a quien sea, —dice mi madre disimulando, aunque sabe perfectamente quien los ha enviado. Los deja en la mesita poniéndose en pie y le sonríe al padre Ismael con confianza—. Qué bueno verlo por aquí. Daniel se ha despertado hace poco y está mucho mejor. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Ya lo veo, —nos sonríe con esa expresión de bondad que tanto me repatea—. Y usted también parece que está más animada, me alegro por los dos. ¡Ah! Por cierto, la enfermera de mesa ha dicho que salga un momento, quiere confirmar algo sobre la dieta del chico. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Mi madre lo mira algo raro, pero sonríe y se disculpa saliendo demasiado rápido, me parece a mí. Esto me huele a encerrona, pero estoy dispuesto a soportar la charla santurrona del padre Ismael. Ya no me importa tanto su presencia, más animado por el perdón infinito de mi madre.  

    —Bueno Daniel ¿Cómo te encuentras? —pregunta mirándome con sus ojillos suspicaces, supongo que intentando encontrar la forma de empezar un tema delicado.  

    —Bien, gracias—. Respondo haciendo un esfuerzo y sonriéndole, aunque sabe que me siento incómodo.  

    —Entiendo que todo esto es muy duro, debería haber estado más pendiente de ti. Si hubiera pasado lo peor, no me lo habría perdonado nunca. Le habría fallado a tu hermano—. Suspira mirando mis muñecas vendadas y eso me hace sentir como un cobarde. Es lo que Simon me habría soltado a la cara. Sé que lo dice con su mejor intención, y comprendo a dónde quiere llegar, pero me escuece todavía demasiado el alma.  

    —Mi hermano está muerto. Ya nadie puede fallarle nadie, —le suelto sin poder evitar mi mal genio, que vuelve a adueñarse de mí ante el recuerdo de toda esa mierda que he estado tragando. No se ofende, en vez de eso, me mira con más condescendencia y bonachonería, lo que empieza a cabrearme de verdad. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Sabes? Simon era muy especial. No creas que fui yo quien le convenció de su fe. Simplemente, la encontró. Y fue él el que me ayudó a recuperar la mía, —me sonríe con total inocencia y camaradería, lo que me deja más sorprendido que sus palabras—. Me han sucedido un par de cosas curiosas en este tiempo desde que le conocí, pero eso no es importante ahora, —sigue sonriendo con una mirada extraña y ausente—. En fin, gracias a él me he embarcado en una nueva misión, más acorde con las ideas ilusas que tenía al principio de escoger esta vocación. Me marcho a una pequeña aldea de África, allí empezaré de nuevo con unos hermanos. Tenemos la loca e ilusa idea de llevar un poco de bondad y compasión a esa tierra tan necesitada de los recursos que sobran en los demás países, —me guiña un ojo picaron al ver mi cara de sorpresa, aunque he intentado disimularla—. Seguro que pensabas que iba a decir que me marchaba a predicar, como esos reverendos remilgados de la tele. No, esta vez vamos a predicar con el ejemplo, ayudando allí, para iluminar a los de aquí. Será mi nueva aventura, —termina sonriendo de nuevo mucho más animado—. Ayer Iba a tu casa a despedirme de vosotros cuando…en fin, me alegro de haber llegado tan oportunamente. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    La verdad, no sé qué decirle. Ni siquiera sabía que le debía la vida a su visita inesperada. Tal vez, por eso mi madre tiene ahora más confianza con él.  

    —Le deseo suerte, —consigo decir al fin, sin poder sacar otra cosa de mi boca y sin atreverme a darle las gracias. No puedo, no me sale de la garganta—. Seguro que muchos lo agradecerán. Y a Simon le hubiera dejado de piedra, —le sonrío sin muchas ganas. Todo esto me está empezando a doler demasiado. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Si, seguro, —sonríe también algo incómodo—. Daniel, esto me ha hecho darme cuenta de que algunas veces nos perdemos demasiado en nosotros mismos, y que lo importante es dar y preocuparse por los demás, alejando los malos pensamientos de la cabeza. No sé si comprendes lo que quiero decir, —me escudriña con sus ojillos negros.  

    —Lo entiendo perfectamente, —respondo sin desviar la mirada, refugiándome en un poco de orgullo para no sentir de nuevo vergüenza—. Mi madre y yo hemos estado hablando de marcharnos también. Empezar de nuevo—. Confieso cambiando el tema, aun algo molesto por su disimulada regañina. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Eso está mejor, hay que hacer siempre cosas nuevas cuando ya no sirven las viejas, —sonríe satisfecho y más tranquilo—. Espero que todo os vaya muy bien. Y que Dios os acompañe, aunque ya sé que vosotros no creéis en eso. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Padre Ismael, ya no sé ni en que creer, —resoplo, recordando de nuevo al hombre que me salvó y al que no he podido encontrar por ninguna parte. Seguramente también esté muerto entre los escombros—. Pero si existe como usted dice, espero que nos acompañe, aunque sea solo un poco. Supongo que tendrá cosas más importantes de las que ocuparse—. Le saco una sonrisa divertida con esta medio broma. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Nunca se sabe hijo. Con Él, nunca se sabe, —bromea también. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Casi empiezo a comprender por qué que Simon le tomó tanto cariño y confianza. 

    —Bueno, tengo que marcharme, he de terminar de hacer algunos preparativos, —dice ya menos incómodo y sin dejar de sonreír.  

    Como puedo, y soportando el dolor de las heridas de mis muñecas, cojo la caja de bombones y se la devuelvo antes de que se gire para irse.  

    —Llévese esto para su parroquia. No creo que pueda comerlos—. Me mira y coge la caja sin saber que decir y algo dolido.  

    —Como quieras—. Responde después de un momento, dudando si darme otra regañina. Pero ante mi mirada decidida, supongo que comprende que no hay nada que hacer—. Adiós Daniel.   

    —Adiós, —me despido sin más, aguantando esa emoción estúpida que me está llenando. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Espero que comprenda lo de Cherri. No puedo volver con ella. Y un directo en toda la cara es mejor que una gratitud fingida dándole alas a un amor que ya no puedo ofrecerle. Es buena chica. Se merece a alguien mejor. Que la quiera por algo más que sus preciosos pechos.    

    





   





 

    ADABEL 

      

    Hice lo que pude hasta el momento en que se derrumbó el último edificio y el bombero en que estaba quedó atrapado. Pude soportar su espíritu hasta que lo sacaron, pero ya todo estaba hecho y me desprendí subiendo hasta mi cielo para reponerme, casi deshecho. Sabía que Baronte ya no estaba allí.  

    He seguido pendiente, esperando alguna señal, pero en lo más profundo de mí, sé que no está entre esos escombros. Sé lo llevaron, estoy ahora seguro de eso. Lo arrastraron de nuevo a su infierno donde, seguramente, lo estén retorciendo de nuevo; cargándole de tormentos, llenando de odio su corazón para plegarlo a los deseos de su dueño y señor.  

    Tal vez, nunca debí albergar ninguna esperanza, como hizo Dassiel. Todo sería más fácil para mí ahora, sabiendo que he perdido su corazón en la forma en que lo conocí mirándome en sus ojos, sintiendo todo ese sentimiento tan enorme que me arrastraba hasta él, por mucho que intenté apartarlo de mí. Nunca entenderé lo que nos pasó. Ni creo que lo vuelva sentir en otra criatura jamás. Nuestros espíritus se tocaron de una forma tan extraña y arrasadora como el fuego y el hielo, derritiéndonos por dentro, deseando solo estar así, fundidos y juntos, pero eternos en un instante de sentimiento.  

    No debí atarlo a Nami, aunque sé que mi esencia no me permitía hacer otra cosa, si no salvarla en aquel momento. Miro el mundo y la veo desde aquí, tan rota y herida como yo, recriminándome por las veces que sentí celos y tuve que esconderlos hasta de mí. Ella ha perdido más que yo, abandonada también por Simon. Sé que él está en alguna parte de este cielo, pero me niego a verlo. Es demasiado dolor para mí y aún se está formando en ángel. Sus alas aún están naciendo, y los recuerdos de la vida que vivió se han borrado del todo. Un ángel no puede tener preferencias entre los humanos allegados a su ser, es demasiado cruel, incluso para ellos. La pérdida de una criatura tan joven es demasiado dolorosa como para aceptar que es un reclamo del cielo, que debe seguir protegiendo a la humanidad. No escogemos su muerte, solo sabemos que es así, en cuanto vemos su luz resplandecer dentro. Intenté evitarlo, y su padre también, pero debí saber, como ángel que soy, que el destino no puede evitarse cuando ya está definido en una esencia así.  

    Perdimos muchas alas ese día, algo en lo que también nos dolemos todos, pero con la entrada de tantos ángeles nuevos apenas hay tiempo de mirar atrás y recordarlos. La mayoría se deshizo en el polvo, atrapados sin poder escapar entre los escombros, ni en su forma de espíritus. Ese fue el peor error cometido. Si hubieran estado en forma de hombres, ese polvo hubiera deshecho solo sus alas, como le ocurrió a Dassiel, pero al intentar escapar en forma de ente, el polvo los destruyó antes de que pudieran darse cuenta de su error.  

    El maldito Lucifer debe estar dando palmadas de alegría, pues consiguió ese día todo lo que quería. Pero aún le queda mucho camino, pienso con una sonrisa. Se llevó a Baronte, pero la otra parte del trato sigue viva, y hasta que no me confirme con la verdad de su alma en este mundo inmaterial la dicha que le dio en su vida, no obtendrá las alas de mí cuerpo. Solo a un ser se las prometí y solo a él se las entregaré, aunque me muera de dolor al verle de nuevo convertido en demonio y sin corazón en su interior. Uriel y Vidael se están ocupando de madre e hijo, y aunque ha habido un tiempo de oscuridad total en sus corazones, la fuerza de su cariño les ha dado nuevas esperanzas para resistir, apoyándose el uno en el otro.  

    Toda mi esencia se revela y sé que en cuanto mi espíritu y mis esencias se repongan de tanta perdida, estaré muy pendiente de Daniel. Sé que el dueño del infierno estará esperando el momento para echarse sobre él y tenerlo disponible para albergar su dechado de pecados y poder, convenciéndonos que es el hombre el que le puso el plato en sus manos, pero todo en ese ser es mentira, engaño y falsedad.  

    Solo hay que ver todo el tiempo que ha tardado en llevar a cabo esta trampa desde el mismo momento en que esas torres empezaron a construirse. Para nosotros es apenas nada, pero en el mundo de los humanos, son muchas décadas. Supongo, que ha aprendido a ser paciente y a acercar sus pasos al hombre, aprovechando cada deseo y cada traspiés. Cada debilidad es una pieza que va valorando según su necesidad, y dirigiéndola hacia sus planes de destrucción total, intentando urdir un puzle en donde dejar a Dios convencido de su ideal. Pero no está tan libre y dueño como nosotros, pues nosotros luchamos con nuestras bondades sin pedir nada a cambio, sin embargo, él tiene que pactar con cada uno de sus demonios un precio a pagar. Debe saber más de tratos que ningún comerciante humano, por mucho que lo intentaran igualar.  

    Un pensamiento se me queda en el aire pensando en Baronte. ¿Qué pacto haría con él Lucifer a cambio de mis alas, para no matarlo al instante de conocer su caída en mis bondades y el latir de su corazón? En ese momento, la previsión de que pudiera proveerlo de un recipiente debía ser escasa o nula del todo. Mis alas solo le dan la libertad de salir de su prisión, pero no de caminar por la tierra. Eso ya sería una gran ganancia para él, pero esto que ha pasado, era imposible de prever ¿O no? Y si fuera así, los arcángeles lo habrían sabido también al mismo tiempo que él, pues sus instintos están unidos. Al fin y al cabo, Lucifer sigue siendo un ángel caído.  

    Las dudas me llevan nervioso y apresurado hasta Rafael. Tengo que estar seguro o no podré continuar con mi labor en la tierra y ya llevo demasiado tiempo perdido en la desazón de mi espíritu, allí en mi cielo, dándole fuerza a mis alas, dejando en otros ángeles a mis custodios. Sin embargo, esto que me empuja es más fuerte que yo mismo. 

    En un instante atravieso el cielo y estoy al lado de Rafael, que mira desde lejos el entrenamiento de Simon con Miguel, que lo ha tomado bajo su cuidado personal y lo entrena entre nubes de blanca pureza. Sus funciones se han ido aligerando y ya casi se mueve con total libertad, aunque sigue apegado a la imagen humana que poseía en la tierra, y reconozco que eso es muy extraño de conservar en un ángel. He de reconocer que debe ser un espíritu muy fuerte.  

    —¿Qué quieres Adabel? —pregunta mi arcángel sin volverse, notando mi esencia acercarse a su espalda.  

    —Quiero saber, Rafael. Muchas dudas han surgido en mí, y he de comprender antes de volver a bajar a ese mundo de hombres.  

    Rafael se vuelve paciente, como siempre, y me sonríe tranquilo.  

    —Adabel, cada uno, solo sabe lo que debe saber. Esto es igual en el cielo, en la tierra y en el infierno. ¿Qué dudas se han abierto en tu espíritu que lo siento tan agitado?  

    —¿Sabías lo de sus hijos desde el principio? por eso permitiste el pacto. Por eso me dejaste hacerlo y no me contuviste llamándome al cielo—digo casi seguro, con la esperanza de equivocarme—. Si solo me hubierais detenido un día, él habría vuelto y lo hubiera resuelto a su modo. Ella se hubiera resignado y se hubiera apartado con el tiempo ¿No es así?  

    Rafael me mira cruzando sus brazos, seguro y calmado, como es su esencia divina, pero serio y aceptando con la cabeza lo que le digo.  

    —Adabel, mi hermano, —dice poniendo su mano en mi hombro, —Lúciel aprovecha cada paso en falso, por muy imprevisto que sea, y nosotros hemos de hacerlo también. Un demonio con un corazón renacido no se da todos los siglos, —sonríe con su broma, y a mí, está dejando de hacerme gracia esta doliente trama en la que me siento tan manipulado como idiota—. Conocer todas las debilidades de los hombres es su ventaja. La nuestra es conocer todas las bondades de nuestros ángeles—. Me sonríe de nuevo más animado y comprensivo, dándome una palmada en el hombro orgulloso y quitándomela de encima—. No podemos evitar lo que somos, y ese tropiezo tan inesperado como extraño, es lo que esperábamos. Lo que nos indica que hay fuerzas más grandes en la tierra que no podemos controlar. Eso solo significa que Dios las está soltando, cansado de esperar el milagro de los hombres. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No, —niego sin poder creer lo que me está diciendo. No puedo ser el causante del final, pienso amargamente—. No es posible que tramarais esto con tanta frialdad. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —No te duelas Adabel, piensa, que esto fue tramado desde el principio de los tiempos. Intentamos evitarlo, pero su corazón de demonio nos convenció que había llegado el momento. Ahora debemos prepararnos para la lucha y tenemos a un guerrero al que adiestrar—. Se vuelve de nuevo dándome la espalda y mirando a Simon. — No te preocupes, protegeremos la vida de Nami con todas nuestras fuerzas, pues es el tiempo del que disponemos para ejercitar a Simael.  ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Ya ha tomado nombre? —pregunto sin poder salir todavía de mi asombro, con todo esto dando vueltas en mi cabeza; tratando de asimilarlo, viendo como sigue entrenando a golpe de espada de fuego con Miguel.  

    —Siempre ha sido ese. Es su esencia pura de ángel. Shi mha elh, —repite en una lengua aún más antigua que la nuestra. Gira un momento la cabeza y me sonríe tranquilo—.  El resplandor del mal—. Traduce mirándome satisfecho, y se gira de nuevo a mirar al muchacho en su adiestramiento. ‬‬‬‬‬ 

    Ya no puedo soportarlo más, y sé que él nota todo mi aturdimiento y mi dolor. Me giro para no seguir viéndolo, pues las facciones del nuevo guerrero siguen siendo las de Simon. Y se parece demasiado a las formas humanas de mi demonio en cuerpo de hombre, mezcladas un poco con las de su madre algo más suaves. Pero es tan hermoso y radiante, que duele mirarlo mucho tiempo. Comienzo por marcharme y Rafael me detiene, llamándome de nuevo.  

    —Adabel, —dice con firmeza y seguro, sin que ninguno nos giremos para mirarnos. No podríamos soportarlo—. Su entrenamiento espiritual es tuyo. Has de cuidar su esencia y hacerle descubrir sus bondades. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Toda mi alma se resiente en un dolor agudo, pero, aun así, sé que no puedo negarme a una petición de mi superior.  

    —Es un justo castigo, —respondo comprendiéndolo, sin volverme, incapaz de aguantar más mi dolor inmenso, y no quiero que vea mis lágrimas de pena. Ya no lloro por mi amor perdido. Ni por Simon. Ni por mí, sino por toda la tierra y la poca vida que le queda—. Envíamelo cuando esté preparado, —acepto resignado mientras me marcho. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

      

      

   






 
    BARONTE 

      

    Estoy destrozado. Soy un pedazo de residuos de los dos seres que soportaban este espíritu, con un corazón que apenas late. El tormento y el abandono me tienen sin fuerzas y rendido en esta imagen de suelo oscuro. Sé que estoy en el infierno, pues los fuegos de Satán están rodeándome por todas partes. No hay más luz en su oscuridad que ellos, alimentándose de las furias y pecados que bajamos a este lugar, siempre en llamas.   

    Hay un circulo de sangre y lava rodeándome y, apenas me muevo, el dolor en mí es insoportable. Ahora soy un pedazo de nada con forma medio humana y dedos de demonio, pero sin garras. Una masa informe arrojada al desprecio y al odio en todo lo que me rodea, pero atrapado en este círculo que me protege y, al mismo tiempo, es mi cárcel. Pensé que, por fin, mi dueño me destruiría y me desharía en fuegos de desesperación. Pero su crueldad es todavía peor, sospecho que aún me preserva por alguna razón y prefiero no saberla. Sus juegos y engaños nunca acaban y Él siempre gana en este infierno demoledor.                                                   

    No levantaré mi cabeza. No miraré sus ojos de ira y fuego. Dejaré que se entretenga en mi desgracia y desconsuelo. Que se desahogue en mis escasas fuerzas hasta saber qué es lo que espera realmente de mí, aparte de traer sus alas en cuanto ella muera. Sé que los ángeles la protegerán. Que apartaran toda la oscuridad y quebraran el veneno que puedan verter en sus cabezas, al menos, eso es lo que espero, ya que su victoria está en ello.  

    No sé el tiempo que llevo aquí. Además, ese espejo en esta dimensión no cuenta. Solo es un paso en falso, otro engaño en el que se regodea. Sus torturas son tan rápidas como lentas e insufribles, mientras Él juega.  

    El suelo comienza a temblar y todo este deshecho lo nota, aterrado y con el corazón parado, sin apenas poder moverme dentro este condenado circulo que me ciega. Pero sé que Él se acerca con su sequito de favoritos, que ahora saborearan la venganza de verme en este estado de desdicha eterna. Arrastran los carros de fuego de su grandiosa furia y su odio infinito sacudidos por los látigos de sus manos de piedra encendida. Restallando con cenizas, entre los gritos y suplicas de las almas que empujan sus ruedas. Es su canción favorita, el llanto y la amargura de mil almas en pena, soportando el peso de su trono en una larga condena.  

    Urjilio va delante. Monstruo de cuatro cabezas con lenguas viperinas de fuego, bailando delante de los suplicios que condenan a los sentenciados al crematorio de los llantos y las penas amargas, que llenarán el infierno dándole más poder y energía. Detrás, como un escribiente solicito, va caminando Preseno; con su libro a acuestas, sin labios ni boca, solo con ojos encharcados en tinta, que irán escribiendo los tratos imborrables, sellados con letras negras.  

    Todos me van rodeando sin poder atravesar ese círculo mortal para todos, menos para Él, que lo hizo con su sangre eterna. Su inmensa mole, con forma de demonio cornudo hecho de lava roja y ceniza, se levanta de su trono llegando casi hasta el infinito en la altura de este infierno suyo. Él no habla con nosotros, no se digna a semejante bajeza, así que, ¿a quién habrá escogido? Pienso entre el sufrimiento de rescatar mi corazón y hacerlo latir, pero no lo noto si no parado. Ni un lento movimiento en él me queda, y esto me hace limpiar mi sufriente alma de una conciencia, ya que he dejado de sentir dolor. No me moveré, no levantaré la cabeza o estoy perdido. Solo esperaré sin un movimiento en este cuerpo, medio derretido, a su sentencia.  

    Los llantos, los lamentos y las suplicas de las almas, cesan en un silencio tan mortal y frío que me quema por dentro. Durante un segundo, creo que voy a perder el control de mis sentidos.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza. Me repito una y otra vez en mi mente para poder resistir su presencia. 

    Todo su inmenso ser se ha transformado en un hombre, igual en materia, al que yo era. Hermoso y elegante, bien vestido, como recién salido de una oficina; con un traje de elegantes formas y telas. Se acerca hasta el borde del círculo rozando con sus pies, calzados en unos elegantes zapatos, las líneas que nos separan. Estoy tan sorprendido de que se haya dignado a mostrarse ante mí, aunque sea de forma tan engañosa, que apenas puedo creerlo y aún estoy más aterrado. Se acuclilla y me mira sonriendo, mientras las llamas del infierno se elevan, y Urjilio y Preseno se arrodillan tras Él, atados con sus invisibles cadenas al trono de su Majestad Lucifer. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Mi buen Baronte, mi criatura predilecta. No te asustes mi selecto barro de ofrendas, —le escucho decir, casi con ternura, con la voz que era mía. Como si le hablara a un perro que ha hecho bien su truco. Pasa un brazo por encima de la línea del círculo de lava y sangre, y noto la caricia de su mano soltando el desprecio en esta masa deforme.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Has sido mi mejor trampa, y la más perfecta, —sonríe satisfecho, casi orgulloso, algo imposible en Él—. Ese corazón nos elevó al cielo, amigo mío. No pudieron resistir su empeño los arcángeles y se llevaron a tu hijo lleno de luz, dejando desierto a mi escogido; el primogénito, por supuesto. Pero lo que no saben, es que los dos son míos.  

    Mi cuerpo se retuerce de dolor intentando gritar y Él se ríe. Más deshecho aún, esta masa se deforma aún peor dentro del círculo. Vuelvo a mi castigo o no podré seguir soportando esto: No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —¡Ah, Baronte! He disfrutado tanto contigo, que no he podido resistirme a atraparte de nuevo en mi sangre. Eres como el hijo prodigo que vuelve a casa resignado a soportar a su padre ¿Verdad? —Dice con tono suspicaz y dañino. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Tengo que reconocerlo, estás siendo más fuerte de lo que esperaba. Eso me gusta en ti. Que suerte la mía, que recayera en ti ese corazón cargando con tanta responsabilidad. Como he disfrutado con todo este teatro mientras por dentro me relamía de goce al verte suplicar por una oportunidad a mis pies, deseando darte lo que me pedias. Si te lo hubiera exigido y el plan hubiera salido de mí, ese ángel no te hubiera creído. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —También dudé, no pienses que mi espera ha sido fácil. Al principio creí que no lo lograrías. Pensé que el juego del amor se te haría insoportable. Pero eres mi campeón, como aguantaste con tu verdad por delante, haciendo caer al ángel en sus propias bondades malditas, —suelta una carcajada retorcida. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Si algo conozco del cielo, es lo imposible que resulta cortar las cadenas de sus virtudes. Soy un rebelde, pero sigo siendo un ángel amante de mi Dios, aunque Él no lo comprenda. Todos sois el sello de ese amor eterno y despechado, y gracias al amor, ¡triunfaremos en esta guerra! —Resalta con tono victorioso.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Te adoro Baronte, de veras. Ninguno de esta caterva de deshechos te llega al tobillo, lo demostraste durante siglos. Siempre supe que eras especial, más parecido a mí que ninguno, por eso te presté una digna piel y la gota de esencia más fuerte de mi poder. Ha valido la pena, jamás imaginé que las cosas saldrían tan bien. He tenido que darte algún ligero correctivo, pero ha sido por tu bien, haciéndote girar hacía donde debías. ¿Por qué te apartabas de tu familia cuando era lo único que debías hacer? Esos niños no podían crecer lejos de mi presencia escondida, llenando cada rincón de esa casa con las minúsculas moléculas de mi infestada oscuridad, tan escondida y atrapada en ese ser infernal que llevabas dentro. Esos pequeños viajes que hacías al principio no me gustaron nada. Tenía que devolverte al calor de tu hogar y, heme aquí, que el mismo Adabel me ayudó con su inesperada visita. En serio, ha sido…como decirlo…arrebatador. De veras, no me lo creía ni yo, —suelta hasta con cínica sorpresa.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —¿Pero, sabes? Esa mujercita tuya tiene razón. Es imposible no amarte, en serio, —dice con sarcasmo y más cinismo—. Yo no, claro, pero he llegado hasta a apreciarte. ¡Ay! mi buen Baronte. De veras, que cuando te escuché en esa iglesia roto de dolor, levantándote ante esa imagen bendecida y diciéndole: “No me mires así ¿Acaso no hizo tu padre lo mismo contigo? —imita mi voz con burla y se ríe después con verdadero placer, —casi me corro del gusto, te lo juro—. Dice riendo todavía—. ¡Ah! Mi Baronte. Como he disfrutado contigo. Con cada sufrimiento y sacrificio de ese corazón. Tejiéndolo todo en una mentira tan verdadera, que será imposible que ella lo vea. Tan solo por eso, te perdono la rebeldía de tus últimas horas en la tierra dentro de esa torre. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —En fin, he de cuidar ahora de mi elegido. Está demasiado vivo todavía y casi lo he tenido en la punta de mis dedos, pero los ángeles llegaron justo a tiempo. De todas formas, yo no lo necesito muerto. No soy tan cruel como esos locos hermanos míos. Me basta con que esté receptivo. Con eso será suficiente para meterme dentro, y las gotas de veneno que están dentro de él, irán haciendo su efecto. Solo es tiempo Baronte, y lograremos nuestro objetivo—. Da una palmada satisfecho y se levanta contento. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Me temo, que he de contenerte aquí. No quiero que te escapes con tu limpio y enamorado corazón. Aún tienes que traerme las alas de Adabel y no creo que me las entregue en persona. Solo sabrá reconocerte a ti. No creo que pueda engañarle, aunque me presente de esta guisa. Ellos no ven la piel, si no la esencia que se cobija en ella—.  Durante un segundo guarda silencio observándome, sabiendo lo mucho que me estoy conteniendo. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —¿No tienes nada que decir acerca de tu recompensa? —le escucho decir con algo de extrañeza. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Bien, en cuanto llegue el momento te la entregaré, aunque podrás disfrutarla poco. Bueno, mi buen demonio, he de irme a perseguir a mi futuro cuerpo. Tenemos mucho trabajo por delante y tendremos que esperar algún despiste de los ángeles para acabar con su madre.  

    Ahora Baronte, es tu única oportunidad, ahora que te permite el habla.  

    —¿Con tan poco te conformas? —suelto en una voz que no reconozco, arrastrada, cansada y herida— ¿Con las alas de un simple ángel guardián? 

    Vuelve a acercarse y me mira desconfiado, puedo notarlo en todo mi ser.  

    —¿Qué quieres decir? —pregunta con curiosidad y desconfianza.  

    —En esa iglesia recordé quien era en otra vida y lo que me trajo a tu servicio, —hablo esforzándome por sacar la voz de este informe cuerpo desparramado en el suelo—. Puedo conseguir mucho más para mi hijo, cuando seas su dueño. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    No me moveré, no levantaré la cabeza. Deja que pregunte, me digo a mí mismo. 

    Se acuclilla de nuevo mirándome con verdadera curiosidad, pero dudando un momento. Luego sonríe. 

    —¿Qué está pasando por esa cabeza, mi retorcido espantajo de muerte? 

    Cuidado, ahora, mucho cuidado. 

    —Dime, tú que conoces el cielo ¿Acaso no son las alas de un arcángel más poderosas que las de ningún otro guerrero celestial? 

    Espero su respuesta. No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Sigue hablando, —dice con sus ojos clavados en este deshecho, con más interés.‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Dame una oportunidad y te traeré las alas de Gabriel. Él mismo me las entregará.  

    Suelta una carcajada, incrédulo. Pero después de un momento mirándome con fijeza, su innata codicia le atrae un poco más a mí.  

    —¿Cómo lograrás semejante proeza? 

    Cuidado, cuidado. No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Déjame salir. Dame de nuevo un cuerpo con que pueda acercarme a Adabel y lo verás con tus ojos, mi dueño. No me fio de nada que tenga oídos en este infierno. Hemos de tener un cuidado extremo—. Niega con la cabeza sonriendo y casi tiemblo por un momento.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Está bien, —dice después de pensarlo un momento con sus ojos clavados en mi piel retorcida y atormentada—. Si eres capaz de eso, cuando las tenga en mis manos te daré más tiempo para disfrutarlo con tu ángel—. Se pone en pie más convencido y se retira. ‬‬‬ 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Mi dueño, será un placer hacerlo. Pero será un gran esfuerzo y un gran riesgo. Ya no quiero eso—. Me atrevo por fin. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    No me moveré, no levantaré la cabeza. Todas las llamas se elevan y se arremolinan furiosas más cerca del círculo.  

    —¿Cómo te atreves, sucio rescoldo de pecados infames? —Reclama con furia empezándole a llamear los ojos.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —Perdón mi dueño. Soy un mísero reflejo de lo que era, —me retiro humilde para coger fuerzas mientras empieza a calmarse—. Mis deseos han cambiado en este tiempo. En esta empresa necesitaré plena libertad, algo que no quisiera perder a mi vuelta a la tierra cuando termine mi misión y ponga en tus manos esa prenda de poder inigualable. Además, sé que cumplirás tu anterior promesa junto con esta.  ‬‬‬‬‬ 

    Los fuegos se elevan de nuevo furiosos a mi alrededor, y hasta Urjilio y Preseno tiemblan arrodillados.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    Sé que me mira fijamente en pie, con los brazos cruzados y los dedos en la barbilla, pensando seriamente si seguir con esto, o dejarme en este círculo de control y muerte en vida.  

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    —¡Ah, maldito embaucador! —dice después de un intenso fuego. Dándole vueltas a sus pensamientos y con un toque de orgullo, lo que me parece hasta increíble, —que bien te enseñé y que rápido aprendiste. Eres el mejor, no cabe duda. Preseno, quede constancia de esta enmienda en los acuerdos principales, —grita con una sonrisa traviesa, mirándome con los brazos a la espalda más satisfecho y convencido—. Te daré lo que me pides. Pero aún no es el momento de soltarte. Tu corazón en la tierra podría precipitarte a cometer un error. Tendré que preservarte. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    Chasquea los dedos y el circulo se deshace. Un latido resuena en todo este cuerpo, dándole fuerzas y rehaciéndose. Logro ponerme de rodillas con formas más definidas y fuertes. Mis alas se van extendiendo de nuevo, casi rehechas. Es entonces, cuando todo el suelo que era el circulo se convierte en lava hirviendo a mis pies, enfriándose rápidamente, levantándose y formando a mi alrededor; atrapándome dentro antes de que pueda escapar, como tenía pensado en cuanto mis alas estuvieran fuertes y terminadas. Sé que mi corazón latiente me permitiría salir de aquí libre de esta trampa, pero sabe Satán más por viejo que por diablo. No he podido engañarle del todo, notando como me voy convirtiendo en piedra. Mi corazón se para en ese latido, y he de volver a mi castigo, en otra cárcel contenido. 

    No me moveré, no levantaré la cabeza. No me moveré, no levantaré la cabeza. No me moveré, no levantaré la cabeza. No me moveré, no levantaré la cabeza. No me moveré, no levantaré la cabeza. No me moveré, no levantaré la cabeza.  

    Recito mientras se marcha con su sequito, igual que vino. Sin embargo, mi esperanza y la del hombre, tendrán una oportunidad cuando vuelva a la tierra. 

    





   





 

    NAMI 

      

    Ya está todo recogido. La casa prácticamente está vacía y solo estamos esperando al último camión para enviar lo que queda al almacén, al que le vendí los muebles más grandes. Lo hemos vendido todo al mejor postor. La casa, la empresa, hasta los coches y la caravana. La verdad, no esperaba sacar tanto dinero y, para nuestra sorpresa, mi marido tenía dos cuentas a nombre de mis hijos en un paraíso fiscal. Además del seguro de vida del que tanto renegaba, pero que le obligó a hacerse el contable de su empresa y que es desmesurado, como lo era la prima. Somos más que ricos, y eso ni siquiera nos importa, solo nos da tranquilidad en ese aspecto. No dejaba de llorar mientras el abogado iba leyendo el testamento, y Daniel apenas podía hablar, tan sorprendido que no le salía ni una palabra de la boca, pues su padre nunca le consintió muchos caprichos. Esto, simplemente, nos da más libertad para hacer lo que queramos y llevar a cabo nuestro pequeño plan de rehacernos un poco, aunque nunca podremos olvidarnos de ellos.  

    Lo dejaremos todo atrás y seguiremos nuestro camino sin saber que esconde cada amanecer, ni cómo llegar al siguiente destino. Será una aventura para los dos, hasta que nos cansemos y encontremos un lugar en donde descansar, cuando ya no sintamos el retemblar de esas torres desmoronándose bajo nuestros pies. 

    Daniel está ayudando al hombre que se ha quedado a desmontar la librería enorme de roble de la biblioteca, y yo sigo repasando el albarán, comprobando que todo está correcto. Nuestras maletas están en el coche y solo espero terminar pronto. Hemos comprado un par de mapas, pero aún no sabemos si iremos al sur o al oeste. Daniel solo me sonrío y dijo: «Según esté la carretera».  

    Mi hijo vuelve poco a poco a ser él, y eso me consuela por dentro dándome fuerzas para seguir adelante. Todavía hay ese dolor y esa especie de culpa en su interior, pero con esta nueva vida espero ir sacándosela poco a poco. 

    —¿Maya? —Oigo que me llama alguien entrando al salón, donde estoy apoyada en la caja enorme donde han logrado meter la mesa-comedor de caoba.  

    Miro y veo a un trajeado hombre mayor con un sombrero, una gabardina y con un maletín en la mano. No puedo evitar quedarme sorprendida. Thomson está mucho más mayor, pero no ha cambiado tanto como para no reconocerlo.  

    —Sam, —puedo decir por fin, —Que sorpresa. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Él me sonríe y se acerca. Dejo el albarán sobre la caja y me acerco sin poder creer todavía que lo tenga delante. Nos damos la mano, mientras me mira sonriente y satisfecho, pero sus ojos siguen siendo suspicaces y tristes.  

    —Estás preciosa, como predije, te has convertido en toda una dama. Una gran mujer—. Dice cuando nos soltamos la mano.  

    —No puedo creer que te tenga delante, —le digo aun sorprendida sin hacerle mucho caso a sus halagos, aunque sé que los dice en serio— ¡Viejo tunante! ¿Cómo estás?‬ ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Bien, estoy bien. Más viejo y cansado, pero aun aguanto—. Bromea sonriendo.  

    —¿Y Dafne? —pregunto por su esposa, que siempre se empeñaba en invitarnos a sus cenas de navidad, aun sabiendo que nosotros no la celebrábamos.  

    —Murió el invierno pasado, —responde con tristeza. Me siento fatal y me duele, era una mujer muy buena.  

    —Lo siento de veras, Sam. Era una persona maravillosa—. Digo con toda mi sinceridad. 

    —Si, bueno. Lo suyo fue ley de vida, supongo, —resopla con tristeza y vuelve a sonreír—. Lo de Albert y Simon…Lo siento en el alma, es más difícil de asimilar—. Traga saliva, ya más serio, clavando luego los ojos dolidos en el maletín. No puedo decir nada a eso, siempre duele el recuerdo, pero trato de estar a la altura tragándome también mi dolor. ‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —¿Y…A qué has venido? Pensaba que ya estarías muerto también, —bromeo como solía hacer mi marido. A pesar de llevar mucho tiempo jubilado, sé que se seguían tratando de vez en cuando. ‬‬‬‬‬ 

    —Hum. Como ves, aún no me ha llegado la hora, pero creo que ya me queda poco, —sonríe de nuevo con la broma. Luego se pone más serio—. Desde que mi mujer murió me aburro mucho. Así que, de vez en cuando, acepto algunos trabajos de asesoramiento para mis antiguos jefes, aunque son más jóvenes que yo. Unos incompetentes totales, pero ya aprenderán—. Me observa con sus ojos afilados y suspicaces, aunque yo, sonrío sin comprender a que viene esa mirada—. Sé, que tu marido te hacia algunas confidencias y que estabas al tanto de por qué estaba en ese lugar aquel día. El caso es…—vuelve a tragar saliva dolido y, haciendo un esfuerzo, abre el maletín sacando unas cuantas hojas de dibujo. Me las tiende con la mano, mientras yo, solo puedo aguantar el nudo de mi garganta notando el latido de mi corazón acelerándose. Sé perfectamente lo que son—. Encontraron su maletín. Lo han buscado con mucho empeño, he de decir, aunque ha sido casi un milagro. Se quedaron lo demás, como es lógico, pero yo sabía que esto era tuyo y necesitaba devolvértelo. Sé que eran muy importantes para él. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    Las manos me tiemblan un poco mientras cojo esas hojas dobladas. Las abro sin poder evitar que las lágrimas se escapen de mis ojos. Miro los dibujos y el corazón se me despega del pecho, mientras voy leyendo las notas que él escribió por detrás. Siempre pensé que se habían perdido durante las vacaciones. Ni siquiera sabía que los guardaba en su maletín. Son los que me faltaban de mi colección de las vacaciones. Varios dibujos de los distintos lugares donde estuvimos a lo largo de los años. Solo amaneceres, algunos, medio inventados. Debí suponerlo, ya que era su hora favorita del día.  

    —Estaban…—casi no puedo hablar y cojo fuerzas sin poder dejar de mirarlos, sorprendida aun, dándome cuenta de los bonitos que son; con los rayos dorados escapando entre la niebla o alumbrando el horizonte, formando las en el filo de una montaña…—Él… ¿los guardaba en su maletín?‬ ‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Así es, —confirma seguro ofreciéndome un pañuelo. Se lo cojo y me sueno la nariz, limpiándome la cara también, pero mis ojos siguen expulsando esa emoción por ellos. Los doblo y miro a Thomson, sin comprender aún cómo es posible que hayan encontrado esto y ni un mísero trozo de sus cuerpos. Pero me alegro de que los haya puesto en mis manos—. He sabido que os marchabais y, bueno…No quise que se perdieran sabiendo lo mucho que le importaban. Supongo, que eran lo que le daban la fuerza para aguantar todo ese…trabajo.  

    —Gracias, —solo puedo decir apretándomelos al pecho. Aún después de muerto, mi Haishe me sigue haciendo regalos extraños, y no puedo evitar seguir amándole y odiando que haya sido tan maravilloso conmigo. No habrá forma de olvidarle y eso me duele tanto o más que perderle. Son lo único que me llevaré de él. ‬‬‬‬‬ 

    Abrazo a Thomson sin poder evitarlo y le beso en la mejilla. Algo aturdido por este impulso mío, me dice con cariño un «de nada mujer» emocionado también.  

    —He de irme, Maya, o Nami, —sonríe, aun emocionado y con los ojos acuosos en cuanto nos separamos—. Ha sido un placer haberos conocido, —dice con un poco de nostalgia.  

    —Lo mismo te digo Sam—. Le sonrío como puedo, sin poder despegar esas hojas de mi pecho.  

    —Adiós, que os vaya bien.  

    —Adiós, Sam—. Le despido todavía emocionada.  

    Se da la vuelta y se marcha de la misma forma silenciosa y discreta en la que ha entrado, y yo, no puedo si no seguir llorando con esos dibujos apegados a mí, como si mi esposo me estuviera abrazando.  

    —Mamá ¿Qué te pasa? —Oigo la voz de mi hijo, que llega de la biblioteca y me mira preocupado.  

    —Papá ha vuelto a mí, —respondo con los labios aun temblando y le enseño los dibujos. Me los coge y los va mirando uno a uno, pasándolos despacio, sabiendo que son míos.‬ ‬‬ 

    —Con esperanza en ti, —lee mi hijo por detrás de uno de los dibujos, el que tiene más rayos de sol iluminando una montaña, como si los ángeles se posaran sobre ella. Luego me mira emocionado y sonriendo—. Todo lo que soy, es solo un instante contigo. —lee en otro—. Solo tu luz me ilumina y sigo la promesa de tu camino, —continúa leyendo cada vez más emocionado—. Con un beso sellaste mi destino, mi ángel de amor—. Daniel me mira ya tan sorprendido, por mi risa entre sollozos, que también sonríe mientras se le escapan un par de lágrimas—. Vaya, no sabía que fuera tan romántico, —dice limpiándose los ojos y devolviéndome los dibujos algo avergonzado. ‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬‬ 

    —Era imposible no enamorarse de él, —digo volviendo a apretarlos en mi pecho.‬‬‬ 

     Es como si contara nuestra historia en esos amaneceres. Ahora comprendo por qué Thomson se ha tomado tantas molestias. Mi corazón sigue tan henchido que me siento flotar. Esos dibujos y la pluma son lo único que me llevaré de esta vida que dejo atrás. Los guardaré en una caja siempre cercana a mí hasta que sepa qué hacer con ellos.  

    Después de ver partir el camión, llevándose lo que quedaba, Daniel y yo nos subimos al coche enorme que hemos comprado y nos miramos más animados.  

    —Con esperanza, —le sonrío dándole una palmada en la mano que tiene puesta en la palanca de marchas. Me sonríe y comienza a maniobrar saliendo despacio, mientras nuestros ojos se van despidiendo de esa calle y esa vida, que nunca pensamos que abandonaríamos así. ‬‬‬‬‬‬‬‬                              

      

      

                                  FIN   

      

                      GHESIA MORETT 
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